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José Vílchez
SOIS TEMPLO DE DIOS

INTRODUCCIÓN
Por templo o santuario se entiende, en general, todo lugar material, al que se relaciona directamente con la divinidad y en el que, por ello, se le tributa culto de adoración. La Escritura llama templo del Señor, en sentido amplio, a la creación entera: «Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento» (Sal 150,1); de la misma manera llama a la naturaleza que nos rodea: «La voz del Señor retuerce los robles, el Señor descorteza las selvas. En su templo un grito unánime: ¡Gloria!» (Sal 29,9). La razón fundamental de esta forma de hablar está en la seguridad que tienen los autores sagrados de que el Señor está presente en su creación y en la naturaleza, y por esto el creyente lo adora en ellas. Lo más normal, sin embargo, es reservar el nombre de templo a un lugar determinado, separado de los espacios profanos y comunes, y consagrado exclusivamente al culto del Señor. En el AT Templo con mayúscula no hay más que uno, el Templo de Jerusalén, fundado por Salomón, destruido varias veces a lo largo de la historia y de nuevo reconstruido, hasta la destrucción definitiva por los romanos en el año 70 de la era cristiana. Éste es el Templo por antonomasia de los israelitas, al que se refieren los textos sagrados con apelativos o sin ellos, y unido para siempre a la ciudad de Jerusalén: «El Señor está en su templo santo» (Sal 11,4); «En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios, desde su templo él escuchó mi voz y mi grito llegó a sus oídos» (Sal 18,7; cf. 28,2; 69,10); «A tu templo de Jerusalén traigan los reyes su tributo» (Sal 68,30; cf. 79,1; etc.).

El NT recogerá íntegra esta tradición. El protomártir Esteban en su largo discurso a los judíos cita el pasaje de Isaías con su interpretación particular: «Tocó a Salomón construirle el templo; si bien el Altísimo no habita en fábricas humanas, como dice el profeta [Isaías]: “El cielo es mi trono y la tierra estrado de mis pies: ¿qué casa me vais a construir? –dice el Señor– ¿qué lugar para mi descanso? ¿No ha hecho mi mano todo esto?”» (Hch 7,47-50). San Pablo en su discurso a los atenienses reafirma la espiritualidad irreductible del Señor a un espacio limitado: «El que es Señor de cielo y tierra no habita en templos construidos por hombres ni pide que le sirvan manos humanas, como si necesitase algo» (Hch 17,24-25). No se opone, sin embargo, san Pablo, a que el culto al Señor de cielo y tierra se celebre en lugares determinados, respetando así la tradición secular de su pueblo, si bien con el nuevo espíritu de Jesús.
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El templo en el Antiguo Testamento (I)
El pueblo de Israel, al ser un pueblo esencialmente religioso, no ha dejado de tributar culto al Señor durante su larga historia en algún lugar determinado, llámese éste Tienda del encuentro, Santuario o Templo. Pero desde el principio debe quedar bien asentado que los israelitas jamás han pensado que la presencia y la actividad de su Dios, el Señor, quedaban reducidas al lugar sagrado que se consideraba su morada, y en el que se invocaba su nombre. Las enseñanzas en este sentido jamás han cambiado en Israel. Legisladores, historiadores y profetas han inculcado siempre al pueblo la misma doctrina. Enseña Moisés: «Reconoce hoy, y métetelo dentro, que el Señor es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro» (Dt 4,39). El eco de esta fe se repite en boca de una no israelita, Rajab, la de Jericó: «El Señor, vuestro Dios, es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra» (Jos 2,11). La misma confesión resuena en la oración que Salomón dirige al Señor en el templo recién estrenado: «¡Señor, Dios de Israel! Ni arriba en el cielo ni abajo en la tierra hay un Dios como tú, fiel a la alianza con tus vasallos, si proceden de todo corazón como tú quieres» (1 Re 8,23); y en el profeta Isaías: «Así dice el Señor: El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies» (Is 66,1a). Para Dios no hay distancias; él está presente en todo lugar y todo lo llena: «¿Soy yo Dios sólo de cerca y no Dios de lejos? ‑oráculo del Señor‑. Porque uno se esconda en su escondrijo, ¿no lo voy a ver yo? ‑oráculo del Señor‑, ¿no lleno yo el cielo y la tierra? ‑oráculo del Señor‑» (Jer 23,23-24). Es, por tanto, consecuente el salmista, cuando confiesa confiado: «¿Adónde iré lejos de tu aliento?, ¿adónde escaparé de tu presencia?  Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás. Si me traslado al margen de la aurora o me instalo en el confín del mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. Si digo: que la tiniebla me encubra, que la luz se haga noche en torno a mí, tampoco la oscuridad es oscura para ti, la noche es clara como el día» (Sal 139,7-12).

La sagrada Escritura es constante en su enseñanza acerca de la presencia invisible, pero activa, de Dios entre los hombres. Unas veces lo dice directamente; otras, las más, utiliza el lenguaje metafórico. Esta presencia real y activa no es una mera presencia local, que se pueda identificar con los estrechos límites de un lugar sagrado. Por esta razón tienen sentido los continuados interrogantes de los autores sagrados, como los de Salomón a la hora de planificar el templo al Señor: «El templo que voy a construir debe ser grande, porque nuestro Dios es el más grande de los dioses. ¿Quién se atreverá a construirle un templo, cuando el cielo y lo más alto del cielo resultan pequeños para contenerlo?» (2 Crón 2,4-5). El Señor pregunta en Isaías: «¿Qué templo podréis construirme o qué lugar para mi descanso?» (Is 66,1b). Salomón responde en su oración a su propia pregunta: «¿Es posible que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y lo más alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido!» (1 Re 8.27; cf. 2 Crón 6,18).

Que el Señor no pueda ser recluido en un espacio, por grande que éste sea, no se opone a que se pueda establecer alguna relación entre lugares determinados y Dios. Estos lugares determinados no los escoge el hombre sino Dios, que es el que pronuncia su nombre donde quiere y como quiere. Pronunciar su nombre equivale a manifestarse, y ¿quién puede obligar a Dios a que se manifieste aquí y ahora? Nadie. Por esto la iniciativa es siempre del Señor, como claramente expresan muchos pasajes de la Escritura. Moisés, en el desierto, quiso acercarse al lugar donde la zarza ardía sin consumirse, para averiguar la causa de tan raro espectáculo; pero le detuvo la voz del Señor: «Moisés, Moisés. Respondió él: –Aquí estoy. Dijo Dios: –No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado» (Éx 3,4-5).  Casi las mismas palabras oyó Josué cerca de Jericó de labios del misterioso general del ejército del Señor: «Descálzate, porque el sitio que pisas es sagrado» (Jos 5,15). En cuanto al lugar donde los israelitas han de ofrecer las ofrendas al Señor, una vez que se hayan asentado en Palestina, las palabras de Moisés en el Deuteronomio son inequívocas: «Irás al lugar que el Señor, tu Dios, haya elegido para morada de su nombre» (Dt 26,2). Este lugar será Jerusalén, «la ciudad elegida entre todas las tribus de Israel como lugar de sus sacrificios, en la que había sido edificado y consagrado a perpetuidad el templo, morada de Dios», como sabe todo israelita y recuerda Tobit en su lejano destierro (Tob 1,4).

En las reflexiones siguientes vamos a ver cómo es frecuente que se levanten estelas sagradas, altares, santuarios, en los lugares donde un hombre elegido ha tenido una experiencia particular de Dios. Un objeto material como es una estela, un altar, un santuario, es signo manifestativo de la presencia invisible de Dios en aquel lugar. La lectura de la Biblia hace que nos familiaricemos con la idea de que Dios está presente en la historia de los hombres. Los autores sagrados están convencidos de ello y, por eso, le hacen intervenir visiblemente, como si fuera un personaje más en sus relatos.

1. Dios acompaña desde el principio a nuestros padres
Desde los tiempos más remotos, la tradición bíblica mantiene vivo el recuerdo de algunas actuaciones extraordinarias del Señor que dan lugar a la construcción de altares en su honor y a la erección de estelas, que deberían mantener vivo en las generaciones futuras el recuerdo de tales acciones. «Noé construyó un altar al Señor» después del diluvio (Gén 8,20). Abrahán dejó constancia de su paso por las tierras de Palestina, construyendo altares en honor del Señor: en la región de Siquén, junto a la encina de Moré (Gén 12,6-7); entre Betel y Ay (Gén 12,8); en el encinar de Hebrón (Gén 13,18); en el país de Moria, donde iba a sacrificar a su hijo Isaac (Gén 22,2.9), identificado posteriormente con el lugar del templo en Jerusalén (cf. 2 Crón 3,1). Isaac «levantó en Berseba un altar e invocó el nombre del Señor» (Gén 26,25). Jacob sembró de altares y estelas el territorio de Canaán (Palestina), que recorrió varias veces de sur a norte y de norte a sur. Cada altar y cada estela recordaba algún encuentro personal con el Señor. La primera estela fue levantada por Jacob en Betel para recuerdo perpetuo de su visión celestial según propia confesión: «Realmente está el Señor en este lugar y yo no lo sabía. Y añadió aterrorizado: –¡Qué terrible es este lugar! Es nada menos que casa de Dios y Puerta del Cielo. Jacob se levantó de mañana, tomó la piedra que le había servido de almohada, la colocó a modo de estela y derramó aceite en la punta. Y llamó al lugar Casa de Dios [Betel]. La ciudad se llamaba antes Luz. Jacob pronunció un voto: –Si Dios está conmigo y me guarda en el viaje que estoy haciendo y me da pan para comer y vestido con que cubrirme, y si vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios, y esta piedra que he colocado como estela será una casa de Dios» (Gén 28,16-22; cf. 31,13). Más adelante el mismo Jacob levantará allí un altar por mandato del Señor que se le apareció cuando huía de su hermano Esaú (Gén 35,1-7; cf. Jue 21,4), y una  estela (Gén 35,14-15). De vuelta de Padán Aram Jacob llegó a Siquén, en tierra de Canaán. «Allí levantó un altar y lo dedicó al Dios de Israel» (Gén 33,20).

La historia de los Padres, que es una historia sagrada, se extiende desde la primera orden del Señor a Abrahán: «Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré» (Gén 12,1), hasta la muerte de Jacob en Egipto (cf. Gén 49,33). En esta historia Dios acompaña a los padres en su permanente peregrinar e interviene directamente en ella, como admite Jacob poco antes de morir: «El Dios ante el cual caminaban mis padres, Abrahán e Isaac, el Dios que me apacienta desde antiguo hasta hoy» (Gén 48,15). Los relatos del Génesis son una sucesión de cuadros escénicos, en los que se representa visiblemente la acción invisible de Dios que guía y protege a los antepasados del pueblo de Israel: a Abrahán (Gén 12-24), a Isaac (Gén 24-27) y a Jacob (Gén 28-49).

2. El Señor es protector del pueblo en Egipto
La historia providencial de los Padres continuará en sus descendientes, primero fuera de Canaán y después en Canaán o Palestina, la tierra elegida. Dios, el Señor, acompaña a unos y otros en su continuo peregrinar de acá para allá, como Dios protector. A Jacob se lo dice expresamente antes de aventurarse a bajar a Egipto: «De noche, en una visión. Dios dijo a Israel: -¡Jacob, Jacob! Respondió: -Aquí estoy. Le dijo: ¡Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en un pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto y yo te haré subir. José te cerrará los ojos» (Gén 46,2-4). Nadie conoce en aquel momento lo que el futuro reserva a este “pueblo numeroso”. De lo que sí pueden estar seguros los miembros de ese pueblo es de que su Dios, el Señor, estará siempre a su lado, como sombra bienhechora, y de que la antigua promesa, hecha a los padres, de volver a la tierra, algún día se cumplirá. Así lo manifiesta José a sus hermanos: «Yo voy a morir. Dios se ocupará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que prometió a Abrahán, Isaac y Jacob» (Gén 50,24).

La estancia de los israelitas en Egipto se prolonga más de lo que se podía esperar con las secuelas subsiguientes: un pueblo extranjero que prospera más que los nativos no puede ser mirado con buenos ojos (cf. Éx 1,7-10). Pasadas algunas generaciones, los egipcios sometieron a los israelitas a una servidumbre insoportable. En su desamparo «los israelitas se quejaban de la esclavitud y clamaron. Los gritos de auxilio de los esclavos llegaron a Dios. Dios escuchó sus quejas y se acordó del pacto hecho con Abrahán, Isaac y Jacob, y viendo a los israelitas, Dios se interesó por ellos» (Éx 2,23-25). Los planes del Señor se realizan con la intervención de un personaje carismático: Moisés, que aparece en el relato revestido de la autoridad de Dios que lo envía: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob ... He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, el país de los cananeos... La queja de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora, anda, que te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas (...). Yo estoy contigo» (Éx 3,6-10.12; cf. 3,16-17; 6,5-8). Más adelante, poco antes de entrar en la tierra prometida. Moisés recuerda esta parte de la historia de su pueblo: «Nuestros padres bajaron a Egipto, donde vivimos muchos años, los egipcios nos maltrataron a nosotros como a nuestros padres, entonces gritamos al Señor y él nos escuchó y envió un ángel que nos sacase de Egipto» (Núm 20,15-16). También las generaciones futuras, establecidas ya en Canaán, lo recuerdan, como vemos que hace Samuel: «Cuando Jacob fue con sus hijos a Egipto, y los egipcios los oprimieron, vuestros padres gritaron al Señor, y el Señor envió a Moisés y a Aarón para que sacaran de Egipto a vuestros padres y los establecieran en este lugar» (1 Sam 12,8). Y el profeta Oseas: «Por medio de un profeta, el Señor sacó a Israel de Egipto» (Os 12,14).

3. El Señor conduce a su pueblo al salir de Egipto
Probablemente no hay ningún momento en la historia de Israel que haya sido más recordado y cantado que éste de la salida del pueblo de Israel de Egipto. Precisamente la primera gran fiesta de Israel, la Pascua, fue instituida para recordar el hecho transcendental de la liberación de los israelitas de la servidumbre de Egipto: «Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis fiesta al Señor. Ley perpetua para todas las generaciones» (Éx 12,14); o bien: «Respeta el mes de Abib celebrando la Pascua del Señor, tu Dios, porque el mes de Abib te sacó de Egipto el Señor, tu Dios» (Dt 16,1). Después del destierro Abib se cambió en Nisán (cf. Éx 12,2; 13,4). La memoria del pueblo ha sido fiel, especialmente en los momentos difíciles, como nos recordarán los innumerables pasajes de la Escritura que nos hablan de cómo el Señor sacó a su pueblo de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, por ejemplo: «Sacaste de Egipto a tu pueblo, Israel, con prodigios y portentos, con mano fuerte y brazo extendido, y con gran temor» (Jer 32,21).

El relator del libro sagrado utiliza, entre otras, una doble metáfora, para representar visiblemente la protección invisible, pero real, del Señor a su pueblo perseguido, la de la columna de nubes y de fuego. En la primera jomada del pueblo en el desierto «el Señor caminaba delante de ellos, de día en una columna de nubes para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para alumbrarles; así podían caminar día y noche. No se apartaba delante de ellos ni la columna de nubes de día ni la columna de fuego de noche» (Éx 13,21-22). En no pocas ocasiones los autores hablan del ángel de Dios en sustitución del mismo Señor en persona: «El ángel de Dios, que caminaba delante del campamento israelita, se levantó y pasó a su retaguardia; la columna de nubes que estaba delante de ellos se puso detrás de ellos, manteniéndose entre el campamento egipcio y el campamento israelita; la nube se oscureció y la noche quedó oscura, de modo que no pudieron acercarse unos a otros en toda la noche» (Éx 14,19-20). Esta forma de hablar se mantendrá también en los relatos antiguos del tiempo de los jueces (cf. Jue 6).

El Señor dirige desde su atalaya la operación del paso del Mar Rojo, como si fuera un general en jefe. Los israelitas caminan de prisa, pero ordenadamente, a través de la brecha abierta en las olas; los egipcios los persiguen con la caballería y los carros pesados. «De madrugada, miró el Señor desde la columna de fuego y de nubes y desbarató al ejército egipcio» (Éx 14,24). Sigue la catástrofe para unos y la victoria para otros: «Aquel día libró el Señor a los israelitas de los egipcios, y los israelitas vieron los cadáveres de los egipcios a la orilla del mar. Los israelitas vieron la mano de Dios magnífica y lo que hizo a los egipcios, temieron al Señor y creyeron en el Señor y en Moisés, su siervo» (Éx 14,30-31). El Señor en persona los ha liberado. Aun entre los pueblos extraños corrió este rumor: «Porque hemos oído [habla Rajab] que el Señor secó el agua del Mar Rojo ante vosotros cuando os sacó de Egipto» (Jos 2,10).

De la misma manera que Dios ha estado junto al pueblo en Egipto, así lo estará durante su formación y consolidación en la travesía del desierto: orientando, aleccionando, sosteniendo, protegiendo y guiando, hasta establecerlo en la tierra que había prometido a los padres con juramento. El estilo directo de los relatos del Pentateuco nos acerca a la realidad misteriosa y maravillosa de la presencia del Señor en medio de su pueblo. 

4. El centro del culto en el desierto: la Tienda del encuentro
Como en el paso del Mar Rojo, la presencia del Señor se presenta bajo la metáfora de la nube (cf. Éx 24,15-18: en el Sinaí; Núm 9,15-23: sobre el santuario). El autor sagrado está firmemente persuadido de que el Señor guía a su pueblo en persona, presente en la columna de nube y en la columna de fuego: «Han oído que tú. Señor, estás en medio de este pueblo; que tú, Señor, te dejas ver cara a cara; que tu nube está sobre ellos, y tú caminas delante en columna de nube de día y en columna de fuego de noche» (Núm 14,14). Las repetidas y persistentes confesiones de fe así lo confirman: «Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os sacó de Egipto para ser vuestro Dios» (Núm 15,41; ver también Éx 18,10-11; 32,11; Lev 26,45; Núm 24,8; Dt 4,37; Jos 24,6; Is 63,9). Al recuerdo de la liberación frecuentemente va unido el de la esclavitud a la que estaba sometido en Egipto este pueblo que en el desierto se siente libre: «Dios ha pronunciado las siguientes palabras: -Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud» (Éx 20,1-2); «Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de Egipto, de la esclavitud, rompí las coyundas de vuestro yugo, os hice caminar erguidos» (Lev 26,13). En el futuro se les debe recordar a los hijos esta circunstancia: «Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: “¿qué son esas normas, esos mandatos y decretos que os mandó el Señor, vuestro Dios?”, le responderás a tu hijo: “Éramos esclavos del Faraón en Egipto y el Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte; el Señor hizo signos y prodigios grandes y funestos contra el Faraón y toda su corte, ante nuestros ojos. A nosotros nos sacó de allí para traernos y darnos la tierra que había prometido a nuestros padres» (Dt 6,20-23); y también: «Por puro amor vuestro, por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató de la esclavitud, del dominio del Faraón, rey de Egipto» (Dt 7,8; ver, además, Núm 20,14-17; Dt 5,6.15; 13.6.11; 15,15; 24,17-18; Jos 24,14.17).

Pasado el Mar Rojo, los israelitas comenzaron su larguísima peregrinación a través del desierto. Los fugitivos tienen que sortear y superar las dificultades que ofrece el árido y desigual terreno y los escasos pero aguerridos pobladores que lo habitan. Una curiosa interpretación teológica de por qué los israelitas eligieron el camino más largo para llegar a Canaán nos la da el autor de Éx 13,17-18: «Cuando el Faraón dejó marchar al pueblo. Dios no los guió por el camino de Palestina, que es el más corto, pensando que si se veían atacados, se arrepentirían y volverían a Egipto, por eso Dios hizo que el pueblo diese un rodeo por el desierto hacia el Mar Rojo». La constante preocupación que el autor tiene por presentar al Señor cerca de su pueblo, la descubrimos en la figura del ángel guía, otro recurso literario para acortar distancias y hacernos más familiar la compañía invisible del Señor. El ángel del Señor precederá al pueblo: «Voy a enviarte un ángel por delante para que te cuide en el camino y te lleve al lugar que he preparado» (Éx 23,20). Lo que se repite en Éx 23,23: «Mi ángel irá por delante y te llevará a las tierras de los amorreos, heteos, fereceos, cananeos, heveos y jebuseos, y yo acabaré con ellos»; y, un poco después: «Enviaré por delante mi ángel para que expulse a los cananeos...» (Éx 33,2). El ángel precederá también a Moisés, el jefe: «Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije: mi ángel irá delante de tí» (Éx 32,34). Este ángel es el mismo Señor: «Los saqué de Egipto y los llevé al desierto» (Ez 20,10).

La protección que ha demostrado el Señor en Egipto la seguirá demostrando en los momentos difíciles de la travesía del desierto, cuando el pueblo empiece a dudar: «¿Por qué nos ha traído el Señor a esta tierra, para que caigamos a espada y nuestras mujeres e hijos caigan cautivos?» (Núm 14,3). Entonces Moisés intercederá ante Dios por ellos, como si al Señor se le pudiera convencer como a un hombre: «Si ahora das muerte a este pueblo como a un solo hombre, oirán la noticia las naciones y dirán: “el Señor no ha podido llevar a este pueblo a la tierra que les había prometido; por eso los ha matado en el desierto”. Por tanto, muestra tu gran fuerza, como lo has prometido» (Núm 14,15-17; cf. Dt 9,26-29). Pero el Señor no sólo está al lado de su pueblo desde el principio: «Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de Egipto para daros la tierra de Canaán y ser vuestro Dios» (Lev 25,38; cf. v. 55); «A vosotros os tomó el Señor y os sacó del horno de hierro de Egipto para que fueseis el pueblo de su heredad, como lo eres hoy» (Dt 4,20; cf. Jer 2,5-7; 11,3-4; Os 11,1; Am 3,1). Además, el Señor irá delante, preparando el camino, como dice el mismo Señor a Moisés: «Yo en persona iré caminando para llevarte al descanso. Replicó Moisés; -Si no vienes en persona, no nos hagas salir de aquí. Pues ¿en qué se conocerá que yo y mi pueblo gozamos de tu favor sino en el hecho de que vas con nosotros? Esto nos distinguirá a mí y a mi pueblo de los demás pueblos de la tierra» (Éx 33,14-16; cf. Dt 11,22-23), Por esto Israel no debe temer a los pueblos del país: «No os rebeléis contra el Señor ni temáis al pueblo del país, pues nos los comeremos. Su sombra protectora se ha apartado de ellos, mientras que el Señor está con nosotros. ¡No los temáis!» (Núm 14,9; cf. Dt 7,19-21); aunque vengan con un ejército numeroso: «Cuando salgas a combatir contra tus enemigos, y veas caballos, carros y tropas más numerosas que las tuyas, no las temas, porque está contigo el Señor, tu Dios, que te hizo subir de Egipto» (Dt 20,1).

La travesía del desierto no ha sido un camino de rosas, a pesar del recuerdo idealizado de Moisés: «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto, para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones, si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná -que tú no conocías ni conocieron tus padres- para enseñarte que el hombre no vive sólo de pan, sino de todo lo que sale de la boca de Dios. Tus vestidos no se han gastado ni se te han hinchado los pies durante estos cuarenta años, para que reconozcas que el Señor, tu Dios, te ha educado como un padre educa a su hijo; para que guardes los preceptos del Señor, tu Dios, sigas sus caminos y lo respetes» (Dt 8,2-6; cf. 29,4; 32,10-14). La dureza del recorrido la recuerda también Moisés al pueblo, al que le pide: No te olvides del Señor, tu Dios, «que te sacó de Egipto, de la esclavitud; que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que te sacó agua de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres: para afligirte y probarte y para hacerte el bien al final» (Dt 8,14-16). Precisamente, para que las generaciones futuras no olviden jamás esta dolorosa experiencia, fue instituida la fiesta de las Chozas: «Habitaréis los siete días en chozas. Todo indígena e israelita habitará en chozas; para que sepan vuestras futuras generaciones que yo hice habitar a los israelitas en chozas cuando los saqué de Egipto» (Lev 23,42-43).

En !as fiestas que se repiten periódicamente a lo largo del año, el pueblo recuerda agradecido los beneficios que el Señor le ha hecho; también acota lugares particulares para que la comunidad celebre actos de culto a su Señor. Dios está presente en todo lugar, porque suya es la tierra y suyo es el cielo; pero los israelitas creen, como todos los pueblos de su entorno, que en estos lugares acotados, “sagrados”, la presencia del Señor es especial. Mientras el pueblo está de camino en el desierto, no habrá un lugar fijo que se considere la morada o templo del Señor. Como santuario del Señor valdrá una tienda, “la tienda del encuentro”, aprobada por el Señor: «Hazme un santuario, y moraré entre ellos» (Éx 25,8), dice el Señor a Moisés. Por encargo del mismo Señor comunica Samuel a David: «Asi dice el Señor: “¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? Desde el día en que saqué a los israelitas de Egipto hasta hoy no he habitado en una casa, sino que he viajado de acá para allá en una tienda que me servía de santuario. Y en todo el tiempo que viajé de acá para allá con los israelitas, ¿encargué acaso a algún juez de Israel, a los que mandé pastorear a mi pueblo, Israel, que me construyese una casa de cedro?”» (2 Sam 7,5-7). El santuario ambulante es el símbolo visible de la presencia invisible de Dios en medio de su pueblo: «En cuanto Moisés entraba, la columna de nube bajaba y se quedaba a la entrada de la tienda, mientras el Señor hablaba con Moisés. Cuando el pueblo veía la columna de nube parada a la puerta de la tienda, se levantaba y se prosternaba cada uno a la entrada de su tienda. El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo» (Éx 33,9-11; cf. Núm 12,5; Dt 31,15). El centro de la vida de aquella comunidad peregrina era la tienda. El autor sagrado está convencido de que el Señor es el que guía al pueblo y marca el ritmo de la marcha a través del desierto. Esta convicción la expresa de modo simbólico, al hablarnos de los signos sobrenaturales que tienen como centro la Tienda de reunión: «Cuando la nube se alzaba del santuario, los israelitas levantaban el campamento en todas las etapas. Pero cuando la nube no se alzaba, los israelitas esperaban hasta que se alzase. De día la nube del Señor se posaba sobre el santuario, y de noche el fuego, en todas sus etapas, a la vista de toda la casa de Israel» (Éx 40,36-38; cf. Núm 9,15-23; 10,33-36; etc.). 

5. Dios está con el pueblo en la tierra prometida; lugares de culto
Canaán o Palestina es la tierra tantas veces nombrada en tiempo de los padres, cuya posesión, como heredad, Dios la promete a ellos y a sus descendientes. En Gén 12,7 encontramos por primera vez la promesa de la tierra: «El Señor se apareció a Abrán y le dijo: -A tu descendencia le daré esta tierra [la tierra de Canaán]». Después de que el Señor asegurara a Abrahán que su descendencia sería tan numerosa como las estrellas del cielo: «Abrán creyó al Señor y se le apuntó en su haber. El Señor le dijo: -Yo soy el Señor que te sacó de Ur de los Caldeos para darte en posesión esta tierra» (Gén 15,6-7). Abrahán ofrece un sacrificio al Señor, que le responde con esta solemne promesa: «A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río [Éufrates], la tierra de los quenitas...» (Gén 15,18-21). Palestina es el horizonte hacia el que se dirigen los israelitas desde que salen de Egipto. La promesa de la tierra a los padres recorre toda su historia (ver Gén 13,14-15.17; 17,8; 28,13; 35,12; Éx 6,4.8; etc.).

5.1. En los tiempos de Josué
Durante los largos y duros años del desierto Palestina fue para los israelitas un sueño dorado, la tierra donde vivieron antaño los padres, la tierra tan idealmente concebida que manaba leche y miel, la tierra prometida por el Señor. En este tiempo, a juicio del autor sagrado,  el Señor fue el guía del pueblo a través de inhóspitos parajes, y su protector eficaz frente a naciones más poderosas: «Así dice el Señor, Dios de Israel: Yo os hice subir de Egipto, os saqué de la esclavitud, os libré de los egipcios y de todos vuestros opresores, los expulsé ante vosotros para entregaros sus tierras» (Jue 6,8-9).

El Señor ha estado con el pueblo de Israel desde sus inicios; él lo ha acompañado a través del desierto y lo seguirá acompañando mientras subsista, esté donde esté. La asistencia del Señor a Moisés ha sido en función de su misión; al terminar esta misión con su muerte a las puertas de Canaán, la asistencia del Señor a Josué, su sucesor, está asegurada. Moisés lo declara en sus últimas disposiciones al pueblo: «El Señor, tu Dios, pasará delante de ti... ¡Sed fuertes y valientes, no temáis, no os acobardéis ante ellos [los pueblos]!, que el Señor, tu Dios, avanza a tu lado, no te dejará ni te abandonará» (Dt 31,3-6).

El traspaso de poderes de Moisés a Josué tiene lugar de forma pública y solemne: «Moisés llamó a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: -Sé fuerte y valiente, porque tú has de introducir a este pueblo en la tierra que el Señor, tu Dios, prometió dar a tus padres, y tú les repartirás en heredad. El Señor avanzará ante ti. Él estará contigo, no te dejará ni te abandonará. No temas ni te acobardes» (Dt 31,7-8). Palabras que el Señor confirma personalmente, al decir del autor deuteronomista en Dt 31,23: «El Señor ordenó a Josué: -Sé fuerte y valiente, que tú has de introducir a los israelitas en la tierra que he prometido. Yo estaré conti​go». Desaparecido Moisés, su lugar lo ocupa, de hecho, Josué (cf. Dt 34,5-12 y Jos 1,1-4) con la aprobación del pueblo y del Señor, que reafirma su voluntad de seguir asistiéndole en el desempeño de su misión en todo momento: «[Dijo el Señor a Josué] Mientras vivas nadie podrá resistirte. Como estuve con Moisés estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré. (...) ¡Yo te lo mando! ¡Ánimo, sé valiente! No te asustes ni te acobardes, que contigo está el Señor, tu Dios, en todas tus empresas» (Jos 1,5.9) 

Josué cumplió fielmente su misión, según el espíritu de la época; él fue consciente de que el Señor estaba a su lado en todo lo que emprendía. Por esto, al final de su vida, él mismo se considera parte integrante de la historia del pueblo y hace de ella un magnífico resumen desde los antepasados de Abrahán “al otro lado del río Éufrates” hasta el momento del pacto del pueblo con el Señor “bajo la encina del santuario del Señor” en Siquén (cf. Jos 24,1-27). En esa larga historia el Señor habla y actúa en primera persona: «Tomé a Abrahán..., lo conduje..., multipliqué su descendencia..., le di en propiedad..., envié a Moisés y a Aarón..., saqué de Egipto a vuestros padres..., os llevé al país de los amorreos..., os los entregué..., sembré el pánico ante vosotros..., os di una tierra por la que no habíais sudado, ciudades que no habíais construido y en las que ahora vivís...». El Señor sigue siendo el conductor de su pueblo bajo la figura del ángel, como en el Éxodo: «El ángel del Señor subió de Guilgal a Betel y dijo: Yo os saqué de Egipto y os traje al país que prometí con juramento a vuestros padres: “Jamás quebrantaré mi pacto con vosotros, a condición de que vosotros no pactéis con la gente de este país y de que destruyáis sus altares» (Jue 2,1-2). Otro resumen de la historia de Israel desde sus inicios hasta el asentamiento en Palestina lo presenta la confesión histórica solemne que todo israelita deberá hacer en el futuro: «Mi padre era un arameo errante: bajó a Egipto y residió allí con unos pocos hombres; allí se hizo un pueblo grande, fuerte y numeroso. Los egipcios nos maltrataron y nos humillaron, y nos impusieron dura esclavitud. Gritamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz; vio nuestra miseria, nuestros trabajos, nuestra opresión. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con terribles portentos, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra que mana leche y miel. Por eso traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que nos diste, Señor» (Dt 26,5-10).

5.2. Después de Josué hasta David
Una vez que los israelitas llegaron a Palestina, la Tienda del encuentro anduvo de acá para allá; la instalaron en diversos lugares, que se convirtieron en santuarios y centros de peregrinación: en Siló (Jos 18,8-10; Jue 18,31; 21,19; y, sobre todo, 1 Sam 1-3); en Gabaón (2 Crón 1,3); en Betel (Jue 20,26-27); en Nob, cerca de Jerusalén (1 Sam 21,2-7); en Quiriat Yearín (1 Sam 7,1), y de aquí a Jerusalén: «Metieron el arca del Señor y la instalaron en su sitio, en el centro de la tienda que David le había preparado [en Jerusalén]» (2 Sam 6,17; cf. vv. 2-16).

Además de los santuarios en los que provisionalmente residió la Tienda de reunión hubo en Palestina otros muchos lugares donde se tributó culto legal al Señor, hasta que se impuso la unicidad de culto en el templo de Jerusalén. Enumeramos algunos lugares en los que los israelitas tributaron culto al Señor, o levantaron una estela conmemorativa de un hecho religioso. Mispá (cf. 1 Mac 3,46; Jue 20,1; 21,8); el monte Ebal (Dt 27,4-8; Jos 8,30-31); Siquén (Jos 24,26-27); Ofrá, donde habitaba Gedeón (Jue 6,24-28); Sorá, patria de los padres de Sansón, hacia el noroeste de Jerusalén (Jue 13,19-23); Ramá, lugar de residencia de Samuel (1 Sam 7,17); Ayalón, donde Saúl construyó su primer altar (1 Sam 14,33-35); la era de Arauná al norte de Jerusalén, donde Salomón construiría el templo (2 Sam 24,18-25; 1 Crón 21,18-26); el monte Carmelo y el profeta Elías (1 Re 18,31-38).

Pero «los israelitas abandonaron al Señor, Dios de sus padres, que los había sacado de Egipto» (Jue 2,12); entonces «el Señor se encolerizó contra Israel: los entregó a bandas de saqueadores, que los saqueaban; los vendían a los enemigos de alrededor, y los israelitas no podían resistirles» (Jue 2,14). En su angustia, los israelitas gritaban al Señor, que se compadecía de ellos y les enviaba un salvador. Pasado el peligro, los israelitas volvían a hacer lo que reprobaba el Señor. Y el ciclo se repetía una y otra vez. En una de estas ocasiones, «el ángel del Señor se le apareció [a Gedeón] y le dijo: -El Señor está contigo, valiente. Gedeón respondió: -Perdón; si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha venido encima todo esto? ¿Dónde han quedado aquellos prodigios que nos contaban nuestros padres: “De Egipto nos sacó el Señor...”? La verdad es que ahora el Señor nos ha desamparado y nos ha entregado a los madianitas. El Señor se volvió a él y le dijo. -Vete, y con tus propias fuerzas salva a Israel de los madianitas. Yo te envío. Gedeón replicó: -Perdón, ¿cómo puedo yo librar a Israel? Precisamente mi familia es la menor de Manasés, y yo soy el más pequeño en la casa de mi padre. El Señor contestó: -Yo estaré contigo, y derrotarás a los madianitas como a un solo hombre» (Jue 6,12-16). Así que el Señor siempre estaba junto al pueblo. A él se le atribuían las cosas buenas: las victorias, y las malas: las derrotas. Algo parecido dice Isaías: «Yo soy el Señor, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago todo esto» (Is 45,6-7). Visión providencialista de la historia que encierra un mensaje de esperanza, pues todo está en manos de Dios. Este mensaje de esperanza para el futuro se puede expresar magníficamente con la palabra de Débora a Barac: «¡El Señor marcha delante de ti!» (Jue 4,14).

Una vez que los israelitas han entrado en la tierra y la han conquistado, sigue siendo la tierra del Señor, en expresión antropomórfica, repetidamente utilizada por los autores sagrados, la tierra donde él habita: «No contaminéis [con sangre humana derramada] la tierra en que vivís y en la que yo habito. Porque yo, el Señor, habito en medio de los israelitas» (Núm 35,34; cf. Jos 3,10). Los lugares consagrados tienen como finalidad fundamental ofrecer el culto debido al Señor (cf. 1 Re 3,2-5); pero también desempeñan la función simbólica de recordarnos su presencia invisible entre nosotros. La “tienda del encuentro” significó esta presencia permanente del Señor entre los israelitas peregrinantes durante la travesía del desierto. Así mismo los diversos santuarios provisionales en Palestina, como el antiguo de Siló adonde acudió Ana, la que había de ser madre de Samuel, «con el alma llena de amargura se puso a rezar al Señor, llorando a todo llorar. Y añadió esta promesa: -Señor de los ejércitos, si te fijas en la humillación de tu sierva y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu sierva y le das a tu sierva un hijo varón, se lo entrego al Señor de por vida y no pasará la navaja por su cabeza» (1 Sam 1,11). Reprendida erróneamente por el sacerdote Elí, le contesta humildemente Ana: «Estaba desahogándome ante el Señor» (v. 15). A lo que Elí responde: «Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido» (1 Sam 1,17). Los personajes de este pasaje están convencidos de que en la oración hablan con el Señor, allí presente. Mucho tiempo después un salmista recordará que Dios «abandonó la morada de Siló, la tienda que había instalado entre los hombres» (Sal 78,60).

6. El templo de Salomón en Jerusalén: su preparación
Efectivamente, el arca de Dios permaneció en Siló (1 Sam 1-3) hasta que los filisteos la capturaron (1 Sam 4,11-6,12). Una vez devuelta a los israelitas, fue instalada en casa de Abinadab de Guibeá en Quiriat Yearim (1 Sam 7,1-2). Allí permaneció casi olvidada durante muchos años, hasta que David decidió trasladarla a su casa en la Ciudad de David, Jerusalén; pero un imprevisto hizo que se quedara en casa de Obededom, el de Gat (2 Sam 6,1-11; 1 Crón 13). Superadas las dificultades, «fue David y llevó el arca de Dios desde la casa de Obededom a la Ciudad de David, haciendo fiesta. (...) Y la instalaron en su sitio, en el centro de la tienda que David le había preparado» (2 Sam 6,12.17; cf. 1 Crón 15,1-16,1). 

Anteriormente vimos que en los tiempos del Éxodo “la tienda del Señor” era el símbolo visible de la presencia invisible de Dios en medio de su pueblo. Por esto se llamaba también “tienda del encuentro”. Así lo entiende el autor de Éx 25,8 que pone en boca del Señor estas palabras, dirigidas a Moisés: «Hazme un santuario, y moraré entre ellos», entre los israelitas. Al instalar David la tienda del Señor en el corazón de su Ciudad y, dentro de ella, el arca de Dios, compendio de una historia de elección, está pensando en que es Dios mismo el que se instala en medio de ellos. Esta idea la confirman los pasajes de la historia de la sucesión al trono de David, en los cuales se hace mención de esta tienda o santuario.

Durante toda la antigüedad los santuarios eran lugares de asilo: los que acudían a ellos se ponían bajo la protección de la divinidad allí presente (cf. Sal 27,5-6; 61,5). Eso es lo que hizo Adonías, que «tuvo miedo de Salomón y fue a agarrarse a los salientes del altar» (1 Re 1,50). El derecho de asilo valía solamente para los homicidas involuntarios (cf. Éx 21,13; Núm 35,11.15; Dt 19,5; Jos 20,3-4.9). Para los homicidas voluntarios o asesinos no existía lugar alguno de asilo, ni siquiera el altar de un santuario (cf. Éx 21,14; Núm 35,20-21; Dt 19,11-13). Éste es el caso de Joab, aunque él piense que está seguro “junto al Señor”. Salomón había mandado matar a Adonías y destituir al sacerdote Abiatar. «Cuando le llegaron a Joab estas noticias (porque Joab se había pasado al partido de Adonías, aunque no había sido de Absalón) huyó a refugiarse en el santuario del Señor, y se agarró a los salientes del altar. Pero cuando avisaron al rey Salomón que Joab se había refugiado en el santuario del Señor y que estaba junto al altar, Salomón le envió este mensaje: -¿Qué te pasa que te refugias junto al altar? Joab respondió: -Tuve miedo y he buscado asilo junto al Señor. Entonces Salomón ordenó a Benayas, hijo de Yehoyadá: -¡Vete a matarlo! Benayas entró en el santuario del Señor y dijo a Joab: -El rey manda que salgas. Joab contestó: -No. Quiero morir aquí» (1 Re 2,28-30).

Salomón cree firmemente que el Señor está presente en el santuario. Por esto, cuando despertó de su sueño en Gabaón, «fue a Jerusalén, y en pie ante el arca de la alianza del Señor ofreció holocaustos y sacrificios de comunión y dio un banquete a toda la corte» (1 Re 3,15). De todas formas, el lugar preparado para la tienda en la Ciudad de David era provisional en los planes de David, como lo manifestó él mismo ante todas las autoridades de Israel, reunidas en Jerusalén: «Yo tenía pensado construir un templo para descanso del arca de la alianza del Señor y como estrado de los pies de nuestro Dios» (1 Crón 28,2). Este sueño no pudo realizarlo David, bien sea porque las guerras con los filisteos no le dejaron tiempo para ello, como dice Salomón a Jirán, rey de Tiro: «Tú sabes que mi padre, David, no pudo construir un templo en honor del Señor, su Dios, debido a las guerras en que se vio envuelto, mientras el Señor iba poniendo a sus enemigos bajo sus pies» (1 Re 5,17); bien sea porque sus manos estaban manchadas de sangre, como recuerda el mismo David a su hijo, Salomón: «Hijo mío, yo tenía pensado edificar un templo en honor del Señor, mi Dios. Pero él me dijo: “Has derramado mucha sangre y has combatido en grandes batallas. No edificarás un templo en mi honor porque has derramado mucha sangre en mi presencia. Pero tendrás un hijo que será un hombre pacífico y le haré vivir en paz con todos los enemigos de alrededor. Su nombre será Salomón... Él edificará un templo en mi honor”» (1 Crón 22,7-10; cf. 1 Re 8,17-21; 1 Crón 28,2-10; 2 Crón 6,7-10).

El lugar santo por excelencia en Israel es, sin duda, el templo de Jerusalén. David había conquistado la antigua ciudad jebusea de Jerusalén a título personal; por esto se la llamó “la ciudad de David”. Su importante situación estratégica hizo que el rey David la convirtiera en el  el indiscutible centro político y religioso del reino. Pacificado el territorio y establecido David, como rey, en su palacio de Jerusalén, parecía que había llegado el momento de pensar en la construcción de un templo al Señor. El rey David llamó al profeta Natán y le dijo: «Mira, yo estoy viviendo en una casa de cedro, mientras el arca de Dios vive en una tienda» (2 Sam 7,2). Probablemente los dos ya habrían hablado muchas veces del asunto, por lo que Natán le respondió: «Anda, haz lo que tienes pensado» (2 Sam 7,3), es decir, «edificar un templo en honor del Señor, Dios de Israel», como confirma Salomón en 1 Re 8,17. Pero el Señor comunica al profeta Natán que sus planes son otros: no será David sino su hijo Salomón el que lo construya (cf. 2 Sam 7,5-13; 1 Crón 17,4-12; 28,6; 1 Re 5,19; 8,18-19). David, sin embargo, prepara los materiales (1 Crón 22,3-5; 28,26); entrega a su hijo los planos (1 Crón 28,11-13); elige el lugar de su emplazamiento: «Aquí se alzará el templo del Señor Dios y el altar de los holocaustos de Israel» (1 Crón 22,1); acumula grandes cantidades de oro, de plata, de otros metales valiosos y de piedras preciosas (1 Crón 22,14-16; 28,14-18; 29,2-9).

7. Salomón construye el templo
Pero Salomón se pregunta con razón si es posible construir una digna morada para aquel que no cabe en el cielo ni en la tierra: «El templo que voy a construir debe ser grande, porque nuestro Dios es el más grande de los dioses. ¿Quién se atreverá a construirle un templo, cuando el cielo y lo más alto del cielo resultan pequeños para contenerlo?» (2 Crón 2,4-5; cf. v. 18 y 1 Re 8,17). Él sabe que no es posible encerrar a Dios en los muros de un edificio, por grande que sea; pero emprende la obra animado por las palabras que le dirigió su padre, David: «Ánimo, sé valiente; pon manos a la obra. No te asustes ni te acobardes, que el Señor Dios, mi Dios, está contigo» (1 Crón 28,20).

Salomón no tardó en emprender la magna obra que su padre, David, había ideado, y que dio fama imperecedera a su nombre. Judá es la tribu elegida para regir a Israel y para que en su suelo se edifique el templo del Señor. Salomón recuerda unas palabras de Dios a su padre: «Desde el día que saqué del país de Egipto a mi pueblo, no elegí ninguna ciudad de las tribus de Israel para hacerme un templo donde residiera mi Nombre..., sino que elegí a Jerusalén para poner allí mi Nombre» (2 Crón 6,5-6; cf. 2 Sam 7,6-7; 1 Re 8,16). Es lógico que otras ciudades y territorios muestren sus celos y envidias en contra de Jerusalén: «Montaña divina es la montaña de Basán, montaña escarpada es la montaña de Basán. ¿Por qué tenéis envidia, montañas escarpadas, del monte que ha escogido Dios para habitar? En él habitará el Señor por siempre. Los carros de Dios son miles y miles, millares los arqueros. El Señor marcha del Sinaí al santuario. Subiste a la cumbre llevando cautivos, recibiste como tributo hombres, incluso rebeldes; y te instalaste, Señor Dios» (Sal 68,16-19; cf. Esd 7,15).

Salomón empieza a poner en práctica el encargo que le ha dejado su padre, comunicándoselo a su vecino rey de Tiro: «He pensado construir un templo en honor del Señor, mi Dios, como dijo el Señor a mi padre, David» (1 Re 5,19; cf. 2 Crón 2,3-4). También le pide al rey de Tiro que le proporcione especialistas en orfebrería y en la tala de árboles, «porque el templo que voy a construir será grande y magnífico» (2 Crón 2,8). Las obras comienzan «el año cuarto del reinado de Salomón en Israel, en el segundo mes, el de Ziv [mayo]» (1 Re 6,1), «en el monte Moria, donde el Señor se apareció a su padre David, en el lugar que éste había preparado, en la era de Ornán, el jebuseo» (2 Crón 3,1). «En el año once, en el mes de Bul, que es el octavo [noviembre], fue concluido el templo en su totalidad, según el proyecto. Salomón lo construyó en siete años» (1 Re 6,38).

La estructura del templo salomónico era una imitación de los templos cananeos y fenicios. El lugar sagrado constaba de partes cubiertas o edificios y de una extensa explanada, rodeada por un muro o muralla que señalaba los límites entre lo sagrado y lo profano. En el centro de la explanada estaba el altar de los holocaustos, donde se quemaban completamente las víctimas que se ofrecían al Señor. No lejos de él estaba el Mar de bronce, inmenso receptáculo lleno de agua, necesaria también para los sacrificios. Los edificios ocupaban la parte occidental del recinto sagrado. En primer lugar “el Vestíbulo”, desde el que se entraba en el “Aula”, “Casa grande” o “el Santo”, lugar reservado a los sacerdotes y en el que se hallaban el altar del incienso, la mesa sobre la que se ponían diariamente los panes de la oblación y diez candelabros de oro. Desde este espacio se accedía a lo más santo del templo, que se llamaba precisamente “el Santo de los Santos” o “Santísimo”, espacio cúbico sin luz exterior, donde se guardaba el Arca de la alianza bajo las alas de dos inmensos querubines. El único que podía entrar en el Santísimo era el sumo sacerdote y una vez al año, el día de la expiación (Lev 16,15; Heb 9,7). La distribución, el mobiliario y los utensilios del templo están descritos con todo detalle en 1 Re 6,2-36; 7,13-50 y en 2 Crón 3,3-4,22.

8. Traslado solemne del arca y consagración del templo
Acabada la obra material del templo, «Salomón hizo traer las ofrendas de su padre, David: plata, oro y vasos, y las depositó en el tesoro del templo» (1 Re 7,51; 2 Crón 5,1). Pero, en realidad, el templo estaba vacío. Le faltaba lo principal: el signo visible de la presencia del Señor, “el arca de la alianza del Señor” y “la tienda del encuentro”. El traslado de “la tienda del encuentro” y del “arca de la alianza del Señor” desde la Ciudad de David (o sea Sión) hasta el santuario del templo, el Santo de los Santos, el lugar apropiado bajo las alas de los querubines, se describe de forma detallada y solemne en 1 Re 8,1-9 (ver, también, 2 Crón 5,2-10). Es tal la convicción del relator de que con el arca y la tienda viene el Señor que añade un comentario, como lo más natural del mundo: «Cuando los sacerdotes salieron de la nave, la nube llenó el templo, de forma que los sacerdotes no podían seguir oficiando a causa de la nube, porque la gloria del Señor llenaba el templo» (1 Re 8,10-11). Y el creyente Salomón se admira de que el Señor del mundo haya querido habitar entre ellos: «El Señor puso el sol en el cielo, el Señor quiere habitar en la tiniebla, y yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre» (1 Re 8,12-13; cf. 2 Crón 6,1-2).

El relato de una nueva aparición del Señor a Salomón confirma rotundamente la fe firme del pueblo de Israel en la presencia del Señor en su templo: «Cuando Salomón terminó el templo... el Señor se le apareció otra vez, como en Gabaón, y le dijo: ‑He escuchado la oración y súplica que me has dirigido. Consagro este templo que has construido,  para que en él resida mi Nombre por siempre; siempre estarán en él mi corazón y mis ojos» (1 Re 9,1-3; 2 Crón 7,12-16; cf. Sab 9,8). En este acto solemne Salomón actúa como un sacerdote más, ofreciendo víctimas al Señor (1 Re 8,5.62-64; 2 Crón 5,6; 7,5), orando por el pueblo (1 Re 8,15-53; 2 Crón 6,4-42) y despidiéndolo con una bendición (1 Re 8,54-61: 2 Crón 6,3).
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El Templo en el Antiguo Testamento (II)
Terminado el edificio del templo y consagrado solemnemente al Señor por Salomón, el templo de Jerusalén será considerado en adelante como el lugar privilegiado, donde reside el Señor. Él mismo se lo dice a Ezequiel: «Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde voy a residir para siempre en medio de los hijos de Israel... y residiré en medio de ellos para siempre» (Ez 43,7-9; cf. Joel 4,17; Zac 8,3; Sal 135,21). El templo de Jerusalén será también el lugar adecuado para celebrar el culto al Señor y para hablar con Dios en la oración. Así lo pide Salomón en su oración inaugural: «Vuelve tu rostro a la oración y súplica de tu siervo. Señor, Dios mío, escucha el clamor y la oración que te dirige hoy tu siervo. Día y noche estén tus ojos abiertos sobre este templo, sobre el sitio donde quisiste que residiera tu Nombre. ¡Escucha la oración que tu siervo te dirige en este sitio! Escucha la súplica de tu siervo y de tu pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú desde tu morada del cielo, escucha y perdona» (1 Re 8,28-30). Y Dios lo ratifica: «He escuchado la oración y súplica que me has dirigido. Consagro este templo que has construido, para que en él resida mi Nombre por siempre; siempre estarán en él mi corazón y mis ojos» (1 Re 9,3; cf. 2 Crón 7,16).

1. Centralización del culto en Jerusalén
Jerusalén, la ciudad de David, es la capital del reino de las doce tribus, su centro político natural; el templo de Jerusalén, santuario real, es, desde sus inicios, el centro religioso más importante de Israel, puesto que alberga en su lugar más santo el Arca de la alianza, el símbolo religioso por excelencia del pueblo que viene del desierto. La historia profana del pueblo de Israel y su historia religiosa son la misma historia. Jerusalén y el templo, desde su construcción hasta su destrucción, corren la misma suerte. Durante siglos los israelitas habían tributado culto legítimo al Señor en múltiples santuarios y lugares altos fuera de Jerusalén, donde el Señor había pronunciado su nombre, siguiendo la costumbre de los mayores y el código de la alianza, dictado por Moisés (cf. Éx 20,24-25). Al mismo tiempo una fuerte corriente de espiritualidad centraba su atención en el templo de Jerusalén frente a la periferia. Las reformas religiosas de dos grandes reyes de Judá: Ezequías y Josías, en momentos cruciales de su historia, hacen que se centralice el culto en la capital del reino. El espíritu de estas reformas está plasmado en el Deuteronomio del que toma su nombre: espíritu deuteronomista.

El rey Ezequías (727-692 a.C.) promueve una reforma religiosa a fondo, empezando por la purificación del culto al Señor: «Suprimió las ermitas de los altozanos, destrozó los cipos, cortó las estelas y trituró la serpiente de bronce que había hecho Moisés (porque los israelitas seguían todavía quemándole incienso) ... Se adhirió al Señor, sin apartarse de él, y cumplió los mandamientos que el Señor había dado a Moisés» (2 Re 18.4-6). En tiempo de Ezequías cayó el reino del norte en poder de los asirios. El rey asirio Salmanasar V (726-722 a.C.) invadió el territorio y puso cerco a la ciudad de Samaría durante tres años (cf. 2 Re 17,5). En este tiempo murió Salmanasar V y le sucedió en el trono asirio su hijo Sargón II (722-705 a.C.), en cuyas  manos cayó Samaría el año 721 a.C., a pesar de que 2 Re 18,10 atribuya esta conquista a Salmanasar. «El rey de Asiria... deportó a los israelitas a Asiria» (2 Re 17,6). Mientras tanto otros muchos israelitas huyeron al vecino reino del sur, a Judá. Se supone con fundamento que entre estos fugitivos habría muchos sacerdotes que se llevarían consigo muchas tradiciones religiosas y el núcleo principal de lo que había de ser el Deuteronomio, el libro de la Ley encontrado en el templo en tiempo de Josías (cf. 2 Re 22,8). La conmoción por la caída de Samaría, la nueva savia que traían los fugitivos del norte y la amenaza constante de los asirios alentaron en Judá la reforma religiosa, que había encabezado el piadoso rey Ezequías y que pretendía centralizar el culto al Señor en Jerusalén (cf. 2 Re 18,22; Is 36,7). Pero el intento de Ezequías duró lo que su vida, porque su hijo, el impío  Manasés, en su largo reinado (692-638 a.C.) reinstauró la idolatría de Estado y fue más allá que todos sus antecesores en la maldad (cf. 2 Re 21,3-9; 2 Crón 33,3-9).

Dos años después de la muerte de Manasés empezó a reinar Josías (640-609 a.C.), que fue el verdadero renovador de la vida religiosa en Judá. La reforma religiosa de Josías la ocasionó el hallazgo fortuito del libro de la Ley durante las obras de restauración del templo (cf. 2 Re 22,8). La lectura de este libro primero ante el rey (2 Re 22,10-11) y después ante «todos los judíos y los habitantes de Jerusalén, los sacerdotes, los profetas y todo el pueblo, chicos y grandes» (2 Re 23,2), terminó con el solemne compromiso de una alianza del rey con el Señor, que el pueblo entero suscribió (2 Re 23,3). Siguió la purificación del templo, la eliminación de los cultos idolátricos en Jerusalén y en todas las poblaciones de Judá (2 Re 23, 4-15) y de Samaría (2 Re 23,19). Inmediatamente después el rey Josías celebró con todo el pueblo la fiesta de la Pascua. Corría el año 621 a.C. «No se había celebrado una Pascua semejante desde el tiempo en que los jueces gobernaban a Israel ni durante todos los reyes de Israel y Judá» (2 Re 23,22). La muerte inesperada del rey Josías en lucha contra Necó, rey de Egipto, en Meguido (609 a.C.) puso fin a la reforma que él mismo había comenzado. Bajo el dominio de Egipto y la amenaza constante de Nabucodonosor, rey de Babilonia, los reyes y el pueblo de Judá se olvidaron pronto de la reforma religiosa de Josías, y volvieron a las antiguas costumbres (cf. Jer 7,1-20; 13,27). La catástrofe nacional culminó con el desastre total del reino y la destrucción del templo a manos del ejército babilonio de Nabucodonosor.

Lo que las reformas religiosas de Ezequías y de Josías habían apoyado prácticamente: la centralización del culto al Señor en el templo de Jerusalén, fue sancionado explícitamente por el Deuteronomio (ver Dt 12,2-7.13-14), cuyo núcleo fundamental lo constituye el libro de la Ley, encontrado en el templo. De hecho, la construcción del templo en Jerusalén ya suponía una cierta centralización del culto en el pueblo de Israel. Esto lo comprendió perfectamente Jeroboán, el primer rey del reino del norte, el reino de Israel, que, al separarse del reino de Judá, lo primero que hizo fue construir dos santuarios reales: uno en Betel al sur, y otro en Dan al norte, para impedir que los habitantes de su reino se desplazaran a Jerusalén para rendir culto al Señor durante las fiestas prescritas a todos los israelitas: «Después de aconsejarse, el rey hizo dos becerros de oro y dijo a la gente: ‑¡Ya está bien de subir a Jerusalén! ¡Este es tu dios, Israel, el que te sacó de Egipto! Luego colocó un becerro en Betel y el otro en Dan. Esto incitó a pecar a Israel, porque unos iban a Betel y otros a Dan» (1 Re 12,28-30). Con la erección de estos dos santuarios reales Jeroboán no pretendía cambiar de Dios. Su Dios era el mismo que se veneraba en el templo de Jerusalén. Lo que cambiaba eran los símbolos que lo representaban. Los becerros de oro no son dioses, sino una representación cultual del único Dios y Señor, el Dios de Israel. Así fue entendido por los profetas del reino del norte. Elías, que tan bravamente luchó contra los sacerdotes y el culto de Baal (cf. 1 Re 18), y al que los reyes de Israel le hicieron sufrir tanto, no dirigió una sola palabra en contra del culto que se celebraba en Betel. Tampoco el profeta Amós arremete contra Betel. Profetiza contra el rey (cf. Am 7,10-13), contra el culto mezclado con la injusticia (Am 5,18-24); pero también lo hace Jeremías en contra del culto del templo de Jerusalén (cf. Jer 7). El becerro de Betel ni se nombra en la profecía de Amós.

Sin embargo, la proposición de los nuevos símbolos de Dios: los dos becerros de oro, y el ánimo tan hostil de Jeroboán en contra de Jerusalén, alentaban la confusión y el peligro real de sincretismo religioso en el pueblo que estaba acostumbrado a ver representado a Baal, dios cananeo, por un toro. Los profetas denunciarán abiertamente al rey y al pueblo de idolatría. El profeta Ajías, el que profetizó que Jeroboán sería rey de Israel (cf. 1 Re 11,29-37), le manda al rey este mensaje de parte del Señor: «Yo te saqué de entre la gente y te hice jefe de mi pueblo, Israel, arrancándole el reino a la dinastía de David para dártelo a ti. Pero... te has portado peor que tus predecesores, haciéndote dioses ajenos, ídolos de metal, para irritarme, y a mí me has echado a la espalda, por eso yo voy a traer la desgracia a tu casa» (1 Re 14,8-10). No es menos duro Oseas con el reino de Israel por la misma causa (cf. Os 8,4-6; 13,1-2).

El autor deuteronomista de los libros de los Reyes condena abiertamente el culto que se celebraba en Betel y en Dan, y lo iguala al de las ermitas en los altozanos con sus sacerdotes del vulgo y sus fiestas inventadas (cf. 1 Re 12,29-33; 2 Re 10,29; 17,21.22). El rey Josías, modelo del ideal deuteronomista, destruyó el altar de Betel junto con todos los lugares de culto, prohibidos por la Ley (cf. 2 Re 23,4-15), por la Ley deuteronómica, naturalmente (ver Dt 12,2-7.13-14).

2. Destrucción del templo de Salomón
Desde la muerte del rey Josías el año 609 a.C. en lucha abierta con Neco, rey de Egipto (cf. 2 Re 23,29), el reino de Judá a duras penas podía mantener su identidad por la debilidad de sus gobernantes y por la presión que venía del este, de Babilonia. Por fin, Nabucodonosor, rey de Babilonia  (604-562 a.C.), se decidió a someter las levantiscas regiones occidentales, entre las cuales estaba el reino de Judá. Fijó su cuartel general en Riblá del Orontes, al norte del Líbano; sus tropas llegaron hasta Jerusalén, a la que pusieron cerco durante 18 meses, al final de los cuales el rey Sedecías fue apresado cerca de Jericó, cuando huía al desierto con su familia. Lo llevaron a Riblá ante Nabucodonosor, que hizo matar a los hijos de Sedecías ante sus propios ojos, después cegó al rey y se lo llevó prisionero a Babilonia (cf. 2 Re 25,5-7). Era el año 586 a.C. Probablemente la ciudad de Jerusalén fue entregada al saqueo (cf. Lam 5,11-12), antes de que Nabusardán, jefe de las tropas caldeas, incendiara el templo, los palacios y las casas de Jerusalén (cf. 2 Re 25,8-9; Jer 52,12-13). Los conquistadores se llevaron a Babilonia todo lo que de valor había en el templo (cf. 2 Re 25,13-17; Dan 1,2; Lam 1,10) y Jerusalén fue asolada por completo.

Con este descomunal desastre se cierra el ciclo más importante de la historia de Israel. ¿Llegamos con él al punto final de la historia de un pueblo? De ninguna manera: de sus cenizas volverá a renacer. El momento ciertamente es trágico y da lugar a reflexiones de todo tipo, como se refleja en multitud de escritos, cuyo tema central es el desastre. Hay quienes describen los efectos demoledores en el pueblo (ver Jdt 5,18; Lamentaciones) y algunos salmos (cf. Sal 74; 79; 137; Salmos), quienes determinan las causas que lo han producido y cuáles son sus remedios. Las causas son la apostasía general y el olvido del espíritu que constituyó al pueblo desde sus orígenes, es decir, el de los Padres y Profetas que actuaron y hablaron en nombre de Dios, el Señor. En Esd 5,12 leemos, por ejemplo: «Nuestros padres irritaron al Dios del cielo, y éste los entregó en manos del caldeo Nabucodonosor, rey de Babilonia, que destruyó este templo y deportó el pueblo a Babilonia». Los remedios son la conversión total y la vuelta a los orígenes. Esta es, poco más o menos, la concepción de los escritores deuteronomistas y cronistas, representados por el final del segundo libro de los Reyes (cf. 2 Re 22.16-17; 23,26-27; 24,20), de las reflexiones del segundo libro de las Crónicas (cf. 2 Crón 34,24-25; 36,14-31) y de los profetas, testigos de la catástrofe: Jeremías (cf. Jer 7,20; 21,4-10; 25,4-11; 32,28-35; 52,3) y Ezequiel (cf. Ez 8,5-18; 33,23-29). Ver también Esd 5,12.

3. Dios acompaña al pueblo en el exilio
Es fácil confesar la presencia del Señor cuando todo va bien, en tiempo de prosperidad; pero si fracasamos o la desgracia viene sobre nosotros la sombra de la duda se apodera de nosotros, nos sentimos abandonados de Dios. Esto pensaba y decía el pueblo de Israel el día de la gran prueba, cuando todo el país y la ciudad de Jerusalén cayeron en manos de Nabucodonosor y todos se convirtieron en esclavos y botín de su ejército. El profeta Ezequiel, testigo de los hechos, lo confirma con palabras en boca del Señor: «Porque piensan: El Señor no nos ve, el Señor ha abandonado el país» (Ez 8,12), y nos da la explicación teológica: «Grande, muy grande, es el delito de la casa de Israel y de Judá: el país está lleno de crímenes; la ciudad colmada de injusticias, porque dicen: -El Señor ha abandonado el país, no lo ve el Señor» (Ez 9,9). Estas palabras son, de hecho, el cumplimiento de lo que el Deuteronomio ¡preveía! que iba a suceder: «El Señor dijo a Moisés: (...) el pueblo se va a prostituir con los dioses extraños de la tierra adonde va. Me abandonará y quebrantará la alianza que he concluido con ellos. Ese día mi furor se encenderá contra ellos: lo abandonaré y me esconderé de él, se lo comerán y le ocurrirán innumerables desgracias y sufrimientos. Entonces dirá: “Es que no está mi Dios conmigo; por eso me ocurren estas desgracias”» (Dt 31,16-17). Nosotros, si embargo, preguntamos: ¿es cierto que el Señor abandona al pueblo abatido por la mala suerte y las desgracias? ¿Se aleja realmente el Señor de su pueblo, cuando éste más lo necesita? El profeta Oseas nos da la respuesta, aun previendo y suponiendo que el pueblo tendrá que sufrir: «¿Cómo podré dejarte, Efraín; entregarte a ti, Israel? ¿Cómo dejarte como Admá; tratarte como a Seboín? Me da un vuelco el corazón, se me conmueven las entrañas. No ejecutaré mi condena, no volveré a destruir a Efraín: que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (Os 11,8-9). Dios no pretende la destrucción con las pruebas históricas, sino la erradicación del mal, la conversión del corazón, la mejora del pueblo. Por esto es muy necesario que comprendamos lo que el texto sagrado nos quiere decir con las metáforas del abandono y del escondimiento de Dios.

3.1. Dios se esconde
A Dios no lo vemos con los ojos ni lo alcanzamos con las manos, pero sabemos que está a nuestro lado velando nuestras vigilias y nuestro sueño. La fe lo descubre en medio de la más densa niebla y oscuridad de la vida: «¿A dónde te escondiste, amado, y me dejaste con gemido?» (San Juan de la Cruz). Isaías también lo dice con claridad: «Es verdad: Tú eres el Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador» (Is 45,15). Entre nosotros puede haber grados en lo escondido, más o menos escondido. El deuteronomista aplica a Dios esta forma humana de hablar: «El pueblo me abandonará y quebrantará la alianza que he concluido con ellos. Ese día mi furor se encenderá contra ellos: lo abandonaré y me esconderé de él, se lo comerán y le ocurrirán innumerables desgracias y sufrimientos. Entonces dirá: “Es que no está mi Dios conmigo; por eso me ocurren estas desgracias”. Y yo, ese día, me esconderé todavía más, por la maldad que comete volviéndose a dioses extranjeros» (Dt 31,16-18). Según el profeta Ezequiel la desgracia equivale a no ver el rostro del Señor: «Por eso les oculté mi rostro, los puse en manos de sus adversarios y cayeron todos a espada. Los traté según merecían su inmundicia y sus delitos, ocultándoles mi rostro» (Ez 39,23-24).

También se dice que el Señor se aleja, cuando permite que vengan las desgracias sobre el pueblo. Dice el Señor a Ezequiel: «Hijo de Adán, ¿no ves lo que están haciendo? Graves abominaciones comete aquí la casa de Israel para que me aleje de mi santuario» (Ez 8,6). Este alejamiento del Señor de su santuario o templo de Jerusalén lo describe simbólicamente el mismo profeta Ezequiel. En una visión ve cómo la gloria del Señor -símbolo de la presencia divina- abandona el templo: «La gloria del Señor salió levantándose del umbral del templo y se colocó entre los querubines. Vi a los querubines levantar las alas, remontarse del suelo (sin separarse de las ruedas) y salir. Y se detuvo junto a la puerta oriental de la casa del Señor; mientras tanto, la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos» (Ez 10,18-19). Y poco después: «Los querubines levantaron las alas (sin separarse de las ruedas); mientras tanto, la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos. La gloria del Señor se elevó sobre la ciudad y se detuvo en el monte, al oriente de la ciudad» (Ez 11,22-23).

3.2. El Señor está con el pueblo en el exilio
El Señor se retira de Jerusalén, es decir, la deja en manos de los enemigos; pero en ningún momento abandona a los israelitas desterrados, sino que los acompaña en su tribulación. Entre los desterrados está Ezequiel, profeta del Señor, que les hablará en su nombre (cf. Ez 1,1-3; 2,1-3). La gloria del Señor, que había abandonado el santuario de Jerusalén, está presente en los campos del destierro y se manifiesta a su portavoz: «Entonces se apoyó sobre mí la mano del Señor, quien me dijo: -Levántate, sal a la llanura y allí te hablaré. Me levanté y salí a la llanura: allí estaba la gloria del Señor, la gloria que yo había contemplado a orillas del río Quebar, y caí rostro en tierra. Penetró en mí el espíritu y me levantó en pie» (Ez 3,22-24; cf. 1,28; 3,12).  Y, sobre todo, el mismo Señor lo proclama para consuelo de los despreciados exiliados y escarmiento de los que se quedaron en Palestina y se consideran dueños de la tierra en Jerusalén: «Hijo de Adán, los habitantes de Jerusalén dicen de tus hermanos, compañeros tuyos de exilio, y de la casa de Israel toda entera: “Ellos se han alejado del Señor, a nosotros nos toca poseer la tierra”. Por tanto, di: Esto dice el Señor: Cierto, los llevé a pueblos lejanos, los dispersé por los países y fui para ellos un santuario pasajero en los países adonde fueron» (Ez 11,15-16). El Señor llena la tierra y el cielo, «el Señor es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro» (Dt 4,39); la tierra y el cielo son el templo del Señor, y él es el Santísimo en todos los lugares de la tierra. Por esto mismo el Señor es el pastor de su pueblo: «Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las descarriadas; vendaré a las heridas, curaré a las enfermas: a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido» (Ez 34,15-16). El Señor reafirma, pues, su voluntad de permanecer con su pueblo: «Y sabrán que yo, el Señor su Dios, estoy con ellos, y ellos son mi pueblo, la casa de Israel -oráculo del Señor-» (Ez 34,30). Por esto puede animar a los pusilánimes y temerosos: «No temáis al rey de Babilonia, a quien ahora teméis; no lo temáis -oráculo del Señor- porque yo estoy con vosotros para salvaros y libraros de su mano» (Jer 42,11); y el pueblo lo sabe y lo proclama: «Tú estás con nosotros, Señor; llevamos tu nombre, no nos abandones» (Jer 14,9). Cada uno en particular puede recordar las consoladoras palabras del Señor en el tercer Isaías: «Yo moro en la altura sagrada, pero estoy con los de ánimo humilde y quebrantado» (Is 57,15).

En la epopeya del libro de Judit la intrépida protagonista se enfrenta con los jefes del pueblo, precisamente porque cree con toda firmeza que el Señor bueno, fiel, poderoso y providente está con el pueblo. Después de llevar a cabo su peligrosa estratagema, de vuelta a la ciudad de Betulia, victoriosa e indemne, proclama a voz en grito: «Dios, nuestro Dios, está con nosotros, para demostrar una vez más su fuerza en Israel y su poder contra los enemigos, como lo ha hecho también hoy» (Jdt 13,11). En mi comentario a este pasaje escribo: «Todo había salido mejor aún de lo previsto. Se había cumplido a la perfección el deseo, expresado por Ozías y los jefes de la ciudad la noche que Judit salió de Betulia para entregarse a los asirios: “Que el Señor Dios te guíe para venganza de nuestros enemigos” (8,35). Por esto Judit proclama fuera de los muros de Betulia, antes de que le abran la puerta: “Dios, nuestro Dios, está con nosotros”. El pueblo de Israel en el desierto había dudado de la presencia del Señor en medio de ellos: “¿Está el Señor entre nosotros o no?” (Éx 17,7). Moisés se encargó de convencer al pueblo de que Dios los seguía acompañando, a pesar de todas las pruebas. También los habitantes de Betulia, desesperados, creen que Dios los ha abandonado: “Dios nos ha vendido a los asirios para sucumbir ante ellos por la sed y la gran destrucción” (7,25). Judit se encara con los jefes, porque no están seguros de la protección del Señor y lo han puesto a prueba (cf. 8,12-13); ella sí cree en el Señor incondicionalmente: “Él tiene poder para protegernos en los días que quiera, o también para destruirnos ante nuestros enemigos” (8,15). Ella pide sinceramente la ayuda del Señor, pone manos a la obra aun a riesgo de su honor y de su vida. Al final puede gritar con todas sus fuerzas, ante su gente incrédula y desconfiada, aquello en lo que siempre ha creído y confiado, que Dios, nuestro Dios, está con nosotros, para demostrar lo que tantas veces se ha experimentado en la historia de Israel: su fuerza y su poder contra los enemigos (cf. 9,14), y se sigue experimentando también hoy. Lo que dice Judit, lo pueden decir y lo deben decir todos los creyentes en Dios, Señor del tiempo y de la historia. El libro de la Sabiduría termina con un mensaje de esperanza, parecido al de Judit. Las palabras que yo escribía, comentando Sab 19,22, son válidas también para Judit 13,11: “la lección que se desprende de la historia para el presente y para el futuro es de esperanza. Dios es fiel a sí mismo; lo que ha hecho en tiempos pasados con el pueblo, lo seguirá haciendo en el futuro. Esta afirmación de confianza en Dios salvador vale, pues, para el Israel de todos los tiempos, para todo pueblo que reconozca la soberanía misericordiosa del Señor y para el nuevo ‘Israel de Dios’ (Gál 6,16), pues Jesús mismo ha prometido su asistencia hasta el final de los tiempos: ‘Mirad que yo estoy con vosotros cada día hasta el final del mundo’ (Mt 28,20)» ( Tobías y Judit [Estella 2000], 417-418).

3.3. En el exilio se anuncia la vuelta a casa
Los desterrados tienen conciencia desde el principio de que su situación de desplazados ha sido la consecuencia lógica de los malos pasos políticos y religiosos de sus gobernantes y responsables. La predicación de sus profetas (Jeremías y Ezequiel) ha abierto los ojos al pueblo desorientado. Pero esta misma predicación ha mantenido encendida la llama de la esperanza con los anuncios continuados del retorno inminente a la patria añorada: «Aquel día -oráculo del Señor de los ejércitos- romperé el yugo de tu cuello y haré saltar las correas; ya no servirán a extranjeros, servirán al Señor, su Dios, y a David, el rey que les nombraré. Y tú, siervo mío, Jacob, no temas; no te asustes, Israel -oráculo del Señor-, que yo te salvaré del país remoto y a tu descendencia del destierro; Jacob volverá y descansará, reposará sin alarmas, porque yo estoy contigo para salvarte -oráculo del Señor-» (Jer 30,8-11). La palabra del Señor está empeñada inequívocamente: «Y sabrán que yo, el Señor su Dios, estoy con ellos, y ellos son mi pueblo, la casa de Israel -oráculo del Señor-» (Ez 34,30). Jeremías había puesto un plazo aproximado a la liberación: «Esto es lo que dice el Señor: Cuando se cumplan setenta años en Babilonia, me ocuparé de vosotros, os cumpliré mis promesas trayéndoos de nuevo a este lugar. Yo conozco mis designios sobre vosotros: designios de prosperidad, no de desgracia, de daros un porvenir y una esperanza. Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escucharé; me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón; me dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte - oráculo del Señor-. Os reuniré en todas las naciones y lugares adonde os arrojé -oráculo del Señor- y os volveré a traer al lugar de donde os desterré» (Jer 29,10-14; ver, también, Jer 30,3; 31,7-17; 16,14-15; 23,3; 24,4-6; etc.).

4. El segundo templo de Jerusalén
Los desterrados en Babilonia añoran su tierra lejana (Sal 137). Pero el destierro dura menos de cincuenta años, dos generaciones. La situación política cambia drásticamente con la llegada de Ciro, el persa, que conquista Babilonia el año 539 a.C. Los historiadores reconocen que Ciro es tolerante y comprensivo con los vencidos; pero mucho más con los pueblos sojuzgados por los vencidos, como es el caso de los judíos. Al año siguiente de su llegada a Babilonia los libera y les permite volver a su tierra: «Ciro, rey de Persia, decreta: El Señor, Dios del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra y me ha encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. Los que entre vosotros pertenezcan a ese pueblo, que su Dios los acompañe y suban a Jerusalén de Judá para reconstruir el templo del Señor, Dios de Israel, el Dios que habita en Jerusalén» (Esd 1,2-3; cf. 5,13; 6,3; 2 Crón 36,23). El rey Ciro, además de magnánimo, se muestra generoso con los judíos, pues determina, al menos en principio, que «los gastos correrán a cargo de la corona» (Esd 6,4), e hizo devolver al templo de Jerusalén todos los objetos de oro y plata que Nabucodonosor se había llevado a Babilonia (cf. Esd 1,7-11; 5,14-15; 6,5; Baruc 1,8). Por todo esto a Ciro se le recuerda siempre favorablemente en la Escritura. Del profeta Isaías son estas palabras: «Así dice el Señor a su ungido, Ciro, a quien lleva de la mano: Doblegaré ante él naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se le cerrarán» (Is 45,1). Y también: «Ciro, tú eres mi pastor y cumplirás todo mi designio» (Is 44,28).

4.1. Dios está con el pueblo a la vuelta del exilio
Cuando el Señor entregó a su pueblo en manos de sus adversarios, el profeta Ezequiel decía que el Señor les había ocultado su rostro (cf. Ez 39,23); ahora que los hace regresar a casa de todas las naciones donde habían estado dispersos, les vuelve a mostrar benévolamente su rostro, y ya para siempre:  «No volveré a ocultarles mi rostro» (Ez 39,29). 

El simbolismo de la gloria del Señor vuelve a estar presente en las palabras de Ezequiel. La gloria del Señor -la presencia majestuosa del Señor- había salido del templo de Jerusalén (cf. Ez 10,18-19; 11,22-23); la misma gloria vuelve al sitio de partida: «Vi la gloria del Dios de Israel que venía de oriente, con estruendo de aguas caudalosas; la tierra reflejó su gloria... Y caí rostro en tierra. La gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental. Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La gloria del Señor llenaba el templo. Entonces oí a uno que me hablaba desde el templo -el hombre seguía a mi lado-, y me decía: -Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde voy a residir para siempre en medio de los hijos de Israel» (Ez 43,2-7).

Los profetas del tiempo celebran a coro el retorno del Señor a su casa en Jerusalén: «Festeja y aclama, joven Sión, que yo vengo a habitar en ti -oráculo del Señor-. Aquel día se incorporarán al Señor muchos pueblos y serán pueblo mío; habitaré en medio de ti, y sabrás que el Señor de los ejércitos me ha enviado a ti» (Zac 2,14-15). De tal manera se canta la presencia de Dios para siempre en medio de su pueblo: «Residiré en medio de ellos para siempre» (Ez 43,9), que el profeta cambia el nombre de Jerusalén: «La ciudad se llamará “El Señor está allí”» (Ez 48,35; cf. 1 Crón 23,25).

4.2. La construcción del segundo templo
Los israelitas que volvieron a su tierra se dedicaron en primer lugar a la construcción de sus viviendas en sus ciudades y a la recuperación de sus campos de labor, de sus viñedos, etc. para empezar una vida normal (cf. Neh 7,72); del templo se ocuparon después, empezando por la erección de un altar para los holocaustos en el mismo lugar que había ocupado el del templo de Salomón: «Josué, hijo de Yosadac..., y Zorobabel, hijo de Sealtiel..., se pusieron a construir el altar del Dios de Israel para ofrecer en él holocaustos, como manda la Ley de Moisés... Levantaron el altar en su antiguo sitio... y ofrecieron en él al Señor los holocaustos matutinos y vespertinos» (Esd 3,2-3). Los profetas Ageo y Zacarías, viendo que «aún no se habían echado los cimientos del templo» (Esd 3,6), echaron en cara a los judíos su falta de entusiasmo por las obras de reconstrucción del templo. Leemos en Ageo: «Así dice el Señor de los ejércitos: Este pueblo anda diciendo que todavía no ha llegado el momento de reconstruir el templo. Y el Señor dirigió la palabra, por medio del profeta Ageo: ‑¿De modo que es tiempo de vivir en casas recubiertas, mientras el templo está en ruinas?». «Emprendéis mucho, resulta poco; metéis en casa y yo lo aviento; ¿por qué?  ‑oráculo del Señor de los ejércitos‑. Porque mi casa está en ruinas, mientras vosotros disfrutáis cada uno de su casa» (Ageo 1,2-4.9). Y anima a todos a la acción: «Ánimo, Zorobabel ‑oráculo del Señor‑; ánimo, Josúe, hijo de Yosadac, sumo sacerdote; ánimo, pueblo entero ‑oráculo del Señor‑; ¡a la obra!, que yo estoy con vosotros ‑oráculo del Señor de los ejércitos‑» (Ageo 2,4). Cosa que consiguió: «Zorobabel, hijo de Sealtiel, y Josué, hijo de Yosadac, se pusieron a reconstruir el templo de Jerusalén, acompañados y alentados por los profetas de Dios» (Esd 5,2; 3,8-10).

Después de superar muchas dificultades externas e internas durante 23 años, «el templo se terminó el día tres del mes de marzo, el año sexto del reinado de Darío [515 a.C.]» (Esd 6,15).  Ver terminada la obra del templo suscitó en los presentes sentimientos contradictorios. Para unos, probablemente los jóvenes, era causa de alegría; para otros, los mayores, de desencanto, como explica el texto: «Muchos sacerdotes, levitas y cabezas de familia ‑los ancianos que habían visto con sus propios ojos el primer templo‑ se lamentaban a voces, mientras otros muchos lanzaban gritos de alegría» (Esd 3,12; cf. Tob 14,5). Pero Ageo se adelanta al tiempo y anuncia en nombre del Señor lo inesperado: «La gloria de este segundo templo será mayor que la del primero ‑dice el Señor de los ejércitos‑. En este sitio daré la paz ‑oráculo del Señor de los ejércitos‑» (Ageo 2,9). El profeta piensa en la acción benéfica del Señor, en el don de la paz que él solo sabe dar. Malaquías avanza un poco más y anuncia la llegada en persona del mensajero del Señor, que preparará el camino a la misteriosa venida del mismo Señor: «Mirad, yo envío un mensajero a prepararme el camino. De pronto entrará en el santuario el Señor que buscáis; el mensajero de la alianza que deseáis, miradlo entrar ‑dice el Señor de los ejércitos‑» (Mal 3,1). El Señor llega y toma posesión tanto del lugar material o templo, como del corazón de aquellos que desean y esperan su venida. El NT identificará al mensajero de la profecía de Malaquías con Juan el Bautista, el precursor de Jesús, el Señor (cf. Mt 11,10; Lc 7,27). Desde el punto de vista cristiano Mal 3,1 adquiere un sentido totalmente nuevo, que nos introduce en el misterio de Jesús.

4.3. Luces y sombras del segundo templo hasta su destrucción definitiva
Desde finales del siglo VI a.C., en que se terminaron las obras del segundo templo, hasta el tiempo de los Macabeos (167 a.C. y siguientes), pasan tres siglos y medio, los más oscuros de la historia de Israel. Sabemos que en este tiempo Israel dependió siempre de potencias extranjeras: de los persas, de Alejandro Magno y a su muerte, el 323 a.C., de sus sucesores. Los Ptolomeos reinaron en Egipto y extendieron su dominio a la franja de Gaza y Palestina hasta el año 200 a.C. A partir de esta fecha dominan los griegos antioquenos en Palestina. Al principio se muestran tolerantes con los judíos. Las verdaderas dificultades empiezan con Antíoco IV Epífanes (175-164 a.C.), que, envalentonado por las victorias contra Egipto en 169 a.C., subió a Jerusalén, entró violentamente en el santuario, lo profanó y arrambló con todo lo que contenía de valor (cf. 1 Mac 120-24). Dos años después, el 167 a.C., el ejército del rey volvió a Jerusalén, «mató a muchos israelitas, saqueó la ciudad... y convirtió en acrópolis la Ciudad de David» (1 Mac 1,30-33). Un decreto del rey Antíoco hizo rebosar el vaso de la paciencia. En él se imponía una legislación extranjera, «se prohibía ofrecer en el santuario holocaustos, sacrificios y libaciones, guardar los sábados y las fiestas; se mandaba contaminar el santuario y a los fieles, construyendo aras, templos y capillas idolátricas, sacrificando cerdos y animales inmundos; tenían que dejar incircuncisos a los niños y profanarse a sí mismos con toda clase de impurezas y abominaciones, de manera que olvidaran la Ley y cambiaran todas las costumbres. El que no cumpliese la orden del rey tenía pena de muerte» (1 Mac 1,45-50), y otras muchas tropelías. En el corazón del templo fue erigida una imagen en honor de Zeus Olímpico: «El ídolo abominable» (Dan 9,27), «el ara sacrílega» (1 Mac 6,7). Muchos judíos, adoptando costumbres paganas, helenísticas, apostataron de su fe (1 Mac 1,11-15). Este mismo año 167 a.C. Matatías con sus cinco hijos, los Macabeos, se levantaron en armas contra el rey Antíoco. A ellos se unieron otros muchos que «deseaban vivir según derecho y justicia» (1 Mac 2,29). Poco a poco, y bajo el mandato de Judas Macabeo, llegaron a formar una fuerza de choque, capaz de enfrentarse al formidable ejército sirio y de vencerlo (cf. 1 Mac 3,24-26). A sí mismos se animaron con el grito de «¡Reparemos la ruina de nuestro pueblo! ¡Luchemos por nuestro pueblo y por el templo!» (1 Mac 3,43), puesto que el panorama era desolador: «Jerusalén estaba despoblada como un desierto, ninguno de sus hijos entraba o salía. El santuario, pisoteado; extranjeros en la acrópolis, cobijo de paganos» (1Mac 3,45).

En vísperas de un encuentro desigual con el ejército sirio Judas Macabeo arengaba con fervor patriótico y religioso a sus tropas: «¡Preparaos! Sed valientes, estad prontos de madrugada, para dar batalla a esos paganos que se han reunido contra nosotros para exterminarnos, a nosotros y nuestro templo. Más vale morir en la batalla que ver las desgracias de nuestra nación y del templo. Pero hágase la voluntad de Dios» (1 Mac 3,58-60).. Al día siguiente se enfrentaron los ejércitos por dos veces y las dos veces cantaron victoria los de Judas Macabeo (cf. 1 Mc 4,1-25). Las luchas siguieron durante un año y las victorias también. Entonces Judas creyó que había llegado el momento de subir a Jerusalén, para purificar y consagrar el templo que había sido destruido y profanado por los paganos (cf. 1 Mac 4,36-47). El templo fue reconstruido como mejor pudieron: «Decoraron la fachada del templo con coronas de oro y rodelas. Consagraron también el portal y las dependencias, poniéndoles puertas. El pueblo entero celebró una gran fiesta, que canceló la afrenta de los paganos» (1 Mac 4,57-58). Del altar de los holocaustos se dice expresamente: «En el aniversario del día en que lo habían profanado los paganos lo volvieron a consagrar» (1 Mac 4,54). Judas quiso que esta fecha quedara marcada para siempre en el calendario judío, por esto «determinó que se conmemorara anualmente la nueva consagración del altar, con solemnes festejos, durante ocho días, a partir del veinticinco de Casleu [noviembre/ diciembre]» (1 Mac 4,59; 2 Mac 10,5), es la fiesta de la Dedicación, de la que se habla en Jn 10,22: «Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno».

El templo reconstruido por Judas Macabeo no sufrió más daños ni profanaciones en la última época del Antiguo Testamento. Ciertamente no podía compararse al antiguo templo de Salomón por su grandeza y esplendor. Sin embargo, algunos testimonios literarios, que se pueden  datar entre la segunda mitad del siglo II y la primera del siglo I a.C., al parecer, tienen delante este templo con su belleza particular. Leemos en la Carta de Aristeas, 84: «Sobre la cima [de la montaña en la que está Jerusalén] está colocado el templo con esplendor». El libro III de los Macabeos trata de la visita que hizo a Jerusalén el rey de Egipto Ptolomeo IV Filópator [221-205 a.C.], y dice: «Después de llegar a Jerusalén, hizo una ofrenda al Dios supremo en acción de gracias. Una vez hecho esto..., entró en el templo y quedó maravillado por su solemne belleza. Al admirar la armonía del santuario, le vino la idea de penetrar en el templo [e.d. en el Santo de los Santos]» (3 Mac 1.9-10). Pero al fin no lo consiguió. Del “Sancta Sanctorum” escribe Flavio Josefo, ya en la era cristiana: «La parte más interior del santuario era de veinte codos: estaba separada del exterior igualmente por medio de una cortina. No había absolutamente nada en ella: inaccesible, intangible, invisible para todos, era llamada el Santo del Santo» (Guerra Judaica, 5,5,5). En el antiguo templo de Salomón el Arca de la alianza era lo único que albergaba el Santo de los Santos. Desde la destrucción del templo por Nabucodonosor en el 586 a.C. desapareció el Arca. Según el profeta Jeremías en el futuro «ya no se nombrará el arca de la alianza del Señor, no se recordará ni mencionará, no se echará de menos ni se hará otra» (Jer 3,16).

Hacia el final del siglo I a.C., ya cerca de la era cristiana, el año 20/19 a.C. Herodes el Grande emprendió la más famosa de sus gigantescas obras, la reconstrucción y el embellecimiento del avejentado templo de Jerusalén. Las obras principales duraron nueve años y medio; pero los detalles continuaron muchos años más, como testifica el evangelio según san Juan: «Cuarenta y seis años ha llevado la construcción de este templo» (Jn 2,20). Jesús conoció este templo, y de  su hermosura y esplendor dan testimonio los evangelios. Leemos en san Lucas: «A unos que ponderaban los hermosos sillares del templo y la belleza de su ornamentación les dijo [Jesús]: Llegará un día en que todo lo que contempláis lo derribarán sin dejar piedra sobre piedra» (Lc 21,5-6; cf. Mt 24,1-2; Mc 13,1-2). Esto se cumplió el día 6 de agosto del año 70, cuando el general romano Tito, después de conquistar la ciudad de Jerusalén a sangre y fuego, redujo a cenizas todos los edificios del templo. Desde esta fatídica fecha Israel no ofrece sacrificios cruentos a Dios, porque no tiene templo ni altar ni sacerdocio.
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Teología sobre el templo en el Antiguo Testamento
El templo dedicado al Señor en Jerusalén es uno de los temas importantes en la historia del pueblo de Israel. Mientras existió el pueblo, el templo fue uno de sus signos de identidad; destruido el templo, el pueblo sufrió un golpe tan significativo que cambió por completo la trayectoria de su historia. Con la destrucción del templo de Jerusalén desaparece para los judíos lo que había sido para ellos tal vez el polo principal de atracción y el motivo más fuerte de la unión entre las tribus. Desde entonces su lugar será ocupado por otras realidades-símbolo, como son la tierra y la Ley o Torá. El templo, sin embargo, se mantendrá vivo en la memoria de todos y cada uno de los judíos, como el recuerdo perenne de una época en la que nació y se constituyó el pueblo como tal, y en la que se hunden las raíces de las que vive el pueblo judío de todos los tiempos. ¿Qué tiene el templo para los judíos que no lo tengan, por ejemplo, los palacios de los reyes, que simbolizaron el poder de sus moradores, y fueron también destruidos, pero no añorados? El templo posee y simboliza una fuerza trascendente que no la tienen los edificios profanos, porque está relacionado por su propia naturaleza con la presencia de Dios. Para comprender el significado de esta presencia, que nos imaginamos al modo humano y, por tanto, de modo metafórico, vamos a seguir los pasos siguientes: 1. El cielo es la morada de Dios; 2. Dios está también con los individuos y con el pueblo; 3. Pero el templo es la casa o morada de Dios por excelencia entre los hombres; 4. Al templo se dirige el hombre para encontrar a Dios; 5. Los que están lejos se orientan hacia el santuario para encontrar a Dios.

1. El cielo es la morada de Dios
Si a un creyente del Antiguo Testamento se le pregunta dónde está Dios, su respuesta no es una, sino múltiple, aunque no contradictoria. La primera y más espontánea es que Dios está en el cielo. Tradicionalmente se ha considerado en Israel que el cielo es la morada de Dios. Leemos en Dt 26,15:  «Vuelve los ojos desde tu santa morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo, Israel, y a esta tierra que nos diste». Casi con las mismas palabras ora Salomón en su célebre oración: «Escucha la súplica de tu siervo y de tu pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú desde tu morada del cielo, escucha y perdona» (1 Re 8,30; ver también 1 Re 8,39.43.49; 9,3; Bar 2,16). Este lenguaje es frecuente en los Salmos: ​«Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace» (Sal 115,3). También se concibe el cielo como el trono del Señor, o como el lugar donde está entronizado: «Así dice el Señor: el cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies» (Is 66,1). Esta lejanía física no significa que no se preocupe de la tierra y de sus habitantes, los hombres, porque, como decía Rajab, la que acogió en su casa a los espías de Josué: «El Señor, vuestro Dios, es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra» (Jos 2,11); y los Salmos confirman que Dios está presente y activo en todo el universo: «El Señor puso en el cielo su trono, su soberanía gobierna el universo» (Sal 103,19); y también: «El Señor está en su templo santo, el Señor tiene su trono en el cielo: sus ojos están observando, sus pupilas examinan a los hombres» (Sal 11,4). Por esto nuestra confianza en él debe ser total: «Que el Señor ha mirado desde su excel​so santuario, desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los lamentos de los cautivos y librar los condenados a muerte» (Sal 102,20-21). Qohélet, el sabio, ha fijado estas enseñanzas en su sentencia lapidaria: «Dios está en el cielo y tú en la tierra» (Ecl 5,1), subrayando de forma magistral que el ámbito o mundo de Dios es absolutamente inalcanzable para el hombre.

2. También está Dios con los individuos y con el pueblo
El verdadero israelita saborea con un gusto inefable la cercanía de Dios, de la que con tanta frecuencia habla su fe, aprendida de sus mayores y consignada en los libros sagrados. Él sabe que Dios, el Señor, estará siempre con él en cualquier tiempo y lugar, porque así lo ha prometido muchas veces a particulares y al pueblo entero, por sí mismo o por medio de otros. 

Dijo Dios a Isaac: «Yo soy el Dios de tu padre Abrahán, no temas, que estoy contigo» (Gén 26,24); a Jacob: «Yo estoy contigo, te acompañaré adonde vayas, te haré volver a este país y no te abandonaré hasta cumplirte cuanto te he prometido» (Gén 28,15); a Moisés: «Yo estoy contigo» (Éx 3,12); a Josué: «Como estuve con Moisés estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré»; «¡Animo, sé valiente! No te asustes ni te acobardes, que contigo está el Señor, tu Dios, en todas tus empresas» (Jos 1,5.9; cf. 1,17); a Jeremías: «No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte ‑oráculo del Señor‑» (Jer 1,8; cf. 1,19). 

Abimélec le dijo a Abrahán: «Dios está contigo en todo lo que haces» (Gén 21,22); Samuel a Saúl: «Cuando te sucedan estas señales, hala, haz lo que se te ofrezca, que Dios está contigo» (1 Sam 10,7); Jonatán a David: «¡El Señor esté contigo como estuvo con mi padre!» (1 Sam 20,13); Natán a David: «Anda, haz lo que tienes pensado, que Dios está contigo» (1 Crón 17,2); David a Salomón: «No te asustes ni te acobardes, que el Señor Dios, mi Dios, está contigo» (1 Crón 28,20); unos extraños a los judíos: «Vamos con vosotros, pues hemos oído que Dios está con vosotros» (Zac 8,23).

Moisés habla al pueblo en nombre del Señor: «Durante los últimos cuarenta años el Señor, tu Dios, ha estado contigo y no te ha faltado nada» (Dt 2,7); «Cuando salgas a combatir contra tus enemigos, y veas caballos, carros y tropas más numerosas que las tuyas, no los temas, porque está contigo el Señor, tu Dios, que te hizo subir de Egipto» (Dt 20.1). Dios se dirige al pueblo por medio de los profetas. Por medio de Isaías: «No temas, que yo estoy contigo; no te angusties, que yo soy tu Dios: te fortalezco y te auxilio y te sostengo con mi diestra victoriosa» (Is 41,10); por medio de Jeremías: «Tú no temas, siervo mío, Jacob, que yo estoy contigo ‑oráculo del Señor‑» (Jer 46,28).

3. El templo es la casa de Dios por antonomasia
Para un israelita casa de Dios puede referirse a cualquier lugar sagrado donde se tributa culto legítimo a Dios, como se desprende de Jue 18,31: «Mientras estuvo en Silo la casa de Dios»; pero la casa o morada de Dios por antonomasia es el Templo de Jerusalén, como se dice en Esd 1,4: «La casa de Dios que está en Jerusalén». Anteriormente hemos recordado cómo el Señor había manifestado a David por medio del profeta Natán el mandato de que se construyera un templo en su honor (cf. 2 Sam 7,13; 1 Re 5,17-19; 1 Crón 28,2-11). Sabemos que este mandato lo cumplió Salomón y no David (cf. 1 Re 5,5-9,25; 2 Crón 2,3-8; 3,1).

Originariamente el lugar dedicado al culto del Señor se llamaba “Casa del Señor” o “Casa dedicada a su nombre” (cf. 2 Sam 7,13; 1 Re 3,1-2; 5,17.19.37; etc.); pero pronto fue llamado con el nombre sagrado de santuario o templo (cf. 1 Re 6,3.5.27.33.36; etc.). La estrecha relación entre un lugar determinado y el Señor está ligada a la tradición que viene de los Padres. Un ejemplo preclaro de ello lo tenemos en el relato de la experiencia particular que tuvo Jacob con el Señor durante una noche, mientras dormía, que le hizo exclamar: «Realmente está el Señor en este lugar y yo no lo sabía. Y añadió aterrorizado: –¡Qué terrible es este lugar! Es nada menos que casa de Dios y Puerta del Cielo» (Gén 28,16-17; ver el § 2º sobre los espacios sagrados antes del templo de Salomón).

El templo de Jerusalén será, por tanto,  la casa o morada del Señor por excelencia. El Deuteronomio ordena: «Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, va a darte en heredad..., tomarás primicias de todos los frutos que coseches de la tierra que va a darte tu Dios, los meterás en una cesta, irás al lugar que el Señor, tu Dios, haya elegido para morada de su nombre» (Dt 26,1-2). El libro de Tobías, por su parte, habla de Jerusalén como «la ciudad elegida entre todas las tribus de Israel como lugar de sus sacrificios, en la que había sido edificado y consagrado a perpetuidad el templo, morada de Dios» (Tob 1,4). Esta forma de hablar es la normal en la Escritura. Isaías ve en lontananza a los peregrinos de todos los pueblos, que se dirigen hacia el monte de la Casa del Señor: «Hacia él confluirán las naciones, caminarán pueblos numerosos. 

Dirán: Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob» (Is 2,2-3; Miq 4,1-2). Un salmista dice: «Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi vida» (Sal 27,4; ver, además, 42,5; 76,3; 84; 122,1.9; 132,13-14; 134). Hasta el poco religioso Eclesiastés así llama al templo, «la casa de Dios» (Ecl 4,17).

4. Al templo se dirige el hombre para encontrar a Dios
Si al templo se le considera la casa o morada del Señor, es porque se cree que allí habita el Señor según la manera antropomórfica de concebirlo. Salomón ora así al Señor en el día de la solemne consagración del templo de Jerusalén: «Yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre» (1 Re 8,13; 2 Crón 6,2; cf. 2 Mac 14,35); aunque sabe muy bien que esto sólo puede tener un sentido metafórico, no literal, pues pregunta: «¿Es posible que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y lo más alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido!» (1 Re 8,27). Pero así se expresa la fe inquebrantable en la cercanía del Señor, al que el autor le hace decir en primera persona: «Elijo y consagro este templo para que esté en él mi Nombre eternamente. Mi corazón y mis ojos estarán siempre en él» (2 Crón 7,16; cf. Ez 43,7).

Con este convencimiento el creyente se dirige al templo con alegría (Sal 122,1), con afecto (Sal 26,8), porque sabe que se encontrará con el Señor que lo invita continuamente: «Buscadme y viviréis» (Amós 5,4), y que lo recibirá y escuchará como un amigo. Especialmente cuando el hombre cumple con sus promesas: «Entraré en tu casa con holocaustos para cumplir mis votos» (Sal 66,13), o desea abrir de par en par al Señor las puertas de su corazón y de exponer ante él sus penas y alegría, como hizo Ana ante el Señor y explicó después a Elí, el sacerdote, que la creía borracha: «No es así, señor. Soy una mujer que sufre. No he bebido vino ni licor, estaba desahogándome ante el Señor» (1 Sam 1,15). El templo o casa del Señor es, ante todo, casa de oración, como nos recuerda el profeta Isaías: « Porque mi casa es casa de oración, y a mi casa la llamarán todos los pueblos Casa de Oración» (Is 56,7; cf. 1 Mac 7,37). El Señor escucha atentamente las súplicas de los que a él acuden, especialmente las de los más necesitados, como ellos mismos testifican: «En  el peligro invoqué al Señor, invoqué a mi Dios: Desde su templo él escuchó mi voz, mi grito llegó a sus oídos» (2 Sam 22,7; cf. Sal 18,7).

5. Los que están lejos se orientan hacia el santuario para orar
Eran muchos los israelitas que, por habitar lejos de Palestina, no podían visitar el templo de Jerusalén en persona. Éstos constituían la diáspora de oriente y occidente. Añoraban permanentemente la tierra de sus antepasados y el templo de Jerusalén. Una muestra sobresaliente de esta añoranza es el salmo 137, que comienza: «Junto a los canales de Babilonia nos sentamos y lloramos con nostalgia de Sión» (Sal 137,1; cf. 65.5). El mítico Jonás oraba así en el vientre de la ballena: «¡Quién pudiera otra vez ver tu santo templo!» (Jon 2,5; cf. Sal 27,4). Una costumbre universal entre los judíos hacía que los alejados de Palestina se orientasen hacia Jerusalén y su templo, cuando oraban al Señor. Así lo haría Sara en Ecbátana de Media, cuando, al orar, «extendió las manos hacia la ventana» (Tob 3,11), probablemente mirando al oeste, donde se encontraba Jerusalén, como quería Salomón que hicieran los israelitas de todos los tiempos: «Si en el país de los enemigos que los hayan deportado se convierten a ti con todo el corazón y con toda el alma, y te rezan vueltos hacia la tierra que has dado a sus padres, hacia la ciudad que elegiste y el templo que he construido en tu honor, escucha tú desde el cielo, donde moras, su oración y súplica y hazles justicia» (1 Re 8,48-49). Así oraban Daniel en su destierro (cf. Dan 6,11) y los piadosos israelitas dispersos por el mundo (cf. Sal 28,2; 134,2; 138,2).

Con el paso del tiempo tanto Jerusalén como su templo adquirieron una significación que trascendía las categorías del espacio y de la historia, introduciéndolos en el ámbito de la fantasía y de la escatología apocalíptica. El cristianismo heredó esta tendencia, al hablar de la Jerusalén celeste y del templo, que es el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero (Apc 21). Pero en toda la tradición del Antiguo Testamento no se conoce una doctrina semejante a la que va a desarrollar el Nuevo Testamento sobre el templo espiritual del Señor, tema del capítulo siguiente.
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El templo en el Nuevo Testamento
En los capítulos anteriores queda demostrado con toda claridad que en todo el Antiguo Testamento por templo se entiende únicamente un lugar material, reservado al culto del Señor; aún no se conoce el concepto de templo espiritual, que va a ser una exclusiva del Nuevo Testamento, cuyo significado intentaremos explicar en el presente capítulo.

1. El templo material de Jerusalén
El templo de Jerusalén que conoció Jesús y también la primera comunidad cristiana, era el templo reconstruido por Herodes el Grande, como se nos dice en la respuesta que dieron los judíos a Jesús después de la purificación del templo: «Cuarenta y seis años ha llevado la construcción de este templo, ¿y tú lo reconstruyes en tres días?» (Jn 2,20).

En los relatos lucanos de la infancia de Jesús cuatro veces se menciona el santuario o templo de Jerusalén. La primera cuando a Zacarías, el que sería el padre de Juan el Bautista, «le tocó entrar en el santuario para ofrecer incienso» (Lc 1,9). Las otras tres veces se relacionan con Jesús niño, a saber, cuando el anciano Simeón, «movido por el Espíritu, se dirigió al templo y los padres introducían al niño Jesús para cumplir con él lo mandado en la ley» (Lc 2,27); en la misma ocasión, el encuentro con Ana, la profetisa, que «no se apartaba del templo, sirviendo noche y día con oraciones y ayunos» (Lc 2,37), y al cumplir Jesús los doce años subió con sus padres a Jerusalén. Al volver a casa, se quedó Jesús en Jerusalén sin previo aviso. Los padres angustiados lo buscaron y «al cabo de tres días lo encontraron en el templo, sentado en medio de los doctores, escuchándolos y haciéndoles preguntas» (Lc 2,46).

Durante el ministerio público de Jesús son muchas las veces en las que se hace mención del templo de Jerusalén. En el cuadro introductorio de las tentaciones de Jesús (la segunda en Mateo, la tercera en Lucas) leemos: «Entonces el Diablo se lo llevó a la Ciudad Santa, lo colocó en el alero del templo y le dijo: -Si eres hijo de Dios, tírate...» (Mt 4,5-6; cf. Lc 4,9).

Ya en la vida real, la primera vez que Jesús va a Jerusalén, visita el templo, como nos dice san Marcos: «Entró [Jesús] en Jerusalén y se dirigió al templo» (Mc 11,11). Al día siguiente, según la versión de san Marcos, tiene lugar la purificación del templo: «Llegaron a Jerusalén y, entrando en el templo, se puso a echar a los que vendían y compraban en el templo, volcó las mesas de los cambistas y las sillas de los que vendían palomas, y no dejaba a nadie transportar objetos por el templo» (Mc 11,15-16). Para los demás evangelistas la expulsión de los mercaderes del templo tiene lugar la primera vez que Jesús entra en el templo (cf. Mt 21,12: Lc 19,45 y Jn 2,13-15).

Jesús va al templo no para orar sino para enseñar; sólo Mateo, y de pasada, habla de curaciones después de la purificación del templo: «En el templo se le acercaron ciegos y cojos y él los curó» (Mt 21,14; cf. Jn 5,14). Sin embargo, los evangelistas afirman unánimemente la enseñanza de Jesús en el templo. San Mateo nos dice que Jesús, al día siguiente de la purificación del templo, «entró en el templo y se puso a enseñar» (Mt 21,23), lo que confirma san Lucas: «A diario enseñaba en el templo» (Lc 19,47; cf. 20,1), y san Marcos, primero implícitamente (cf. Mc 11,27) y después explícitamente en la controversia con los sumos sacerdotes, los letrados y los senadores (cf. Mc 12,35). Es sabido que san Juan se aparta de los sinópticos y habla de varias visitas de Jesús a Jerusalén con ocasión de las fiestas de los judíos (Jn 2,13: primera Pascua; Jn 6,4: segunda Pascua; Jn 11,55-56: tercera y última Pascua. Además, Jn 5,1: una fiesta; Jn 7,2.10: la fiesta de las Chozas; Jn 10,22-23: la fiesta de la Dedicación). Pero en todas estas visitas, el templo es el centro elegido por Jesús para enseñar: «Mediada la fiesta [de las Chozas] subió Jesús al templo a enseñar» (Jn 7,14; cf. 7,28; 8,2.20). Cuando Jesús propone la parábola del fariseo y del publicano, él no está en Jerusalén, pero los protagonistas de la parábola «subieron al templo a orar» (Lc 18,10).

Un resumen de la actividad docente de Jesús en el templo, poco antes de la pasión, nos la ofrece san Lucas: «De día enseñaba en el templo; de noche salía y se quedaba en el monte de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para escucharlo en el templo» (Lc 21,37-38). Casi con las mismas palabras se dirige Jesús primero a los que van a prenderlo en el huerto de Getsemaní: «Diariamente estaba con vosotros en el templo enseñando y no me arrestasteis» (Mc 14,49; cf. Mt 26,55; Lc 22,53); y después al sumo sacerdote en casa de Anás: «Yo he hablado públicamen​te al mundo; yo he enseñado siempre en sinagogas o en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas? Interroga a los que me han oído hablar, que ellos saben lo que les dije» (Jn 18,20-21).

Unida a la purificación del templo está la controversia acerca de la palabra misteriosa de Jesús sobre la destrucción del templo y su reconstrucción en tres días. Asombrados los judíos por la actuación tan expedita de Jesús, le preguntaron: «¿Qué señal nos presentas para actuar de ese modo? Jesús les contestó: -Derribad este templo y en tres días lo reconstruiré. Replicaron los judíos: -Cuarenta y seis años ha llevado la construcción de este templo, ¿y tú lo reconstruyes en tres días?» (Jn 2,18-21; cf. Mt 21,23; Mc 11,28; Lc 20,2). Los judíos interpretaron estas palabras en sentido literal. En el juicio contra Jesús los falsos testigos las utilizaron en su contra: «Le hemos oído decir: Yo he de destruir este templo, construido por manos humanas, y en tres días construiré otro, no con manos humanas» (Mc 14,58; cf. Mt 26,61); judíos presentes en el monte calvario insultaban a Jesús moribundo: «El que derriba el templo y lo reconstruye en tres días, que se salve, bajando de la cruz» (Mc 15,29-30; cf. Mt 27,40; Hch 6,14). El evangelista san Juan deshace cualquier equívoco e ilumina el misterio de las palabras de Jesús a la luz de la resurrección del Señor: «Él se refería al templo de su cuerpo» (Jn 2,21).

Los evangelistas sinópticos tienen unas palabras sobre la majestuosidad del templo. En san Marcos, un discípulo se dirige a Jesús, «cuando salía del templo», para que admire su grandiosidad: «Maestro, mira qué piedras y qué construcciones» (Mc 13,1; cf. Mt 24,1). En san Lucas, Jesús anuncia la destrucción del templo «a unos que ponderaban los hermosos sillares del templo y la belleza de su ornamentación» (Lc 21,5). Un lugar privilegiado para contemplar tanto esplendor era el monte de los Olivos, «enfrente del templo» (Mc 13,3).

Los evangelistas describen, cada uno a su modo, la muerte de Jesús en la cruz. Según san Juan, Jesús muere con suma tranquilidad, por agotamiento. Después de probar el vinagre que le ofrecieron, «dijo: -Está acabado. Dobló la cabeza y entregó el espíritu» (Jn 19,30). Y no se amplía con ninguna interpretación especial. Los sinópticos, sin embargo, se acercan más a la tragedia real, y le añaden una interpretación trascendental y cósmica. Los tres coinciden en el grito desgarrador de Jesús. San Marcos: «Jesús, lanzando un grito, expiró» (Mc 15,37); san Mateo: «Jesús, lanzando un nuevo grito, expiró» (Mt 27,50); san Lucas: «Jesús gritó con voz fuerte: -Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. Dicho lo cual, expiró» (Lc 27,46). También coinciden en señalar algunos fenómenos extraños que acompañaron a la muerte de Jesús, sin duda, con valor profundamente simbólico. Marcos y Mateo hacen seguir a la muerte de Jesús el rompimiento del velo del templo: «El velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo» (Mc 15,38; Mt 27,51a); pero Mateo añade, además, el llanto de la naturaleza: «La tierra tembló, las piedras se rajaron, los sepulcros se abrieron...» (Mt 27,51b-52). Lucas, por su parte, hace que precedan a la muerte de Jesús el duelo de la naturaleza y el rompimiento del velo del templo:  «Era mediodía; se oscureció todo el territorio hasta media tarde, al faltar el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Jesús gritó con voz fuerte... Dicho lo cual, expiró» (Lc 23,44-46). Con la muerte de Jesús desaparece el misterio más bien guardado en el orden antiguo: se desvela el Santo de los Santos, el Santísimo. A esto se une el gesto profanador de Judas, el traidor, que, antes de ahorcarse, «arrojó el dinero [que le habían dado por entregar a Jesús] en el templo» (Mt 27,5). Este dinero se consideraba maldito, por esto los sumos sacerdotes dijeron: «No es lícito echarlo en el arca pues es precio de una vida» (Mt 27,6).

La primera comunidad cristiana en Jerusalén no percibió incompatibilidad alguna entre su fe ardiente en el Señor resucitado y la tradicional práctica religiosa judía. Así aparece en los primeros testimonios que poseemos de aquella comunidad primitiva: el discurso de Pedro a los judíos y vecinos de Jerusalén el día de Pentecostés (cf. Hch 2,14-36); las exigencias que se imponen a los que se sintieron tocados por sus palabras (cf. Hch 2,38-40); y, sobre todo, el primer resumen que hacen los Hechos de los Apóstoles de la vida de los primeros cristianos: «Los creyentes estaban todos unidos y poseían todo en común; vendían bienes y posesiones y las repartían según la necesidad de cada uno. A diario acudían fielmente y unánimes al templo; en sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera. Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba. El Señor iba incorporando a la comunidad a cuantos se iban salvando» (Hch 2,44-47). Advertimos que los discípulos no tenían reparos en visitar el templo y de orar en él, como se nos dice expresamente de los Apóstoles: «Pedro y Juan subían al templo para la oración de media tarde» (Hch 3,1). Allí tuvo lugar la curación del paralítico por la palabra de Pedro (cf. Hch 3,2-8).

También Pablo ora en el templo de Jerusalén (cf. Hch 22,17), y en él se somete a ritos de purificación (cf. Hch 21,26-30). Acusado falsamente por sus enemigos de profanar el templo, Pablo se defiende con todo vigor de tal acusación (cf. Hch 24,6.12.18; 25,8).

El año 70 de la era cristiana marca un hito trascendental en la historia del pueblo judío y de la Iglesia cristiana. El ejército romano, liderado por Tito, hijo del emperador Vespasiano y futuro emperador, entra a saco en Jerusalén y en su Templo y lo destruye todo, sin dejar piedra sobre piedra. Este hecho sangriento hace que los cristianos abran los ojos y vean que ellos son un pueblo nuevo (cf. Mt 21,43), y se consideren a sí mismos como “el Israel de Dios” (Gál 6,16)). Desde entonces el camino que recorren los cristianos y los judíos, religiosamente hablando, ya no es el mismo, sino que son dos caminos divergentes e irreconciliables.

2. El templo de Dios en el Nuevo Testamento
Las tradiciones religiosas de todos los pueblos nos enseñan que el templo es la morada de Dios (o de los dioses). El AT no es una excepción. Pero esta morada hay que entenderla metafóricamente, pues a Dios no se le puede circunscribir a un lugar determinado, sea éste tan amplio como el cielo, y menos aún el espacio reducido de un santuario, aunque sea éste el venerable templo de Jerusalén. El NT da un giro completo a nuestras especulaciones sobre el templo de Dios. El templo material pasa a un segundo plano, o, simplemente, ya no interesa. Recordemos las palabras del Señor a la samaritana: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte [el Garizín] ni en Jerusalén se dará culto al Padre... Pero llega la hora, ya ha llegado, en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre en espíritu y de verdad. Tal es el culto que busca el Padre. Dios es Espíritu y los que le dan culto lo han de hacer en espíritu y de verdad» (Jn 4,21-24). El culto en espíritu y de verdad está más conforme con un templo espiritual, como es, por ejemplo, Jesús en primer lugar, y cada uno de nosotros, después.

2.1. Jesús es templo de Dios
Que Jesús sea templo de Dios nos lo dice expresamente el evangelista san Juan, al interpretar las palabras de Jesús: «Derribad este templo y en tres días lo reconstruiré» (Jn 2,19), en la controversia con los judíos, después de la purificación del templo. Los judíos creyeron que Jesús se refería al templo material de Jerusalén; el evangelista, sin embargo, descubre el verdadero sentido de la sentencia de Jesús: «Pero él se refería al templo de su cuerpo» (Jn 2,21). El cuerpo de Jesús, es decir, Jesús en su realidad corporal, es templo de Dios. Y aún más que templo, como él mismo dijo a los fariseos: «Os digo que hay aquí alguien mayor que el templo»  (Mt 12,6; cf. Apc 21,22). Así pensaba toda la Iglesia primitiva, como vemos a continuación.

Jesús es la novedad absoluta en el NT, pues es «imagen de Dios invisible» (Col 1,15a; cf. 2 Cor 4,4), es decir, la manifestación visible del Dios invisible. Así se lo hizo saber Jesús mismo a sus discípulos, durante la sobremesa de la última cena. Según el relato del evangelista san Juan, Jesús habla de su muerte inminente, utilizando la metáfora de un viaje de vuelta a la casa del Padre. Él se adelanta para prepararles un puesto. El camino que han de recorrer para encontrarse con él, en opinión de Jesús, ya lo saben (cf. Jn 14,2-4). Pero no es así, como ingenuamente confiesa Tomás: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos conocer el camino?» (Jn 14,5). Jesús responde con una revelación de sí mismo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también al Padre. Ahora lo conocéis y lo habéis visto» (Jn 14,6-7). Pero los discípulos no están aún capacitados para comprender tantas honduras teológicas. Por esta causa Tomás le pide al Señor que les manifieste al Padre sin rodeos: «Señor, enséñanos al Padre y nos basta» (Jn 14,8). La respuesta de Jesús no es más que la explicación de lo que significa ser imagen visible de Dios invisible: «Quien me ha visto a mí ha visto al Padre: ¿cómo pides que te enseñe al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?... Creedme que yo estoy en el Padre y el Padre en mí» (Jn 14,9-11).

La teología de san Juan, su modo de pensar, es coherente en todo su evangelio. En el prólogo del evangelio nos ha introducido de lleno en el misterio de Jesús: el misterio de la Palabra de Dios, del Hijo de Dios, que se ha hecho hombre visible y tangible en la historia de los hombres (cf. Jn 1,14). La teología de san Pablo es afín a la de san Juan, a la que prolonga y complementa. Dios Padre es, sin duda, la plenitud en todo. Del Verbo encarnado dice san Juan: «De su plenitud hemos recibido todos» (Jn 1,16); de Cristo afirma san Pablo: «Pues (Dios) tuvo a bien hacer residir en él (Cristo) toda la plenitud» (Col 1,19). Por el contexto, toda la plenitud lo incluye todo y no excluye nada de los ámbitos de Dios y del mundo, pues Cristo es el Hijo querido del Padre, su imagen visible, el primero de toda la creación y el Creador de ella: preexistente a la vez que sustentador y meta de toda la creación (cf. Col 1,15-17). En sus reflexiones sucesivas Pablo especificará aún más la plenitud de que está lleno Jesucristo: «En él reside toda la plenitud de la divinidad corporalmente» (Col 2,9). La plenitud de la divinidad, no porque la divinidad pueda darse total o parcialmente, en un grado mayor o menor, puesto que la divinidad no tiene partes; sino porque se da, como es, en su totalidad. El adverbio corporalmente hace referencia a la realidad corporal-material de la existencia de Cristo: nada de ficción o de meras apariencias. Cristo existe corporalmente en su estadio pre-pascual y también post-pascual. Cristo resucitado no ha renunciado a su ser corporal-material, no se ha convertido en un puro espíritu. Cristo resucitado sigue con su cuerpo real, si bien transformado en cuerpo celeste (cf. 1 Cor 15,42-53).

San Pablo está enamorado de este Cristo humano-divino, que vive gloriosamente y para el que ya no existen distancias espacio-temporales; por esto está presente y llena también toda su creación. El apóstol Pablo no se cansa de enumerar las excelencias humanas y divinas de Cristo. Por esto pide con humildad e insistencia al Padre que Cristo habite en el corazón de todos los fieles, para que lleguen a conocer, por su gracia, lo que jamás podrán conocer por sus propias fuerzas: el amor inconmensurable de Jesucristo que se les da gratuitamente y sin reservas, «y os llenéis de toda la plenitud de Dios» (Ef 3,19). El inabarcable e inconmensurable Cristo, lleno de Dios, la plenitud de Dios, colmará a rebosar la capacidad limitada del corazón humano que le abre sus puertas. De esta plenitud rebosante en Cristo «todos hemos recibido» (Jn 1,16), o, como leemos en Col 1,10:  «Vosotros en él estáis cumplidamente llenos». Todo lo que somos y tenemos, y seguiremos recibiendo en el futuro sin término, lo recibimos de la plenitud de Cristo que perpetuamente rebosa y se da, sin que se agote ni merme un ápice.

2.2. Nosotros somos templos de Dios
La actitud más adecuada del hombre ante la presencia de Dios, nuestro Señor, es la del respeto, que se manifiesta en la adoración. Primero es lo interior y después lo exterior; los sentimientos humanos todos ellos son interiores, y es normal que se manifiesten al exterior por medio de gestos, de signos, de palabras, etc. Pero, en absoluto, podrían quedar ocultos, sin dejar de ser lo que son. Las manifestaciones exteriores sólo son significativas y tienen valor en cuanto reflejan vivencias interiores reales. Si éstas no preceden, los gestos están vacíos de contenido, son falsos e inducen a todos los que los ven a interpretaciones erróneas. A esta realidad se refería el Señor, cuando apostrofaba a algunos fariseos con estas palabras del profeta Isaías: «Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí; el culto que me dan es inútil» (Mt 15,8-9; Is 29,13).

Los hombres pueden construir lugares dedicados al culto divino, los santuarios y los templos. Pero estos edificios materiales jamás podrán encerrar dentro de sus paredes a la divinidad. Pablo habla así en el Areópago de Atenas: «Atenienses, observo que sois en extremo religiosos. Pues paseando y observando vuestros lugares de culto, sorprendí un ara con esta inscripción: “al Dios desconocido”. Pues bien, al que veneráis sin conocerlo yo os lo anuncio. Es el Dios que hizo cielo y tierra y cuanto contienen» (Hch 17,22-24a). Pero añade enseguida: «El que es Señor de cielo y tierra no habita en templos construidos por hombres» (Hch 17,24b). La creación entera, el cielo y la tierra, no es obra de hombres, sino obra de Dios; ella sí puede considerarse, aunque en sentido amplio, su templo, su morada.

En un sentido más apropiado, la Iglesia o comunidad de creyentes es templo y morada espiritual del Señor, pues repetidamente se la considera cuerpo de Cristo. Los escritos paulinos son los que desarrollan ampliamente esta enseñanza: «Él nombró a unos apóstoles, a otros profetas, evangelistas, pastores y maestros, para la formación de los consagrados en la tarea encomendada, para edificación del cuerpo de Cristo» (Ef 4,11-12; Col 1,24; 3,15). La unidad de la comunidad cristiana se compara a la unidad de los miembros en el cuerpo humano. En esta unidad superior, nosotros, los creyentes, somos los miembros: «¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?» (1 Cor 6,15); «Vosotros sois cuerpo de Cristo y miembros singulares suyos» (1 Cor 12,27); «Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, y no desempeñan todos los miembros la misma función, así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo los unos para los otros, miembros» (Rom 12,4-5; cf. 1 Cor 12,12-20; 10,17; Ef 5,30). La cabeza de este cuerpo metafórico es, naturalmen​te, Cristo: «El Dios de nuestro Señor Jesucristo, Padre de la gloria (...), lo ha nombrado cabeza suprema de la Iglesia, que es su cuerpo» (Ef 1,18.22-23); «Él es la cabeza del cuerpo, de la Iglesia» (Col 1,18a; cf. Ef 5,23). La Iglesia o cuerpo de Cristo crece y crece en el tiempo, como todo organismo vivo, «hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios y seamos hombres perfectos y alcancemos la plena madurez cristiana..., hasta alcanzar del todo al que es la cabeza, a Cristo. Gracias a él, el cuerpo entero, trabado y unido por la prestación de las junturas y por el ejercicio propio de la función de cada miembro, va creciendo y construyéndose con el amor» (Ef 4,13-16; cf. Col 2,17-19).

También cada uno de nosotros podemos llegar a ser templo del Señor, templo del Espíritu Santo, como enseña reiteradamente san Pablo a los cristianos de Corinto. La enseñanza es tan nueva que, probablemente, los corintios la oyeron de Pablo por primera vez. De aquí las interrogaciones: «¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguien destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá, porque el templo de Dios, que sois vosotros, es sagrado» (1 Cor 3,16-17); «¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que recibís de Dios y reside en vosotros? De modo que no os pertenecéis» (1 Cor 6,19; cf. 2 Cor 6,16). Por el evangelio de san Juan sabemos que Jesús prometió a sus discípulos que él pediría al Padre que les enviara al Espíritu Santo después de su resurrección: «Si me amáis, guardad mis mandamientos; y yo pediré al Padre que os envíe otro Valedor que esté con vosotros siempre: el Espíritu de la verdad, que el mundo no puede recibir, puesto que no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, pues permanece con vosotros y está en vosotros» (Jn 14,15-17). El relato de Hch 2 no es más que la escenificación de la realización de esta promesa. Cada uno de los discípulos es un templo viviente del Espíritu Santo, y un instrumento visible de su acción en el mundo. Esta acción del Espíritu del Señor -del Padre y del Hijo- se perpetúa en la historia, siempre que haya discípulos que escuchen las palabras del Señor Jesús en el Apocalipsis: «Mira que estoy a la puerta llamando. Si uno escucha mi llamada y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo»? (Apc 3,20). De esta manera el corazón de los fieles se convierte en un permanente templo de Dios, en un santuario del Espíritu Santo. En el próximo capítulo intentaremos desarrollar esta misma idea: la presencia de Dios en el hombre lo convierte en un verdadero templo suyo permanente.


JESUCRISTO SUMO SACERDOTE
(1) Heb 1,3: Realizada la purificación de los pecados, tomó asiento en el cielo a la diestra de la Majestad; 

(2) Heb 2,9: (Jesús) por la gracia de Dios, padeció la muerte por todos.

(3) Heb 2,16-18: Está claro que no vino en auxilio de los ángeles, sino del linaje de Abrahán. 17Por eso tenía que ser en todo semejante a sus hermanos: para poder ser un sumo sacerdote compasivo y acreditado ante Dios para expiar los pecados del pueblo. 18Como él mismo sufrió la prueba, puede ayudar a los que son probados

(4) Heb 3,1; 4,14-15; 5,5-6; 6,19; 7,26 = Jesús, sumo sacerdote

(5) Heb 4,14-15: 14Puesto que tenemos un sumo sacerdote excelente, que penetró en el cielo, Jesús, el Hijo de Dios, mantengamos nuestra confesión. 15El Sumo Sacerdote que tenemos no es insensible a nuestra debilidad, ya que, como nosotros, ha sido probado en todo excepto el pecado

(6) Heb 5,1-4; 7,5.7; 7,23; 7,28: El sacerdote humano

Heb 5,5-10;   7,24: Sacerdocio de Cristo

(7) Heb 7,23-24: 23Aquellos sacerdotes eran numerosos porque la muerte los impedía continuar. 24Este, en cambio, como permanece siempre, tiene un sacerdocio que no pasa.

(8) Heb 7,26-27: 26Tal es el sumo sacerdote que necesitábamos: santo, sin tacha ni mancha, apartado de los pecadores, ensalzado sobre el cielo. 27El no necesita, como los otros sumos sacerdotes, ofrecer cada día sacrificios, primero por sus pecados y después por los del pueblo; pues eso lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo

(9) Heb 8,1: Tenemos un Sumo Sacerdote que tomó asiento en el cielo ala diestra del trono de la Majestad

(10) Heb 8,4: 4Si estuviera en la tierra, no sería sacerdote, ya que hay otros que ofrecen legalmente dones.

(11) Heb 9,11-15: 11En cambio, Cristo, venido como sumo  sacerdote de los bienes futuros, usando una tienda mejor y más perfecta, no hecha a mano, es decir, no de este mundo creado, 12llevando no sangre de cabras y becerros, sino su propia sangre, entró de una vez para siempre en el santuario y logró el rescate definitivo. 13Pues si la sangre de cabras y toros y la ceniza de becerra rociada sobre los profanos los consagra con una pureza corporal, 14cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreciósin mancha a Dios, purificará nuestrasconciencias de obras muertas, para que demos culto al Dios vivo. 15Por eso es mediador de una alianza nueva: para que, interviniendo una muerte que libra de las transgresiones cometidas durante la primera alianza, puedan los llamados recibir la herencia eterna prometida.

(12) Heb 9,24: 24Pues bien, Cristo entró, no en un santuario hecho a mano, copia del auténtico, sino en el cielo mismo; y ahora se presenta ante Dios a favor nuestro

(13) Heb 9,26-28: 26en tal caso tendría que haber padecido repetidas veces desde la creación del mundo. Ahora en cambio, al final de los tiempos, ha aparecido para destruir de una sola vez con su sacrificio los pecados. 27Como es destino humano morir una vez y después ser juzgado, 28así Cristo se ofreció una vez para quitar los pecados de todos y aparecerá una segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que lo esperan.

(14) Heb 10,4-7: 4ya que la sangre de toros y cabras no puede perdonar pecados. 5Por eso dice al entrar en el mundo: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo. 6No te agradaron holocaustos ni sacrificios expiatorios. 7Entonces dije: Aquí estoy, he venido para cumplir, oh Dios, tu voluntad –como está escrito de mí en el libro–. 

(15) Heb 10,11-14: 11Todo sacerdote se presenta a oficiar cada día y ofrece muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar pecados. 12Este, en cambio, después de ofrecer un único sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios 13y se queda esperando a que pongan a sus enemigos como estrado de sus pies. 14Pues con un solo sacrificio llevó a perfección definitiva a los consagrados.

(16) Heb 10,19-23: 19Por la sangre de Jesús, hermanos, tenemos libre acceso al santuario; 20por el camino nuevo y vivo que inauguró para nosotros a través de la cortina, a saber, de su cuerpo. 21Tenemos un sacerdote ilustre a cargo de la casa de Dios. 22Por tanto, acerquémonos con corazón sincero, con fe colmada, purificados por dentro de la mala conciencia y lavados por fuera con agua pura. 23Mantengamos sin desviaciones la confesión de nuestra esperanza, pues es fiel el que prometió

(17) Hen 13,15-16: 15Por medio de él ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confiesan su nombre. 16No descuidéis la beneficencia y la solidaridad: tales son los sacrificios que agradan a Dios
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La presencia de Dios en el hombre según el NT
Por la fe el hombre penetra en el ámbito de la vida divina, el creyente abre su corazón a Dios mismo que se le comunica y así lo hace partícipe de su propia vida. Este es el misterio intimo de la justificación o de la introducción del hombre en el medio estrictamente divino. Realidad absolutamente sobrenatural, imposible de ser comprendida por la mente humana, si no es a la luz de la revelación de Dios en Cristo.

No se puede decir que en el AT se habla de la presencia de Dios en el pueblo, y en el NT, de la presencia de Dios en el hombre; también el AT hace referencia a los individuos en los que Dios habita o a los que el Señor acompaña en su vida. Pensemos en todos los que recitan los salmos y se sienten en la compañía del Señor, en las personalidades tan singulares como Abrahán, Isaac, Jacob, Moisés, Josué, los Profetas, David, Salomón, etc., y en tantos otros personajes carismáticos que están llenos del Espíritu del Señor y son guiados por él.

Es verdad que cambia la orientación o perspectiva general. El concepto de pueblo-nación, tan presente en todo el AT, se desvanece en el NT; su puesto lo ocupan las personas, los individuos en singular o colectivamente: los discípulos, los elegidos, los santos, los cristianos, las comunidades o iglesias particulares. Si antes se decía que el Señor estaba en medio de su pueblo, que lo acompañaba en su tierra (Palestina) y fuera de ella (en el destierro, en la diáspora), ahora se dice que el Señor acompaña a la comunidad de discípulos de Jesús o Iglesia, que sustituye al pueblo de Israel como nuevo pueblo de Dios (cf. Mt 21,43) o como “el Israel de Dios” (Gál 6,16), a las comunidades particulares, a los discípulos en general: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28,20), y, sobre todo, a los individuos particulares que abren su corazón a Dios por la fe.

En el presente capítulo vamos a comprobar la realidad de este cambio, originado fundamentalmente por la nueva y trascendental revelación de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Veremos cómo se nos habla en el NT de la inhabitación o presencia de Dios, trino y uno, en el hombre, que libre y gustosamente responde a la llamada del Señor: «Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Apc 3,20).

1. Herencia del Antiguo Testamento
La espiritualidad del Nuevo Testamento nace con Jesús de Nazaret. Pero Jesús no es un aerolito caído del cielo, sin raíces ni contacto previo con la historia de los hombres. Jesús es un hijo del pueblo de Israel, «nacido de mujer, nacido bajo la ley» (Gál 4,4) en un tiempo y lugar determinados; respira los aires natales y se alimenta corporalmente de los frutos de la tierra en que vive, Nazaret de Galilea, en los tiempos de Augusto y Tiberio, emperadores romanos. Espiritualmente Jesús se nutre de una riquísima tradición, contenida en las sagradas Escrituras y en las enseñanzas que se imparten en la sinagoga: Jesús «fue a Nazaret, donde se había criado, y, según su costumbre, entró un sábado en la sinagoga y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías...» (Lc 4,16-17).

De hecho, algunos pasajes del NT sobre la presencia de Dios en el mundo y en el hombre, son citas de la Escritura o reminiscencias de ella. El discurso del protomártir Esteban en Hch 7, dirigido a los máximos representantes del pueblo judío, es una nueva lectura del AT desde el punto de vista de un discípulo de Jesús. De él es lo siguiente: «Aunque el Altísimo no habita en casas fabricadas por manos humanas, como dice el profeta: El cielo es mi trono y la tierra el escabel de mis pies. Dice el Señor: ¿Qué casa me vais a construir? O ¿cuál será el lugar de mi descanso? ¿Es que no ha hecho mi mano todas estas cosas?» (Hch 7,48-50; comparar con Is 66,1-2). La misma idea la expone san Pablo en el areópago de Atenas a un auditorio de paganos: «El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es Señor del cielo y de la tierra, no habita en santuarios fabricados por hombres; ni es servido por manos humanas, como si de algo estuviera necesitado, el que a todos da la vida, el aliento y todos las cosas» (Hch 17,24-25). Su presencia en el mundo es total, todo lo llena: nuestro medio exterior y nuestro mundo interior; por eso «no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28). La presencia del Señor siempre es benéfica: da la existencia y la vida.

Por lo que conocemos de las corrientes espirituales, vigentes en Palestina en el tiempo de Jesús, la doctrina enseñada por los fariseos es la que más se acerca a lo que después enseñará Jesús. Así lo confirma la discusión entre fariseos y saduceos durante el juicio contra Pablo ante los miembros del Sanedrín: «Advirtiendo Pablo que una parte eran saduceos y otra parte fariseos, exclamó en el Consejo: -Hermanos, yo soy fariseo e hijo de fariseos, y se me está juzgando por la esperanza en la resurrección de los muertos. Apenas lo dijo, cuando surgió una discusión entre fariseos y saduceos, y la asamblea se dividió. (Pues los saduceos niegan la resurrección y los ángeles y el espíritu, mientras que los fariseos lo afirman todo). Se armó un griterío, y algunos letrados del partido fariseo se alzaron y afirmaron polémicamente: -No encontramos culpa alguna en este hombre; a lo mejor le ha hablado un espíritu o un ángel» (Hch 22,6-9).

Jesús, sin embargo, no se limita a recoger, como en un florilegio, las mejores enseñanzas de los maestros espirituales que le han precedido; sino que enseña con autoridad, como advierten en seguida sus oyentes con gran admiración: «Cuando Jesús terminó sus discursos [en el sermón del monte], la multitud estaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba con autoridad, no como sus letrados» (Mt 7,28-29; cf. Mc 1,21-22; Lc 4,31-32). Los guardias, que habían sido enviados por los sumos sacerdotes y los fariseos para prender a Jesús, declaran estupefactos: «Jamás un hombre ha hablado, como habla este hombre» (Jn 7,46). La enseñanza de Jesús no se apoya en otros, como hacen los maestros de la ley: fulano ha dicho..., sino en sí mismo, como nos muestra Mateo en su capítulo 5: «Habéis oído que se dijo..., pues yo os digo» (Mt 5,21-22.27-28.31-34.38-39.43-44).

2. La novedad que nos trae Jesucristo, el Señor
De todas formas, la novedad más importante en la enseñanza de Jesús no está en el método, sino en el contenido; no está en el cómo, sino en lo que se enseña, cuya expresión más certera es él mismo, como se encargarán de explicitar los autores inspirados, empezando por los evangelistas.

2.1. Jesucristo es Dios-con-nosotros
En el prólogo a los Hechos de los Apóstoles Lucas se refiere a su evangelio con estas palabras: «En mi primer tratado, querido Teófilo, conté todo lo que Jesús hizo y enseñó» (Hch 1,1). Creemos que es muy importante subrayar el orden pretendido de los verbos en la expresión «lo que Jesús hizo y enseñó», pues Lucas ha elaborado el período con sumo cuidado. En la vida de Jesús los hechos preceden siempre a las palabras. Los cuatro evangelistas también están de acuerdo, desde el principio de sus obras, en presentar a Jesús como Hijo de Dios antes de hacer referencia a sus palabras.

En su narración Mateo se vale del recurso literario de los sueños para introducirnos en el medio estrictamente sobrenatural del misterio de Jesús: «Un ángel del Señor se le apareció en sueños [a José] y le dijo: -José, hijo de David, no tengas reparo en acoger a María como esposa tuya, pues lo que ha concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, a quien llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió de modo que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del profeta: Mira, la virgen está encinta, dará a luz un hijo que se llamará Enmanuel [Is 7,14] (que significa Dios-con-nosotros)» (Mt 1,20-23). De esta manera Mateo inserta el anuncio de la encarnación del Hijo de Dios en la corriente viva de la palabra profética, que nos dice que Dios está con nosotros.

En la cabecera del segundo evangelio está la confesión más importante de la Iglesia primera acerca de Jesús: «Comienza el evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios» (Mc 1,1). Lo que Juan dice al final de su evangelio (que Jesús hizo muchas cosas y realizó muchas más señales de las que están escritas en su libro, «éstas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios» [Jn 20,31]) es el fundamento y razón de ser de la vida del creyente según san Marcos.

También Lucas quiere iluminar el origen divino de Jesús en sus cuadros iniciales, que nos recuerdan tantos episodios de los libros de los Jueces y de Samuel, con el anuncio que el mensajero de Dios, el ángel, comunica a María: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se llamará Hijo de Dios» (Lc 1,35).

El prólogo del evangelio de san Juan es una de las páginas más profundamente teológicas de toda la sagrada Escritura. Desde el mismo principio nos introduce en lo más íntimo del misterio de Dios. En él se nos revela que la Palabra divina y creadora del Padre, persona como él y que sostiene el mundo y está presente en él, ha decidido formar parte de nuestro mundo, que es suyo: «La Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros» (Jn 1,14). El misterio de la encarnación del Hijo de Dios está expresado con elementos familiares a las especulaciones de los maestros sagrados en Israel sobre la palabra de Dios y la tienda del Señor o del Encuentro durante la estancia de los hijos de Israel en el desierto. Efectivamente, en la Escritura hay una larga tradición sobre el poder de la palabra divina, expresión natural del poder creador de Dios (cf. Gén 1,3ss; Sal 33,6; 107,20; 147,15.18; Is 9,7; 11,14; 55,11; Os 6,5; etc.). Esta tradición culmina en los últimos libros sapienciales, especialmente en el libro de la Sabiduría, con la personificación de la Sabiduría de Dios.

En capítulos anteriores hemos recordado que la tienda del Encuentro simbolizaba la presencia del Señor en medio de su pueblo peregrino. Aquella tienda, material y desmontable en medio de un grupo insignificante de personas, es el anticipo de lo que había de ser la inhabitación permanente del Señor en medio de los hombres. En Jesucristo nuestro Señor la Palabra de Dios no sólo habita entre los hombres, sino que se hace hombre, uno de nosotros, miembro de la humanidad, y no pasajeramente, sino para siempre en el tiempo -la vida de Jesús antes de su muerte- y en la eternidad -en la glorificación a la derecha del Padre en el cielo- y permanentemente entre nosotros, como está Dios Padre y el Espíritu Santo.

Por la tradición antigua en Israel sabemos que Dios está con su pueblo, que Dios está con nosotros. Ahora la buena noticia o evangelio es que Dios se ha encarnado en el seno de una mujer, en el seno de María; que el Dios que no cabe en el cielo se ha concentrado en un espacio reducido -Verbum abbreviatum- y que el que es eterno y sin principio se ha sometido a la rueda del tiempo. San Pablo, buen conocedor del misterio que se encierra en Cristo Jesús, dirá que «en él tuvo a bien (Dios Padre) que residiera toda la plenitud» (Col 1,19), «pues en él reside corporalmente toda la plenitud de la divinidad» (Col 2,9). Esta buena noticia no la ha producido el hombre; por eso es obra del poder de Dios, «es obra del Espíritu Santo». No hay más explicaciones por parte de los mensajeros de Dios ni de los evangelistas. Basta saber que la encarnación del Hijo de Dios es obra de Dios y que nosotros la hemos de aceptar humildemente como el gran misterio de la fe y con infinitas acciones de gracias.

2.2. Jesucristo y el Padre entre sí
Jesús llama a Dios su Padre; sólo él es el Hijo natural del Padre. Él dijo en una ocasión: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios y prudentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre lo conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Mt 11,25-27). Todos somos hijos de Dios y por eso el mismo Jesús nos enseña a llamarlo Padre: «Padre nuestro que estás en el cielo» (Mt 6,9); pero somos hijos adoptivos de Dios por la gracia de nuestro Señor Jesucristo. Nunca dijo Jesús: “nuestro Padre”, incluyéndose él en el nosotros, sino «mi Padre», «vuestro Padre». Él lo llama Abba, que equivale a nuestro papa o papá. San Pablo tiene una expresión predilecta para llamar a Dios Padre: lo llama «Padre de nuestro Señor Jesucristo»  (Cf. 1 Cor 1,3; 2 Cor 1,3; Ef 1,3; Col 1,3; etc.).

Pero la paternidad de Dios con relación a Jesús es muy diferente a la nuestra. Nuestros padres no están en nosotros ni nosotros estamos en nuestros padres. En Jesús sí se da esa mutua in-habitación. Discutiendo con los judíos Jesús afirmó: «El Padre y yo somos uno» (Jn 10,30), lo que encrespó más a los judíos que intentaron apedrearlo por blasfemo. Pero Jesús replicó: «Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. Si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a mis obras, y os convenceréis de que el Padre está en mí y yo en el Padre» (Jn 10,38). El Padre está en Jesús y por él vive Jesús (cf. Jn 6,57), pero también Jesús está en el Padre, como dijo a Felipe, respondiendo a su petición de que les mostrara al Padre: «¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre: ¿cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?» (Jn 14,9-11). Y cuando Jesús pide al Padre la unidad que debe existir entre sus discípulos, el modelo en el que piensa es el de su unidad con el Padre: «Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste... Yo en ellos y tú en mí, para que sean plenamente uno; para que el mundo conozca que tú me enviaste y los amaste como me amaste a mí» (Jn 17,21-23).

2.3. Jesucristo y el Padre en nosotros
Las relaciones mutuas entre el Padre y Jesucristo se manifiestan naturalmente también cuando hablamos de las nuestras con Dios. En este ámbito divino la iniciativa es únicamente de Dios. Nosotros somos llevados hacia Jesús por el Padre: «Nadie puede venir a mí [Jesús], si el Padre que me ha enviado no lo atrae» (Jn 6,44), y hacia el Padre por Jesús: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí [Jesús]» (Jn 14,6). Que Jesús sea el único acceso al Padre se manifiesta en la comida eucarística y en la alegoría de la vid y los sarmientos. Jesús ha proclamado solemnemente en el discurso del pan de vida en Cafarnaún: «Como el Padre que vive me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí» (Jn 6,57). La fuente de la vida divina es el Padre; por el Padre vive Jesús, y por Jesús quien le come por la fe en la eucaristía. Por la vida divina nos unimos íntimamente: «Quien come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él» (Jn 6,56).

Esta misma realidad de la comunión de vida se ilustra en la alegoría de la vid. Jesús es la vid, la cepa principal de la vid, y nosotros los sarmientos. La savia nace en la cepa y se propaga por los sarmientos que brotan de ella. Así la vida divina, que está en Jesús, pasa a sus miembros, unidos a él por el amor y la fe: «Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí solo, si no permanece en la vid, tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: quien permanece en mí y yo en él dará mucho fruto; pues sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15,4-5).

Así que Dios siempre actúa en nosotros de modo maravilloso, sin que tengamos que advertirlo. Pero sí podemos y debemos pedir que Dios siga actuando en nosotros, para mostrarle nuestra adhesión por la fe. Pablo pide para los colosenses: «Que la palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza» (Col 3,16); y para los efesios: «Que por la fe resida Cristo en vuestros corazones» (Ef 3,17). Jesús termina su oración sacerdotal con estas palabras: «Padre justo, el mundo no te ha conocido; yo te he conocido y éstos han conocido que tú me enviaste. Les di a conocer tu nombre y se lo daré a conocer para que el amor que me tuviste esté en ellos, y yo en ellos» (Jn 16,26). El amor circula entre las divinas personas como en nosotros la sangre, y, por su benevolencia, también en nosotros. Dice el Señor: «Quien conserva y guarda mis mandamientos, ése sí que me ama. A quien me ama lo amará mi Padre, lo amaré yo y me manifestaré a él... Si alguien me ama cumplirá mi palabra, mi Padre lo amará, vendremos a él y habitaremos en él» (Jn 14,21-23); cf. 1 Jn 2,24; 3,24). Así nos convertimos en la morada, en el templo  de las personas divinas, mejor santuario que aquel en el que pensaba Salomón cuando decía al Señor: «Yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre» (1 Re 8,13).

2.4. El Espíritu Santo de Dios
Los testimonios sobre la presencia y experiencia del Espíritu en la comunidad primitiva cristiana son tan frecuentes y familiares que a nosotros nos parecen casi de fábula. El ambiente de los Evangelios y de los Hechos está marcado por la acción del Espíritu Santo desde el principio hasta el final. Todos los personajes, empezando por Jesús, son conducidos, llevados, guiados por la fuerza misteriosa que se llama Espíritu Santo. Pablo en especial no cesa de hablar de las manifestaciones del Espíritu en las comunidades cristianas como de lo más normal y corriente.

a) La presencia y acción del Espíritu en Jesús
El Espíritu Santo, como persona, se nos ha revelado a partir de Jesús; no que empezase a actuar a partir de Jesús. Su acción es la misma acción divina, por eso el NT atribuye al Espíritu Santo la inspiración de David: «El mismo David, inspirado por el Espíritu Santo, dijo: “Dijo el Señor a mi Señor...”[Sal 110,1]» (Mc 12,36). Esta revelación sucedió lenta y progresivamente. La comunidad de creyentes tuvo conciencia de ello por la propia experiencia del Espíritu después de la partida definitiva del Señor. En esta etapa post-pascual y de este medio surgen los escritos que constituyen el NT. Los autores, fervientes cristianos, están llenos del Espíritu Santo y bajo su guía e influjo vuelven a interpretar la vida, hechos y palabras de Jesús.

Los sinópticos, unánimemente, presentan a Jesús con una personalidad muy acusada, pero conducido y guiado por el Espíritu Santo. Ya en boca de Juan el Bautista ponen una palabra que subraya las diferencias existentes entre su bautismo y el de Jesús: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo» (Mc 1,7-8; cf. Mt 3,11; Lc 3,16-17). Relieve especialísimo tiene la escena del bautismo de Jesús en el Jordán. Es el momento solemne de la investidura de Jesús por parte de Dios como su Ungido, precisamente en virtud del Espíritu Santo, y, al mismo tiempo, el de la proclamación de la filiación divina de Jesús: «Por entonces vino Jesús de Nazaret de Galilea, y se hizo bautizar por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua, vio el cielo abierto y al Espíritu bajando sobre él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: Tú eres mi Hijo querido, mi predilecto» (Mc 1,9-11; cf. Mt 3,16s; Lc 3,21-22; Jn 1,32).

Lucas vuelve a referirnos el hecho y su interpretación en un discurso de Pedro: «Vosotros conocéis lo sucedido por toda Judea, empezando por Galilea, a partir del bautismo que predicaba Juan. A Jesús de Nazaret lo ungió Dios con Espíritu Santo y poder» (Hch 10,37-38). Precisamente Lucas es el evangelista que más insiste en la acción del Espíritu en Jesús: «Jesús, lleno de Espíritu Santo, se alejó del Jordán y se dejó llevar por el Espíritu en el desierto, durante cuarenta días, mientras el diablo lo ponía a prueba» (Lc 4,l-2; cf. Mt 4,1; Mc 1,12-13). El ministerio público del Señor empezó, según Lucas, bajo la acción del Espíritu: «Impulsado por el Espíritu, Jesús volvió a Galilea» (Lc 4,14). En la sinagoga de su pueblo, Nazaret, Jesús proclama públicamente que está lleno del Espíritu del Señor, porque es su ungido (cf. Lc 4,17-21). También en un momento de gran gozo, Jesús «con el júbilo del Espíritu Santo, dijo: -¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra!» (Lc 10,21; cf. Mt 11,25). En controversia con sus adversarios que decían: «Expulsa los demonios con poder de Belcebú, jefe de los demonios» (Lc 11,15), Jesús rechaza como absurda tal acusación y añade una sentencia lapidaria: «Si yo expulso los demonios con el dedo de Dios, es que ha llegado a vosotros el reinado de Dios» (Lc 11,20). Mateo, en el lugar paralelo, dice: «Si yo expulso los demonios con el Espíritu de Dios...» (Mt 12,28). El dedo de Dios expresa metafóricamente el poder o el Espíritu de Dios, del cual está lleno Jesús y no de demonios, como decían sus adversarios. En este contexto tanto Mateo como Marcos hablan de la blasfemia contra el Espíritu Santo (cf. Mc 3,28-29; Mt 12,31-32); Lucas la ha trasladado a 12,10. La razón de la imposibilidad de perdón radica en la ceguera voluntaria o perversión de los que blasfeman, porque confunden el poder de Dios, el Espíritu de Dios, que reside en Jesús, con un espíritu impuro: «Es que decían que tenía dentro un espíritu impuro» (Mc 3,30).

b) Jesús y el Padre nos dan al Espíritu Santo
El evangelista Juan ratifica la interpretación de los sinópticos, si bien su teología es mucho más evolucionada. Él también afirma que el Espíritu Santo reside en Jesús y que Jesús lo da en el bautismo: «Juan [el Bautista] dio este testimonio: -Contemplé al Espíritu, que bajaba del cielo como una paloma y se posaba sobre él. Yo no lo conocía; pero el que me envió a bautizar me había dicho: Aquel sobre el que veas bajar y posarse el Espíritu es el que ha de bautizar con Espíritu Santo» (Jn 1,32-33; ver, además, 3,5).

Durante una celebración de la fiesta de los Tabernáculos Jesús dijo una palabra misteriosa, que Juan la aplica al Espíritu Santo: «El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús se puso en pie y exclamó: -Quien tenga sed que venga a mí; quien crea en mí, que beba. Como dice la Escritura: De sus entrañas manarán ríos de agua viva. Se refería al Espíritu que habían de recibir los creyentes en él: aún no había Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado» (Jn 7,37-39). En 7,39 Espíritu está por comunicación del Espíritu. Esta comunicación es una promesa mesiánica, vinculada en los planes de Dios a la glorificación plena de Jesús, es decir, a su muerte y resurrección. Claramente nos lo enseña Juan en el discurso después de la Cena: «Os conviene que yo me vaya. Si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; si me voy, os lo enviaré» (Jn 16,7).

Las fluctuaciones del lenguaje en los pasajes sobre la promesa del Espíritu Santo revelan el misterio de relaciones personales entre el Padre, Jesús y el Espíritu. Unas veces es Jesús el que nos va enviar al Espíritu: «Cuando venga el Paráclito que yo os enviaré de parte del Padre, el Espíritu de la verdad que procede del Padre, él dará testimonio de mí» (Jn 15,26; cf. 16,7); otras veces es el Padre a petición de Jesús: «Yo pediré al Padre que os envíe otro Paráclito que esté con vosotros siempre» (Jn 14,16); «El Paráclito, el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre» (Jn 14,26). El Padre es el origen y la fuente del Espíritu; pero también es Cristo, porque suyo es lo del Padre: «Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por su cuenta, sino que dirá lo que oye y os anunciará el futuro. Él me dará gloria porque recibirá de lo mío y os lo explicará. Todo lo que tiene el Padre es mío, por eso os dije que recibirá de lo mío y os lo explicará» (Jn 16,13-15).

La donación del Espíritu Santo de parte de Dios Padre es una enseñanza muy familiar a san Pablo en sus cartas. A los romanos escribe que «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom 5,5). Más adelante el mismo san Pablo declara cuál es la naturaleza de este Espíritu Santo por la actividad incesante que realiza dentro de nosotros: «Cuantos se dejan llevar del Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y no habéis recibido un espíritu de esclavos, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos permite clamar Abba, Padre. El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Si somos hijos, también somos herederos: herederos de Dios, coherederos con Cristo» (Rom 8,14-17). Lo mismo escribe a los gálatas: «Como sois hijos, Dios infundió en vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: Abba, Padre. De modo que no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres heredero por disposición de Dios» (Gál 4,6-7).

c) La presencia y acción del Espíritu en la comunidad de creyentes
El evangelista Juan intenta decirnos de muchas maneras la misión que el Espíritu va a tener en el plan de salvación sobre nosotros, una vez que el Padre o Jesús nos lo envíen. Los discípulos conocían a Jesús y por connaturalidad conocían ya su Espíritu; estaban, pues, preparados para su comunicación según los planes de Dios: «El mundo no puede recibir al Espíritu de la verdad, puesto que no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis pues permanece con vosotros y está en vosotros» (Jn 14,17). En el futuro, el Espíritu tendrá su morada en ellos, donde podrá desplegar toda su actividad. Los confirmará en la verdad y en la fe en Jesús, pues él será su testigo (cf. 15,26).

La in-habitación especial o morada del Espíritu Santo en el corazón de los fieles va a ser uno de los temas recurrentes en las cartas de san Pablo. El gran díptico al que el apóstol reduce la vida del hombre es vivir según la carne - vivir según el espíritu; el primer cuadro es signo de muerte, el segundo de vida, «pues la aspiración de la carne es muerte, mas la aspiración del espíritu, vida y paz» (Rom 8,6). Por fortuna, los discípulos están del lado de la vida gracias a la acción del Espíritu Santo: «Vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros» (Rom 8,9). Este Espíritu del Señor garantizará para siempre la vida: «Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de la muerte habita en vosotros, el que resucitó a Jesucristo de la muerte dará vida a vuestros cuerpos mortales, por el Espíritu suyo que habita en vosotros» (Rom 8,11). Este habitar del Espíritu Santo en nosotros nos convierte en templos suyos, como admirativa y enfáticamente pondera varias veces san Pablo: «¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?» (1 Cor 3,16); «¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios?» (1 Cor 6,19); «Nosotros somos templo de Dios vivo» (2 Cor 6,16); y a Timoteo: «Guarda el precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros» (2 Tim 1,14).

Por todo esto el Espíritu Santo será nuestro maestro interior en ausencia y en sustitución del Maestro Jesús. El Espíritu no enseñará cosas distintas a las de Jesús, sino las mismas del Maestro, pero que no han sido comprendidas o asimiladas por los discípulos: «Él os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os dije» (Jn 14,26). En su primera carta san Juan insiste en el magisterio interior del Espíritu, que nos unge como ungió al Señor Jesús: «Vosotros conservad la unción que recibisteis de él y no tendréis necesidad de que nadie os enseñe; pues su unción, que es verdadera e infalible, os instruirá acerca de todo. Según os enseñó, permaneced en él» (1 Jn 2,27; cf. 2,20; 2 Cor 1,21-22). El Espíritu Santo será auténtico guía interior hacia la verdad completa. Jesús es la verdad, pero a Jesús no le pueden captar completamente ni los discípulos de entonces ni los de ahora; él es simplemente inabarcable. El Espíritu hará que los fieles y la comunidad de creyentes vayan comprendiendo más y mejor, y penetrando más en la verdad íntima de Jesús, de su misterio, del hombre y de su destino, comprendida la historia. El Espíritu hará que Jesús ilumine los momentos todos de esta historia humana y por eso desvelará e interpretará el sentido de los acontecimientos a los que quieran escuchar su voz. Así podemos entender las palabras de Jesús: «Me quedan por deciros muchas cosas, pero no podéis con ellas por ahora. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena» (Jn 16,12-13). La misión del Espíritu es, pues, misión permanente, necesaria en todos los tiempos, especialmente en los momentos de mayor confusión e inestabilidad.

La re-lectura de las promesas de Jesús en Juan nos ha demostrado que Jesús pensaba en la situación presente de sus discípulos y en la futura de los que habían de creer en él (cf. Jn 7,39 y 20,29). Si es verdad que herido el pastor se dispersarán las ovejas (cf. Mc 14,27), también lo es que Jesús ha rogado al Padre para que de nuevo se reúnan y que Pedro confirme a los hermanos en la fe (cf. Lc 22,32). Esta confirmación en la fe será obra del Espíritu, testigo en la causa de Jesús (cf. Jn 15,26). La promesa mesiánica por excelencia, el don del Espíritu de Dios, se cumple una vez que Jesús ha sido glorificado (cf. Jn 7,39). Los escritores sagrados lo narran de distintas formas, pero la realidad es la misma. Juan vincula el hecho de la efusión del Espíritu a la resurrección del Señor. El mismo día de la resurrección Jesús se aparece a los discípulos reunidos con las puertas bien cerradas, por miedo a los judíos, y, después de identificarse, realiza la gran promesa: «Recibid al Espíritu Santo» (Jn 20,22).

Lucas había concluido su evangelio con una esperanza: la promesa de que Jesús iba a realizar lo prometido por el Padre: «Yo os envío lo que mi Padre prometió. Vosotros quedaos en la ciudad hasta que desde el cielo os revistan de fuerza» (Lc 24,49). Esta fuerza no es otra que el Espíritu Santo (cf. Hch 1,5.8). A partir de Hch 2 se narran profusamente la comunicación y los efectos del Espíritu en la comunidad. Como fuego en cañaveral o en un bosque seco el Espíritu se extiende por la geografía del imperio romano, no para devorar ni devastar, sino para transformar, iluminar, guiar hacia la verdad plena, Jesucristo, a los que se iban agregando al grupo inicial (cf. Hch 2,47). Como acabamos de ver, Pablo se encargará de enseñar a sus comunidades cuál es la acción del Espíritu Santo en medio de ellas y en cada uno de los fieles. Su enseñanza es la enseñanza de la Iglesia de todos los tiempos.
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La adoración en espíritu y verdad
El templo de Jerusalén, mientras se mantuvo en pie, fue el lugar principal, no exclusivo, donde el pueblo de Israel rendía el culto legítimo al Señor, pues en él se encontraban los altares para los sacrificios cruentos -donde se quemaban los animales, total o parcialmente- e incruentos -la ofrendas o productos vegetales, como la flor de harina, los panecillos, el aceite y, especialmente, el incienso-. El templo era, ciertamente, el lugar principal del culto; pero no el exclusivo, ya que, por ejemplo, el importantísimo sacrificio del cordero pascual siempre se celebró en las casas particulares. Cuando desapareció el templo de Jerusalén, cesaron también los sacrificios que requerían altares, pero no cesó en absoluto el culto al Señor. En Israel se repitió lo que se había practicado en los tiempos remotos del destierro babilónico, como parece recordarnos el Salmo 51: «Para Dios sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y triturado, tú no lo desprecias, Dios» (Sal 51,19).

A esto se añade que el NT introduce un nuevo concepto de templo, que no es el templo material de piedras, construido por la mano del hombre; el nuevo templo es el cuerpo de Jesús (Jn 2,21) y, por extensión, cada uno de los miembros de su cuerpo espiritual, que es la Iglesia (Col 1,18; Ef 1,18.22-23). Es evidente que el culto que se tributa a Dios en este nuevo templo espiritual tiene que ser distinto al culto que se celebraba en el templo material de Jerusalén.  Por los autores del NT nosotros aprendemos en qué consiste este culto distinto, esta nueva forma de manifestar nuestro respeto, nuestra reverencia y adoración al Señor. Pero la novedad del culto al Señor, según el NT, no rechaza indiscriminadamente todas las formas antiguas de adorar al Señor, como si en ninguna de ellas se hubiera expresado el verdadero culto al Señor. Por el contrario, descubrimos que existe una verdadera tradición espiritual en lo relativo al culto, que desembocará, como la cosa más natural del mundo, en la nueva forma de adorar al Señor en espíritu y verdad.

1. El culto agradable al Señor según el AT
Cuando en Israel se celebraba el culto al Señor con su máximo esplendor, se alzan críticas y vigorosas las voces de los profetas, para que el pueblo no confunda lo puramente exterior del culto, el formalismo de sus magníficas celebraciones, con la honda realidad y el espíritu interno que debe dar sentido a todos los actos externos. Los hombres de Dios están preocupados por desterrar de la vida real la duplicidad de concepciones: la de la vida espiritual que se refiere a las relaciones del hombre con Dios, y la de la vida profana que regula las relaciones de los hombres entre sí. Por esto los profetas intentan establecer la recta relación entre el culto al Señor, individual y colectivamente, y la justicia real entre los miembros del pueblo, es decir, la adecuada relación entre la piedad individual y colectiva y la vida que se vive en la comunidad.

1.1. La obediencia y la misericordia valen más que los sacrificios
Dios no tiene necesidad ni de oblaciones ni de sacrificios, pues suya «es la tierra y cuanto la llena» (Sal 24,1); pero exige que el hombre reconozca su Señorío y, por lo tanto, que se le obedezca. El salmista así lo entiende y por eso dice: «Sacrificios y ofrendas no los quieres; me has cavado oídos; no pides holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo digo: “aquí he venido”. En el texto del rollo se escribe de mí que he de cumplir tu voluntad: y yo lo quiero, Dios mío, llevo tu instrucción en las entrañas» (Sal 40, 7-9). El Señor ordenó al rey Saúl, por medio del profeta Samuel, que emprendiera una campaña de castigo en contra de Amalec, cumpliendo una serie de condiciones (1 Sam 15,2-4). Saúl obedece sólo en parte la orden del Señor (1 Sam 15,7-9), e inútilmente se justifica a sí mismo y a su ejército con la excusa de que ofrecerán pingües sacrificios al Señor: «La tropa ha dejado con vida a las mejores ovejas y vacas, para ofrecérselas en sacrificio al Señor» (1 Sam 15,15). Pero las palabras del profeta ponen las cosas en su punto: «¿Quiere el Señor sacrificios y holocaustos o quiere que obedezcan al Señor? Obedecer vale más que un sacrificio; ser dócil, más que grasa de carneros» (1 Sam 15,22). Siglos más tarde, el profeta Oseas formulará una sentencia muy parecida en nombre de Dios, sentencia que al menos en dos ocasiones hará suya el Señor Jesús: «Porque quiero lealtad, no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaustos» (Os 6,6; cf. Mt 9,13 y 12,7). También el profeta Jeremías echará en cara a los habitantes de Jerusalén su conducta criminal y sus falsas justificaciones: «Os hacéis ilusiones con razones falsas, que no sirven: ¿de modo que robáis, matáis, cometéis adulterio, juráis en falso, quemáis incienso a Baal, seguís a dioses extranjeros y desconocidos, y después entráis a presentaros ante mí en este templo que lleva mi nombre, y decís: “Estamos salvados”, para seguir cometiendo tales abominaciones?» (Jer 7,8-10). No son los grandes y numerosos sacrificios al Señor, ni aun los celebrados con el máximo esplendor y la liturgia más elevada del templo, los que agradan y aplacan al Señor, sino la simple y sencilla obediencia a su voluntad, como sarcásticamente dice el profeta a los judíos que se escudan tras el culto del templo: «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Añadid vuestros holocaustos a vuestros sacrificios y comeos la carne; pues cuando saqué a vuestros padres de Egipto no les ordené ni hablé de holocaustos y sacrificios; ésta fue la orden que les di: ”obedecedme, y yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo”; caminad por el camino que os señalo, y os irá bien» (Jer 7,21-23). Está claro que el Señor prefiere el culto interior de la obediencia sincera a sus preceptos a todo el esplendor y boato de la liturgia del templo. Así lo manifiestan con toda firmeza sus legítimos portavoces a lo largo de los siglos

1.2. El culto verdadero es incompatible con la injusticia
No menos evidente es otro principio inquebrantable en toda la historia de Israel: Dios no acepta ninguna ofrenda que tenga la más mínima relación con la injusticia. Existe en las sagradas Escrituras una verdadera corriente espiritual, que distingue a los verdaderos adoradores del Dios vivo de los adoradores falsos. El lenguaje de los autores sagrados es inequívoco, extremadamente duro y contundente. Oímos en primer lugar la potente voz de Amós en contra de una sociedad opulenta, que celebra un culto fastuoso, pero viciado por las injusticias de sus responsables y dirigentes: «Detesto y rehúso vuestras fiestas, no me aplacan vuestras reuniones litúrgicas; por muchos holocaustos y ofrendas que me traigáis, no los aceptaré ni miraré vuestras víctimas cebadas. Retirad de mi presencia el barullo de los cantos, no quiero oír la música de la cítara; que fluya como el agua el derecho y la justicia como arroyo perenne» (Am 5,21-25).

El profeta Isaías comienza su profecía con una fuerte requisitoria en contra de los príncipes y del pueblo de Israel, a los que trata con una acerada ironía, porque son capaces de simultanear un culto espléndido con unas injusticias manifiestas: «Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; escucha la enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. ¿Qué me importa el número de vuestros sacrificios? ‑dice el Señor‑ Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones; la sangre de novillos, corderos y machos cabríos no me agrada. Cuando entráis a visitarme y pisáis mis atrios. ¿quién exige algo de vuestras manos? No me traigáis más dones vacíos, más incienso execrable. Novilunios, sábados, asambleas...no aguanto reuniones y crímenes. Vuestras solemnidades y fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto más. Cuando extendéis las manos, cierro los ojos; aunque multipliquéis las plegarias, no os escucharé. Vuestras manos están llenas de sangre. Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda» (Is 1,10-17).

El tercer Isaías hereda y prolonga el espíritu del primero; por esto aplica al ayuno lo que Isaías dice del culto, pues ayuno y culto van de la mano: «Mirad: el día de ayuno buscáis vuestro interés, y apremiáis a vuestros servidores; mirad: ayunáis entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. ¿Es ése el ayuno que el Señor desea, el día en que el hombre se mortifica? Mover la cabeza como un junco, acostarse sobre estera y ceniza, ¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor? El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo y no cerrarte a tu propia carne» (Is 58,3-7).

Ya conocemos cómo pensaba Jeremías a este propósito. Para corroborar el espíritu de los profetas que le habían precedido, pone ante los ojos del impío rey Joaquín el ejemplo de su padre, el piadoso rey Josías: «¿Piensas que eres rey porque compites en cedros? Si tu padre comió y bebió y le fue bien, es porque practicó la justicia y el derecho; Hizo justicia a pobres e indigentes, y eso sí que es conocerme ‑oráculo del Señor‑» (Jer 22,15-16; cf. Zac 7,7-10).

Las enseñanzas de los profetas han calado tan profundamente en Israel que también aparecen en las elucubraciones de los Sabios antiguos y menos antiguos. En el libro de los Proverbios encontramos estos dos magníficos ejemplos: «Practicar el derecho y la justicia Dios lo prefiere a los sacrificios»; «Los sacrificios del malvado son execrables, y mucho más si los ofrece con cálculo» (Prov 21,3 y 27). Por su parte, Jesús Ben Sira confirma la incompatibilidad entre la iniquidad y los sacrificios al Señor: «Sacrificios de posesiones injustas son impuros, ni son aceptados los dones de los inicuos; el Altísimo no acepta las ofrendas de los impíos ni por sus muchos sacrificios les perdona el pecado; es sacrificar un hijo delante de su padre quitar a los pobres para ofrecer sacrificio» (Eclo 34,18-20). Y por más que los malvados ofrezcan sacrificios, si permanecen en su maldad, a Dios jamás lo podrán comprar: «No lo sobornes, porque no lo acepta, no confíes en sacrificios injustos; porque es un Dios justo que no puede ser parcial» (Eclo 35,14-15). 

Como colofón y resumen de la más alta espiritualidad del Antiguo Testamento sobre el culto real, aducimos todavía otro testimonio de Jesús Ben Sira, que, como sabemos, es un enamorado indiscutible del culto oficial del templo de Jerusalén (cf. Eclo 50,1-24). En este testimonio se une de tal manera el culto litúrgico oficial con la fiel observancia de la Ley y con el ejercicio de la misericordia, sin llegar a confundirlos, que unos y otros son calificados con los mismos términos cultuales de ofrendas y sacrificios: «El que observa la Ley hace una buena  ofrenda, el que guarda los mandamientos ofrece sacrificio eucarístico, el que hace favores ofrenda flor de harina, el que da limosna ofrece sacrificio de alabanza. Apartarse del mal es agradable a Dios, apartarse de la injusticia es un sacrificio de expiación» (Eclo 35,1-3). Jesús Ben Sira expresa con claridad cómo hay que vivir consecuentemente su fe en Dios.

1.3. El sacrificio de la alabanza
El contenido del texto del Eclesiástico, que ha cerrado el párrafo anterior, no ofrece una novedad absoluta en la espiritualidad del Antiguo Testamento; pero sí nos descubre hacia dónde apunta su dirección. Desde muy antiguo los autores sagrados han insistido en la necesidad del auténtico espíritu religioso en todo aquel que ofrece sacrificios al Señor, de tal manera que ese espíritu religioso es válido ante el Señor y le es agradable sin los sacrificios; pero los sacrificios no lo son sin él. En el AT el sacrificio propiamente dicho era un acto de culto, por el que se ofrecía al Señor sobre el altar una ofrenda material, animal o vegetal. La intención del oferente era la que daba el nombre al sacrificio. El sacrificio era expiatorio, si con la ofrenda se pretendía expiar las culpas, conseguir de Dios el perdón de los pecados; era de acción de gracias, si con la ofrenda se agradecían a Dios los beneficios recibidos; por último, el sacrificio era impetratorio, sin con la ofrenda se deseaba conseguir de Dios algún favor. Los sacrificios de alabanza estaban naturalmente encuadrados en los sacrificios de acción de gracias o eucarísticos (cf. Lev 7,12-15; 22,29). Cuando el pueblo no pudo ofrecer sacrificios materiales al Señor, porque estaba en el destierro (cf. Os 9,4-5), o el templo había sido destruido, llegó la hora de los sacrificios espirituales del corazón, como preciosamente testifica Daniel con la oración en boca de Azarías: «Por nuestros pecados, Señor, somos hoy el más pequeño de los pueblos, humillado por toda la tierra; no tenemos ya ni príncipe, ni jefe, ni profeta, ni holocaustos, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso, ni lugar donde ofrecerte primicias y alcanzar tu misericordia. Pero tenemos un corazón quebrantado y un espíritu humillado; recíbelos como si fueran una oblación de holocaustos de toros y carneros, de millares de corderos cebados. Ese será el sacrificio que hoy te ofrecemos para aplacarte fielmente; porque los que confían en ti no quedan defraudados» (Dan 3,37-40; cf. Sal 51,19). El corazón quebrantado y el espíritu humillado se desahogan espontáneamente ante el Señor con  la alabanza y el elogio en honor del Señor. Este elogio o alabanza se asemeja a una ofrenda, a un sacrificio de acción de gracias, del que nos habla con frecuencia la Escritura, como vemos a continuación.

Si interpretamos la Escritura con palabras de la misma Escritura, la alabanza al Señor es una de las acciones más propias del hombre fiel: «Alabad, justos, al Señor, que la alabanza es cosa de hombres rectos» (Sal 133,1; cf. 109,1; 111,10; Jer 17,14); también es una de las acciones nuestras que más se merece el Señor, como dice el Salmo: «Alabad al Señor, que es bueno tañerle, nuestro Dios merece una alabanza armoniosa» (Sal 147,1; cf. Eclo 39,15). Pues  su grandeza no tiene medida: «Los que ensalzáis al Señor, levantad la voz, esforzaos cuanto podáis, que aún queda más, los que alabáis al Señor, redoblad las fuerzas, y no os canséis, porque no acabaréis» (Eclo 43,30); por lo que es digno de alabanza: «¡Grande es el Señor! y muy digno de alabanza» (Sal 48,2; 96,4; 145,3; 1 Crón 16,25; cf. Neh 9,5; Sal 48,11; 65,2). Palabras semejantes, que transmiten el mismo espíritu, resuenan en el NT: «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, el saber, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. Y escuché a todas las criaturas, cuanto hay en el cielo y en la tierra, bajo tierra y en el mar, que decían: Al que está sentado en el trono y al Cordero la alabanza y el honor y la gloria y el poder por los siglos de los siglos» (Apc 5,12-13; cf. 7,12).

¿Por qué Dios es digno de alabanza? La pregunta no es ociosa para un creyente, pues ella nos obliga, en parte, a recordar quién es Dios para nosotros. En la antigua alianza decir Dios era decir alabanza o motivos incesantes de alabanza. Dice el Deuteronomio: «Él será tu alabanza, él será tu Dios, pues él hizo a tu favor las terribles hazañas que tus ojos han visto» (Dt 10,21); y, al contemplar extasiados la majestuosidad de la creación, reconocemos en ella la majestad y grandeza del Creador: «¡Señor dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!» (Sal 8,2.10). A los hombres, a los que el Señor revistió de su poder, «colmó de inteligencia y sabiduría (...), les mostró sus maravillas, para que se fijaran en ellas, para que alaben el santo nombre y cuenten sus grandes hazañas» (Eclo 17,7-10). Esta es una dulce misión que el Señor impone de manera insoslayable a las criaturas, por ser criaturas, en especial a los hombres; pero una misión imposible de cumplir, porque les sobrepasa:  «¿Quién podrá contar las proezas del Señor o hacer su elogio completo?» (Sal 106,2). Jesús Ben Sira intentó enumerar los misterios de la creación y, al final, no tuvo más remedio que confesar su impotencia ante la grandeza del Señor y de su obra: «Aunque siguiéramos, no acabaríamos, la última palabra: “El lo es todo”. Encarezcamos su grandeza impenetrable, él es más grande que todas sus obras. (...) ¿Quién lo ha visto que pueda describirlo?, ¿quién lo alabará como él es?» (Eclo 43,27-28.31).

Respondamos o no respondamos a estas preguntas, seguiremos alabando a Dios, porque su nombre es santo (cf. Sal 30,5; 106,47), y su misericordia se traduce en beneficios de todo género, como recuerda el profeta Isaías: «Voy a recordar la misericordia del Señor, las alabanzas del Señor: todo lo que hizo por nosotros el Señor, sus muchos beneficios a la casa de Israel, lo que hizo con su compasión y su gran misericordia» (Is 63,7). De hecho, en Israel se estableció la liturgia oficial para asegurar en el culto el ejercicio perpetuo de la adoración y la alabanza a Dios: «¡Aleluya! Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento. Alabadlo por sus proezas, alabadlo como pide su grandeza. Alabadlo tocando la trompa, alabadlo con arpas y cítaras. Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con la cuerda y las flautas. Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes» (Sal 150.1-5; cf. 2 Crón 29,30-31). Para que nunca cesara en Israel el ejercicio del culto divino, el Señor se reservó para sí a todos los varones de la tribu de Leví (cf. Dt 18,5). Por esta razón a los levitas no se les asigna heredad alguna en Israel, sino que su heredad será el mismo Señor (cf. Núm 18,20-21; Dt 18,1-2; Jos 13,14.33). Y, aunque todo levita tenía derecho a ejercer todas las funciones sacerdotales (cf. Dt 18,6-8), la realidad histórica se impuso y sólo el clan de Aarón se consideró investido de la dignidad sacerdotal a perpetuidad como una promesa de Dios. La actuación inequívoca de Fineés, cuando el pueblo se prostituyó en Baal Fegor, fue la causa de esta elección y promesa. Dice el Señor a Moisés: «El sacerdote Fineés, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, celoso de mis derechos ante el pueblo, ha apartado mi cólera de los israelitas y mi celo no los ha consumido; por eso prometo: Le ofrezco una alianza de paz: el sacerdocio será para él y para sus descendientes, en pacto perpetuo, en pago de su celo por Dios y de haber expiado por los israelitas» (Núm 25,11-13). Al resto de los levitas se les asignó en el culto divino una labor secundaria, auxiliar (cf. Núm 3,6-7; 8,15-19).

A la alabanza del Señor en el culto oficial de Israel se une la incesante alabanza de los particulares en público y en privado:

Moisés canta, una vez liberado de las fuerzas egipcias, al otro lado del mar Rojo: «Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. El es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mi padre: yo lo ensalzaré» (Éx 15,2).

Davíd entonó un salmo, “cuando el Señor lo libró de sus enemigos y de Saúl”: «Te alabaré en medio de las naciones, y tañeré, Señor, en tu honor» (2 Sam 22,50). Y “bendijo al Señor en presencia de toda la comunidad”: «Nosotros, Dios nuestro, te damos gracias y alabamos tu nombre glorioso» (1 Crón 29,13).

Tobit y Tobías, después que el ángel Rafael se les manifestara y desapareciera de su vista: «Bendecían y cantaban himnos a Dios y le confesaban por estas grandes obras suyas, pues se les había aparecido un ángel de Dios» (Tob 12,22). Tobit en su cántico final: «Que todos lo alaben y le den gracias en Jerusalén» (Tob 13,10).

Judit con los suyos en Betulia, al volver de su hazaña: «¡Alabad a Dios, alabadlo! Alabad a Dios, que no ha retirado su misericordia de la casa de Israel» (Jdt 13,14); «Cantad a mi Dios con panderos, celebrad a mi Señor con timbales. Cantadle armoniosamente un salmo de alabanza, enalteced e invocad su nombre» (Jdt 16,1).

Mardoqueo ora así al Señor, cuando se cernía sobre el pueblo la amenaza del exterminio: «Escucha mi súplica, sé propicio con tu heredad, y cambia nuestro duelo en fiesta, para que vivos te cantemos himnos a tu nombre, Señor, y no hagas enmudecer la boca de los que te alaban» (Vg 13,17 = Adición C,10).

Los profetas alaban con frecuencia al Señor. Isaías: «Señor, tú eres mi Dios, te ensalzo y alabo tu nombre, porque realizaste planes admirables, asegurados desde antiguo» (Is 25,1); «Te inundará [a ti, Jerusalén] una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y oro y proclamando las alabanzas del Señor» (Is 60,6).

Jeremías: «Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró al pobre del poder de los malvados» (Jer 20,13).

Daniel: «Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, a ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito tu nombre, santo y glorioso, a él gloria y alabanza por los siglos. Bendito eres en el templo de tu santa gloria, a ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito eres en tu trono real, a ti gloria y alabanza por los siglos. (...) Alabad a Dios, fieles todos de Dios, dadle gracias con himnos, porque es eterna su misericordia; dura por los siglos de los siglos» (Dan 3,52-90)

En los Salmos se conserva y manifiesta la piedad de los particulares: «Tú inspiras mi alabanza en la gran asamblea» (Sal 22,26); «Así te canta mi alma sin callarme, Señor Dios mío, te daré gracias siempre» (Sal 30,13);  «Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca» (Sal 34,2); «Te daré gracias en la gran asamblea, ante un pueblo numeroso te alabaré» (Sal 35,18); «Señor mío, ábreme los labios y mi boca proclamará tu alabanza» (Sal 51,17); «Como de enjundia y de manteca se saciará mi garganta, y con labios jubilosos te alabará mi boca» (Sal 63,6); «Llena está mi boca de tu alabanza y de tu elogio todo el día» (Sal 71,8); «Muchas gracias dará mi boca al Señor, lo alabaré en medio de una multitud» (Sal 109,30); «Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor»; «De la salida del sol hasta el ocaso, sea alabado el nombre del Señor» (Sal 113,1.3); «Siete veces al día te alabo por tus justos mandamientos»; «De mis labios brota la alabanza, porque me enseñaste tus normas» (Sal 119,164); «¡Alabad el nombre del Señor, alabadlo, siervos del Señor»; «Alabad al Señor, que el Señor es bueno, tañed en su honor, porque es amable» (Sal 135,1.3); «Alaba, alma mía, al Señor; alabaré al Señor mientras viva, tañeré para mi Dios mientras exista» (Sal 146,1-2); «Alabad al Señor, que es bueno tañerle, nuestro Dios merece una alabanza armoniosa» (Sal 147,1).

Por último, en boca del piadoso Jesús Ben Sira resuena la alabanza del Señor con estas palabras: «Alabaré siempre tu nombre y te llamaré en mi súplica. El Señor escuchó mi voz y prestó oído a mi súplica, me salvó de todo mal, me puso a salvo del peligro. Por eso doy gracias y alabo y bendigo el nombre del Señor» (Eclo 51,11-12); «El Señor me concedió lo que pedían mis labios, con mi lengua lo alabaré» (Eclo 51,22).

La práctica continuada y constante, durante siglos, de la alabanza al Señor en el pueblo de Israel ha elevado a una gran altura el nivel espiritual del verdadero culto al Señor. El cristianismo se reconoce a sí mismo como heredero legítimo de esta rica herencia, la acepta y recibe con reconocimiento, la guardará con fidelidad, y procurará cultivarla y acrecentarla conforme a las enseñanzas de su Maestro, y con la ayuda y guía de su Espíritu, siempre presente.

2. El culto agradable al Señor según el NT
La novedad del culto cristiano reside no sólo en la materialidad de los actos -de hecho desaparecen por completo los sacrificios rituales del templo-, sino principalmente en el espíritu que debe inspirar y guiar todas las acciones que culminan en el culto auténtico. Este culto es y se llama en espíritu y verdad, según se desprende de las enseñanzas del Maestro y de los primeros discípulos constituidos en autoridad.

2.1. Las enseñanzas del Maestro
El cristianismo primitivo no echa de menos el antiguo régimen, que consideraba el templo material de Jerusalén como el centro de su vida nacional y religiosa. A los cristianos ni se les ocurre siquiera sustituir el templo destruido de Jerusalén por otro de las mismas características, como habían hecho tantas veces los judíos en la historia pasada. Actuando de esta manera, la comunidad cristiana está segura de que sigue fielmente las enseñanzas que su Maestro ha expuesto con toda claridad en su diálogo con la samaritana (cf. Jn 4). Junto al pozo de Jacob la samaritana reconoce que Jesús es un profeta y que por ello tiene autoridad de parte de Dios para dirimir los problemas de índole religiosa: «Nuestros padres [los samaritanos] daban culto en este monte [Garizín]; vosotros, en cambio, decís que es en Jerusalén donde hay que dar culto. Le dice Jesús: –Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén se dará culto al Padre. Vosotros dais culto a lo que desconocéis, nosotros damos culto a lo que conocemos; pues la salvación procede de los judíos. Pero llega la hora -ya ha llegado- en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre en espíritu y verdad. Tal es el culto que busca el Padre. Dios es Espíritu y los que le dan culto lo han de hacer en espíritu y verdad» (Jn 4,20-24). “Dar culto” es lo mismo que “adorar”; ahora bien, sólo se puede adorar a Dios según el dicho del Señor: «Al Señor tu Dios adorarás, a él sólo darás culto» (Mt 4,10; Lc 4,8; cf. Dt 6,13). Los verdaderos y auténticos adoradores son aquellos que adoran al Señor como él quiere que lo adoren, los que tributan al Señor un culto agradable.

Anteriormente hemos visto que la sagrada Escritura era constante y fiel a sí misma, al enseñarnos en qué consistía el culto agradable al Señor. Por esto el NT asume sin dificultad lo que para el AT es esencial en el culto divino. También para Jesús el ejercicio de la misericordia es más importante que todas las ofrendas y sacrificios. Así se lo recuerda a los observantes y puritanos fariseos, que le echan en cara que vaya a la casa de publicanos y pecadores y coma con ellos. En boca de Jesús resuenan maravillosamente las palabras del profeta Oseas: «Id a estudiar qué significa “misericordia quiero y no sacrificios” [Os 6,6]. Pues no vine a llamar a justos, sino a pecadores.» (Mt 9,13). Y cuando en otra ocasión los observantes fariseos reprenden a los discípulos, que arrancan unas espigas para comérselas porque tienen hambre, el Maestro les vuelve a recordar el texto de Oseas: «Si comprendierais lo que significa misericordia quiero y no sacrificios, no condenaríais a los inocentes» (Mt 12,7). En la misma línea se pronuncia el Señor en el sermón del Monte a propósito de las buenas relaciones que deben existir siempre entre los hermanos: «Si mientras llevas tu ofrenda al altar te acuerdas de que tu hermano tiene queja de ti, deja la ofrenda delante del altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano y después ve a llevar tu ofrenda» (Mt 5,23-24); y cuando acepta como suya la respuesta de un letrado: «Amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios» (Mt 12,33). Pero la enseñanza del Maestro va precedida y avalada por su propia vida, ofrenda permanente al Padre.

2.2. La vida de Jesús es adoración al Padre
Los autores del NT creen en la preexistencia del Hijo o Verbo de Dios, como se manifiesta en la forma de hablar del misterio de la Encarnación (cf. Jn 1,14). El autor de la carta a los Hebreos hace hablar a Jesucristo con las palabras del Salmo 40: «Al entrar en el mundo dice: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo. No te agradaron holocaustos ni sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, he venido para cumplir, oh Dios, tu voluntad» (Heb 10,5-7). Con estas palabras el autor descubre el destino primero y último de la vida de Jesús, identificado plenamente con sus sentimientos más íntimos: Entrega absoluta y sin reservas a la voluntad de Dios, a cumplir o hacer la voluntad del Padre, que es la mejor expresión del respeto debido y de la auténtica adoración. Jesús mismo, durante su vida adulta, lo expresará repetidamente con toda claridad: «Mi sustento es cumplir la voluntad del que me envió y dar remate a su obra» (Jn 4,34); «Porque no bajé del cielo para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió» (Jn 6,38). Pensar otra cosa es pensar un imposible, pues él mismo dice: «Yo no puedo hacer nada por mi cuenta..., no pretendo hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió» (Jn 5,30). Aunque Jesús, por realizar plenamente esta voluntad hasta el final, tenga que quejarse y pedir una y otra vez: «Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mt 26,39; ver, además, vv. 42-43;  Lc 22,42 y Jn 12,27); aunque Jesús deba sudar sangre en esta lucha interior (cf. Lc 22,44) y entregar su propia vida en sacrificio: «Por eso me ama el Padre, porque doy la vida... Este es el encargo que he recibido del Padre» (Jn 10,17-18). Jesús acepta con la más firme resolución el encargo del Padre, y así lo manifiesta a su amigos íntimos en una hora decisiva: «El mundo ha de saber que amo al Padre y que hago lo que el Padre me encargó. ¡Arriba! Vámonos de aquí» (Jn 14,31). Él tenía plena conciencia de su destino, como lo había dado a entender en una ocasión anterior: «El Hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos» (Mc 10,45), y lo asume íntegramente desde el primer instante de su ser, «al entrar en el mundo» (Heb 10,5), hasta el último suspiro de su vida, clavado en la cruz: «Padre, a tus manos encomiendo mis espíritu. Dicho lo cual, expiró» (Lc 23,46).

Así, pues, la vida entera de Jesús fue una adoración perpetua, una ofrenda pura, un sacrificio perfecto a Dios Padre. Sobre lo cual discurre largamente el autor de la carta a los Hebreos desde la perspectiva del creyente en Jesucristo resucitado y entronizado en la plenitud de su gloria a la derecha del Padre. Jesús, como miembro real del pueblo histórico de Israel, no era sacerdote: «Es sabido que nuestro Señor procede de Judá, una tribu que no menciona Moisés cuando habla de sacerdotes» (Heb 7,14). Efectivamente, Jesús no ejerció en su vida mortal la función de sacerdote levítico, porque no lo era; sin embargo, su vida entera fue una oblación permanente a Dios Padre. La particularidad de Jesús es que en su vida mortal él mismo es el oferente y la víctima. En cuanto oferente él se asemeja a los sacerdotes que ofrecen a Dios ofrendas, víctimas agradables a Dios; pero se diferencia de ellos en que él no necesita purificarse de sus pecados, porque no los tiene, y, sobre todo, en que él mismo es la víctima: «Él no necesita, como los otros sumos sacerdotes, ofrecer cada día sacrificios, primero por sus pecados y después por los del pueblo; pues eso lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo» como víctima (Heb 7,27). El texto hace referencia directa a la muerte en cruz, que no sólo Hebreos sino todo el NT la interpreta como verdadero sacrificio expiatorio.

Al comienzo de la vida pública del Señor, Juan Bautista lo señala con el dedo y dice de él: «Ahí está el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29). El relato de la pasión en los cuatro evangelistas culmina con la muerte del Señor en la cruz, que es una muerte sacrificial para el perdón de los pecados de todos los hombres. La antigua alianza fue rubricada por Moisés con la sangre de las víctimas, rociada sobre el pueblo (cf. Éx 24,5-8; Heb 9,19-21); la nueva, entre Dios y todos los hombres, la instaura Jesucristo con su sangre (cf. Heb 9,15.24; 10,29), como él mismo enseña en el rito de la última cena pascual (cf. Mt 26,27-28; Mc 14,23-24; Lc 22,20; 1 Cor 11,25). Jesucristo es constituido mediador único entre Dios y los hombres, función verdaderamente sacerdotal (cf. 1 Tim 2,5; Heb 7,25; 8,6; 9,15; 10,19-21; 12,24; 13,20). Con el derramamiento de su sangre Jesús consigue lo que ríos de sangre animal no habían conseguido jamás, el perdón de los pecados, la eliminación definitiva de toda culpa ante Dios y el libre acceso al Padre (cf. Heb 9,12-14; 10,5-18): «Por la sangre de Jesús, hermanos, tenemos libre acceso al santuario» (Heb 10,19); «Vosotros, en cambio, os habéis acercado... a Jesús, mediador de la nueva alianza, a una sangre rociada que grita más fuerte que la de Abel» (Heb 12,22-24; cf. 10,29; 13,12.20).

2.3. El sacerdocio de Cristo glorioso
La muerte real de Jesús sobre el Gólgota fue el verdadero y único sacrificio que ha aceptado el Padre en favor de todos los hombres. Con él se nos ha abierto el acceso a lo inefable, a lo trascendente, a Dios, Padre nuestro, llevados de la mano de Jesucristo y representados por él, que, «después de ofrecer un único sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios (...); con un solo sacrificio llevó a perfección definitiva a los consagrados» (Heb 10,12-14; cf. 9,24). De esta manera, el que no era sacerdote según la ley antigua fue constituido sacerdote en el estadio definitivo y para siempre. Jesús glorioso «recibe el título (de sumo sacerdote), no en virtud de una ley de sucesión carnal, sino por la fuerza de una vida indestructi​ble» (Heb 7,16); «Cristo no se atribuyó el honor de ser Sumo Sacerdote, sino que lo recibió del que le dijo: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy y en otro pasaje: tú eres sacerdote perpetuo en la línea de Melquisedec (...), Dios lo proclamó sumo sacerdote en la línea de Melquisedec» (Heb 5,5-6.10; cf. 3,1; 4,14.15; 6,20). Éste es el sacerdote que necesitábamos para acercarnos a Dios: él tiene lo que a nosotros nos falta, pues es «santo, sin tacha ni mancha, apartado de los pecadores, ensalzado sobre el cielo» (Heb 7,26). Aunque se hable en lenguaje figurado, el estar sentado a la derecha del Padre en los cielos no lo aleja de nosotros, sino todo lo contrario: porque trasciende el espacio y el tiempo, siempre lo tenemos a nuestro lado. Él mismo lo dijo: «Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). San Juan nos lo recuerda: «Tenemos un abogado ante el Padre, Jesucristo el Justo» (1 Jn 2,1). Y en otro lugar se nos exhorta a que acudamos a él sin miedos ni reparos: «Comparezcamos confiados ante el tribunal de la gracia, para obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno» (Heb 4,16).

2.4. Nuestro culto en espíritu y verdad
Con Jesucristo como mediador permanente entre Dios y nosotros, entre el cielo y la tierra, nos debemos sentir animados a ofrecer al Señor el culto que le es agradable y espera de nosotros: el culto de corazón. Este es el único y verdadero culto, aunque de hecho lo expresemos de dos maneras distintas: por medio de nuestras palabras -el culto de nuestra alabanza- y por medio de nuestras acciones -el culto de nuestra vida real-, como desarrollamos a continuación.

a) El culto de nuestra alabanza
El título del presente párrafo corresponde al anterior 1.3., dedicado al Sacrificio de la alabanza en el AT, en el que ha quedado suficientemente demostrado que la práctica de la alabanza al Señor, como sacrificio y ofrenda de suave olor, es tan consustancial a la piedad individual y colectiva de Israel como el rezo de los Salmos. Como hemos dicho anteriormente, el Cristianismo se considera heredero legítimo de la más alta espiritualidad de la antigua alianza, expresada en el ejercicio constante de la alabanza al Señor. La comunidad cristiana primitiva aceptó gozosamente esta herencia espiritual de tanto valor, y procuró desde el primer momento que ese valor espiritual se acrecentara más y más por el impulso y la guía del Espíritu Santo. Por esta razón los autores del NT nos invitan a los cristianos a que hagamos de la alabanza a Dios un objetivo prioritario de nuestra vida. Leemos en la carta a los Hebreos: «Por medio de él [de Jesús] ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confiesan su nombre» (Heb 13,15). De hecho, son numerosos y variados los ejemplos que se nos ofrecen, para que los imitemos.

Empecemos por el ejemplo de María, la madre de Jesús, que encabeza su cántico del Magníficat con una gran alabanza al Señor: «Proclama mi alma la grandeza del Señor» (Lc 1,46).  Sigamos con la sinfonía de los ángeles, que oyeron los pastores según el relato de Lucas. Después que el ángel les dio la buena noticia del nacimiento del Salvador en la ciudad de David, «se juntó al ángel una multitud del Ejército celeste, que alababan a Dios diciendo: –¡Gloria a Dios en lo alto y en la tierra paz a los hombres que él ama!» (Lc 2,13-14; cf. Apc 7,11-12; 19,5). Los pastores obedecieron a la voz del cielo, y confirmaron lo que se les había anunciado; entonces «se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto» (Lc 2,20). Lo mismo hizo Ana, la profetisa, al encontrase con los padres de Jesús, que lo llevaban al templo para su presentación, también según el relato de Lucas: «Se presentó en aquel momento, dando gracias a Dios y hablando del niño a cuantos aguardaban el rescate de Jerusalén» (Lc 2,38).

De la primera comunidad de cristianos en Jerusalén nos dicen los Hechos de los Apóstoles que «a diario acudían fielmente y unánimes al templo; en sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera. Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba» (Hch 2,46-47). Un hombre lisiado es curado por la palabra de fe de Pedro y «toda la gente lo vio caminar y alabar a Dios» (Hch 3,9). Por último, el vidente del Apocalipsis nos traslada al cielo y nos hace oír una voz de los bienaventurados, que salía del entorno del trono de Dios y decía: «Alabad a nuestro Dios, todos sus siervos y fieles, pequeños y grandes» (Apc 19,5; cf. 7,11-12). 

La alabanza al Señor se transforma en una confesión de fe en Dios conforme a la expresión, que ya conocemos, de la carta a los Hebreos: «Ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confiesan su nombre» (Heb 13,15); en la «confesión humilde del evangelio de Cristo» (2 Cor 9,13); en «la confesión de nuestra esperanza» (Heb 10,23). Confesar el nombre de Dios implica nuestra fe incondicional en él, la aceptación de su existencia y de todo lo que ello significa en nuestra vida personal: hacer del Señor y de su voluntad el centro alrededor del cual gira nuestra vida espiritual. Confesar al Señor nos conduce indefectiblemente al reconocimiento de su grandeza, de su bondad, de su misericordia, es decir, de todos aquellos atributos por los que nos sentimos acogidos, queridos, protegidos, seguros.

b) El culto de nuestra vida real
Para que nuestra alabanza al Señor alcance la categoría de verdadero sacrificio y culto espiritual al Señor ha de ir acompañada del testimonio fidedigno de una vida auténticamente cristiana, como nos recomienda explícitamente a los cristianos el autor de la carta a los Hebreos: «No descuidéis la beneficencia y la solidaridad: tales son los sacrificios que agradan a Dios» (Heb 13,16). Con estas recomendaciones el texto sagrado confirma la unidad radical que debe presidir toda vida humana. El hombre no es sólo apariencias externas: gestos, palabras..., por muy elevados que sean; sino, principalmente, vida interior: principios, sentimientos, espíritu. Más aún: la perfecta sintonía entre lo visible o externo y lo invisible de él mismo; la vida expresada con palabras y su vida espiritual o interior. Si aplicamos esta disertación teórica a lo que hemos aprendido del texto de la carta a los Hebreos, nuestra vida será verdaderamente agradable a Dios, ya que uniremos en uno el sacrificio de alabanza, la confesión del nombre del Señor por medio de nuestras palabras, con el sacrificio de nuestras acciones reales en favor de nuestros hermanos más necesitados: la beneficencia y la comunión de bienes, pues «tales son los sacrificios que agradan al Señor». Este lenguaje se parece mucho al de san Pablo, que, respondiendo a los filipenses que le han enviado una limosna por medio de Epafrodito, llama a este acto de generosidad «un sacrificio aceptable y agradable a Dios» (Flp 4,18)

Por la fe vivimos realmente unidos a Jesucristo, el Señor; y por esta unión nos convertimos en piedras vivas, que, como él, construimos un templo espiritual y formamos un sacerdocio santo, que ofrece por su medio sacrificios espirituales, aceptables a Dios (cf. 1 Pe 2,5; Ef 5,2). Así realizamos también el ideal que propone san Pablo a los cristianos de Roma: «Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, os exhorto a ofreceros como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea ése vuestro culto espiritual» (Rom 12,1). También, de modo parecido, escribiendo a los filipenses, alude san Pablo a su presentida muerte violenta, como si su sangre fuera una libación sobre el sacrificio de la fe de sus discípulos: «Si ahora me he de derramar como libación sobre el sacrificio y la liturgia de vuestra fe, me alegro y lo celebro con vosotros» (Flp 2,17). Advertimos que el vocabulario que utiliza san Pablo está tomado de la liturgia judía, la que se celebraba en el templo de Jerusalén. ¿Significa esto que el culto cristiano es una copia del culto judío? De ninguna manera. Con Cristo la novedad es absoluta en todo lo relativo a nuestras relaciones con Dios, abiertas a todos los hombres por el hecho de ser hombres y no por pertenecer a un pueblo determinado, por muy elegido que se considere. En este punto es san Pablo, otra vez, el que nos instruye con más claridad y autoridad; su modo de hablar no es sospechoso de anti-judío, pues él mismo es judío de pura cepa: «circuncidado al octavo día, israelita de raza, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; respecto a la ley fariseo» (Flp 3,5).

Según la antigua alianza, el rito de la circuncisión convertía al circuncidado en miembro del pueblo elegido. Sin embargo, aun entre los judíos, la circuncisión que interesa ante Dios no es la externa, la de la carne, sino la interna, la del corazón, la del espíritu (cf. Rom 2,28-29). ¿De qué sirve estar circuncidado, si no se acepta la Ley? Por esto en la nueva etapa, instaurada por Cristo, la circuncisión pierde su significación religiosa, «ser circunciso o incircunciso no cuenta; lo que cuenta es cumplir los mandamientos de Dios» (1 Cor 7,19). San Pablo hasta se atreve a afirmar que «somos nosotros los circuncidados, los que servimos a Dios en espíritu, ponemos en Cristo nuestra gloria y no nos apoyamos en méritos corporales» (Flp 3,3). Pues, en verdad, «siendo de Cristo Jesús, no importa estar o no circuncidados; lo que cuenta es una fe activa por el amor» (Gál 5,6). En esta nueva forma de vida, en la que «no se distinguen griego y judío, circunciso e incircunciso, bárbaro y escita, esclavo y libre, sino que Cristo lo es todo en todos» (Col 3,11), ofrecemos un culto agradable al Señor, porque convertimos la propia vida en el sacrificio del que nos habla san Pablo en Rom 12,1, y nos describe minuciosamente en Col 3,12-14: «Por tanto, como elegidos de Dios, consagrados y amados, revestíos de compasión entrañable, amabilidad, humildad, modestia, paciencia; soportaos mutuamente; perdonaos si alguien tiene queja de otro; como el Señor os ha perdonado, así también haced vosotros. Y por encima de todo el amor, que es el broche de la perfección». Precisamente en el amor a Dios y al prójimo pone Jesús el cumplimiento de la ley antigua y nueva (cf. Mc 12,28-31). El letrado judío, que oyó las palabras del Señor, relacionó con aprobación del Señor esta enseñanza con nuestro tema de los sacrificios y ofrendas espirituales a Dios: «Amar a Dios con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios» (Mc 12,33).
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Descubrimiento del Dios escondido
En su segundo viaje apostólico Pablo llegó a Atenas, donde debía reunirse con sus compañeros Silas y Timoteo. Mientras éstos llegaban, se dedicó a discutir con los judíos en la sinagoga y con los atenienses al aire libre. En sus paseos por la gran urbe observó cómo estatuas de dioses y diosas de su rico panteón flanqueaban las calles principales, adornaban plazas y plazuelas y los lugares de culto. Por esta razón «se indignaba al observar la idolatría de la ciudad» (Hch 17,16). El espíritu inquieto de san Pablo despertó de repente, cuando, en su deambular sin rumbo fijo por la ciudad, descubrió «un ara con esta inscripción: “Al Dios desconocido”» (Hch 17,23). Le faltó tiempo a san Pablo para empezar a evangelizar a aquellos atenienses curiosos, que se arremolinaron a su alrededor en el Areópago, lugar céntrico donde se intercambiaban toda clase de informaciones. El hallazgo de aquel altar con una inscripción tan original dio pie a Pablo para hablarles de aquel Dios, al que ellos veneraban respetuosamente sin conocerlo, que no era material ni habitaba en templos construidos por el hombre, que hizo el cielo y la tierra y cuanto contienen. Como era su costumbre, Pablo les habló enseguida de Jesucristo, el Señor, el hombre designado y acreditado por Dios, que vivió, murió y resucitó de entre los muertos (cf. Hch 17,23-31). Pero que Pablo conociera al Dios que los atenienses desconocían, no quiere decir que le estuviera patente, de tal manera que no fuera para él y para todos los creyentes un verdadero misterio, como siempre lo había sido para la tradición judía, de la que era deudor y en la que él estaba inserto.

1. Dios es un Dios escondido
La fe introduce en el mundo espiritual de lo invisible (cf. Heb 11,1); más particularmente, en el ámbito de lo divino, que sigue estando envuelto en las sombras del misterio sobrenatural. La fe ciertamente es una luz; pero ella por sí sola no disipa la oscuridad y las tinieblas, connaturales al mundo de Dios. La sagrada Escritura así nos lo enseña repetidas veces. Isaías, hablando con Dios, dice: «Es verdad: Tú eres un Dios escondido» (Is 45,15). En los momentos fuertes de la tribulación el fiel creyente se queja ante Dios, porque no experimenta su cercanía; por el contrario, cree que Dios se ha alejado de él y se ha ocultado de su vista: «¿Por qué, Señor, te quedas lejos y te escondes en los momentos de peligro?» (Sal 10,1); y pregunta cuánto tiempo va a durar esta dura prueba: «¿Hasta cuándo, Señor, te mantienes escondido?» (Sal 89,47). El salmista responde en nombre de Dios, recordando episodios vividos por el pueblo en el desierto: «En la aflicción clamaste y te libré, te respondí oculto entre truenos» (Sal 81,8).

En realidad, aunque el Señor responda, seguirá estando oculto en el misterio, «oculto entre truenos», pues Dios jamás se dejará ver por el hombre; menos aún por los que no quieren someterse a su voluntad, o niegan su existencia. Esta actitud, profundamente negativa, se manifiesta en una pregunta que, con frecuencia, se repite en la Escritura: “¿Dónde está Dios?” El tono de la pregunta depende de quiénes sean los que la formulan. Una veces es de profundo menosprecio, si los que la hacen, pagados de sí mismos y en son de burla, se ríen hasta de la misma noción de Dios, cuando preguntan por el Dios al que invocan los creyentes perseguidos, humillados: «Dónde está su Dios?» (Sal 79,10; 115,2; Joel 2,17). Otras veces son enemigos y adversarios los que increpan directamente a los creyentes: «¿Dónde está tu Dios?» (Sal 42,4.11; cf. Miq 7,8-10); o somos nosotros mismos los que preguntamos en situaciones angustiosas: «¿Dónde está el Dios justo?» (Mal 2,17), o en momentos de desorientación y de duda, como Eliseo cuando perdió a su padre y maestro: «¿Dónde está el Dios de Elías, dónde?» (2 Re 2,14). Tal vez no nos atrevamos a hacer una pregunta tan directa como la que hizo Elihú en el libro de Job: «¿Dónde está nuestro Hacedor, que restaura las fuerzas durante la noche, que nos instruye por las bestias de la tierra y por las aves del cielo nos enseña?» (Job 35,10-11; cf. Jer 2,6).

A las preguntas más o menos inquietantes sobre la ausencia de Dios podemos añadir las afirmaciones sobre el ocultamiento del rostro de Dios. Con este antropomorfismo la Escritura se refiere a la falta de experiencias de Dios, que se interpreta como un alejamiento real del Señor del ámbito de nuestras vidas. Así hablan los profetas que, en nombre de Dios, manifiestan el rechazo que le produce la mala conducta del pueblo en su conjunto y de los individuos en particular. Poco antes de morir Moisés, el Señor le habla en estos términos: «Mira, vas a descansar con tus padres, y el pueblo se va a prostituir con los dioses extraños de la tierra adonde va. Me abandonará y quebrantará la alianza que he concluido con ellos. Ese día mi furor se encenderá contra ellos: lo abandonaré y me esconderé de él [le esconderé mi rostro], se lo comerán y le ocurrirán innumerables desgracias y sufrimientos. Entonces dirá: “Es que no está mi Dios conmigo; por eso me ocurren estas desgracias”. Y yo, ese día, me esconderé [ocultaré mi rostro] todavía más, por la maldad que comete volviéndose a dioses extranjeros» (Dt 31,16-18). Y en su cántico final, Moisés recuerda las infidelidades del pueblo y la respuesta de Dios: «¡Despreciaste a la Roca que te engendró, y olvidaste al Dios que te dio a luz! Lo vio el Señor, e irritado rechazó a sus hijos e hijas, pensando: “Les esconderé mi rostro,  y veré en qué acaban, porque son una generación depravada, unos hijos desleales”» (Dt 32, 18-20). También Isaías hace de portavoz del Señor, que se muestra enojado con el pueblo infiel: «Por su delito me irrité un momento, lo herí y me oculté irritado» (Is 57,17). Así mismo, el profeta Ezequiel, testigo privilegiado del destierro babilónico: «Las naciones sabrán que la casa de Israel fue deportada por su culpa, por haberse rebelado contra mí; por eso les oculté mi rostro, los puse en manos de su adversarios y cayeron todos a espada. Los traté según merecían su inmundicia y sus delitos, ocultándoles mi rostro.» (Ez 39,23-24).

Lo más frecuente, sin embargo, es que tanto los profetas como los particulares confiesen su infidelidad al Señor y reconozcan que el desastre que padecen es una consecuencia merecida de su desleal conducta, que justifica que el Señor les haya ocultado su rostro. Leemos en el tercer Isaías: «Nadie invocaba tu nombre ni se esforzaba por aferrarse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas en poder de nuestra culpa» (Is 64,6); y en Miqueas: «Cuando griten al Señor, no les responderá, les ocultará el rostro entonces por sus malas acciones» (Miq 3,4). Los particulares, sin embargo, se dirigen al Señor en tono de queja, pues no comprenden que les haya abandonado y olvidado: «¿Por qué escondes tu rostro y olvidas nuestra desgracia y opresión?» (Sal 44,25); «¿Por qué, Señor, rechazas mi aliento y me escondes tu rostro?» (Sal 88,15).

2. Pero Dios está presente en la creación y en la historia
En Jn 1,18a leemos que «nadie ha visto jamás a Dios», y 1 Tim 6,16 añade: «ni lo puede ver». Sin embargo, como cristianos sabemos que Dios ha remediado esta imposibilidad. En primer lugar, revelándosenos en su creación como en un libro abierto. San Pablo declara inexcusables a los «hombres impíos e injustos que cohíben con injusticia la verdad» (Rom 1,18b), si se niegan a aceptar la realidad y existencia del Señor: «Pues lo que se puede conocer de Dios les está manifiesto, ya que Dios se les ha manifestado. Desde la creación del mundo, su condición invisible, su poder y divinidad eternos, se hacen asequibles a la razón por las criaturas» (Rom 1,19-20). Desde la fe y con los ojos iluminados del corazón tratamos de descubrir esta presencia callada de nuestro Dios en el mundo y en los acontecimientos históricos. Sabemos que podemos descubrirla, porque realmente está presente en ellos. El Salmo 139 nos lo asegura con insólitas imágenes espaciales: «¿Adónde me alejaré de tu aliento?, ¿adónde huiré de tu presencia? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás. Si me traslado al ruedo de la aurora o me instalo en el confín del mar, allí se apoya en mí tu izquierda y me agarrará tu derecha. Si digo: que me sorba la tiniebla, que luz se haga noche en torno a mí, tampoco la oscuridad es oscura para ti, la noche es clara como el día: da lo mismo tiniebla o luz» (Sal 139,7-12). Es cierto que no nos vamos a encontrar con un ser anónimo y frío, sino con un ser personal pero inefable, del que podemos decir más lo que no es que lo que es, cuya omnipotencia se nos impone, pues todo lo llena sin ser mensurable: «¿No lleno yo el cielo y la tierra?» (Jer 23,24). Él está escondido como un tesoro en un campo. Dice el canto de Isaías: «Es verdad: Tú eres el Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador» (Is 45,15). San Juan de la Cruz comienza así su Cántico espiritual:

«¿A dónde te escondiste,

Amado, y me dejaste con gemido?

Como el ciervo huiste

habiéndome herido;

salí tras Ti clamando, y eras ido».

El ideal sería haber descubierto ya dónde se encuentra, que en realidad «no está lejos de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17,27). Si todavía no lo hemos encontrado, bueno será seguir buscándolo y más con la ventaja que tenemos, pues «gran cosa es saber el lugar donde está escondido para buscarle allí a lo cierto» (Cántico espiritual (CB), Declaración a la Canción 1,8). En efecto, sabemos que Dios está escondido en su creación y en nosotros mismos. San Juan de la Cruz vuelve a decirnos en su Cántico espiritual: 

«Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura,

y, yéndolos mirando,

con sola su figura,

vestidos los dejó de hermosura».

La creación entera habla de Dios a aquel que le pregunta por él; «y dice que pasó, porque las criaturas son como un rastro del paso de Dios» (Cántico espiritual (CB), Declaración de Canción 5,3). Y lo que decimos de la creación visible y sensible con relación a Dios, vale también para la historia, pues Dios no hay más que uno, Señor de la historia, su acción es única y continua. Así pensaba el Déutero-Isaías que proclamaba la presencia de Dios en las actuaciones de Ciro, rey pagano: «Así dice el Señor a su ungido, Ciro, a quien lleva de la mano: Doblegaré ante él las naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se le cerrarán. Yo iré delante de ti, allanándote los cerros;... Te pongo la insignia, aunque no me conoces, para que sepan de oriente a occidente que no hay otro fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago todo esto» (Is 45,1-7).

A pesar de lo que acabamos de decir de la presencia de Dios en su creación, no hay posibilidad de confusión ni de identidad entre Dios y la creación, en contra de lo que afirman todos los panteísmos. Él conserva la identidad de su mismidad, es otro, el Otro. No es el mundo ni parte de la totalidad del mundo. San Agustín va buscando a Dios entre las criaturas; todas le van respondiendo: «nosotras no somos Dios», «él nos ha hecho» (Confesiones, X,6). Creer en Dios es afirmar su misterio de trascendencia, misterio insondable mientras la criatura sea criatura y Dios Dios, es decir, siempre. La paradoja de lo finito y lo infinito es una realidad. Es posible lo uno y lo otro, aunque la mente humana no pueda comprender este misterio abisal. En una visión de fe cabe lo finito y lo infinito, sin que uno quite nada al otro, ni uno quede absorbido, disuelto, en el otro. Porque no está uno junto al otro, sino uno dentro del otro. San Juan de la Cruz vuelve a ser nuestro maestro. Él nos dice: «Muy bien haces, ¡oh alma!, en buscarle siempre escondido, porque mucho ensalzas a Dios y mucho te llegas a él teniéndole por más alto y profundo que todo cuanto puedes alcanzar; y, por tanto, no repares en parte ni en todo lo que tus potencias pueden comprender; quiero decir, que nunca te quieras satisfacer en lo que entendieres de Dios, sino en lo que no entendieres dél, y nunca pares en amar y deleitarte en eso que entendieres o sintieres de Dios, sino ama y deleítate en lo que no puedes entender y sentir de él; que eso es, como habemos dicho, buscarle en fe; que, pues es Dios inaccesible y escondido, como también habemos dicho, aunque más te parezca que le hallas y le sientes y le entiendes, siempre le has de tener por escondido y le has de servir escondido en escondido. Y no seas como muchos insipientes que piensan bajamente de Dios, entendiendo que, cuando no le entienden o le gustan o sienten, está Dios más lejos y más escondido, siendo más verdad lo contrario, que cuanto menos distintamente le entienden, más se llegan a él, pues, como dice el profeta David, puso su escondrijo en las tinieblas (Ps 17,12[Vg]); así, llegando cerca de él, por fuerza has de sentir tinieblas en la flaqueza de tu ojo. Bien haces pues en todo tiempo, ahora de adversidad, ahora de prosperidad espiritual o temporal, tener a Dios por escondido, y así clamar a él diciendo: ¿A dónde te escondiste, Amado, y me dejaste con gemido?» (Cántico espiritual [CB]. Declaración de Canción 1,12).

Para nosotros Dios no es una abstracción, sino una realidad que se aclara a medida que la fe se vive más hondamente. Mientras caminamos en fe, la obscuridad es una propiedad inherente a nuestro conocimiento acerca de Dios: siempre caminaremos «a tientas», como dice Pablo en el discurso del Areópago: Dios «hizo que buscaran a Dios y que lo encontraran aun a tientas» (Hch 17,27). El conocimiento de Dios es una forma de revelación, pero ésta jamás es clara por sí misma, mientras caminamos en fe. Podemos compararla a lo que sucedió al ciego de Betsaida antes de recuperar la visión perfecta: Jesús, «tomando al ciego de la mano, lo sacó de la aldea, le untó con saliva los ojos, le aplicó las manos y le preguntó: -¿Ves algo? Fue recobrando vista y dijo: -Veo hombres; los veo como árboles, pero caminando» (Mc 8,23-24).

Sin embargo, aunque Dios siga siendo «el Dios escondido», muchos lo han encontrado. Muchas almas sencillas, simples, místicas, descubren a Dios en todas las cosas y acontecimientos: en las florecillas, en el cielo estrellado, en las alegrías, en el dolor, en la muerte, es decir, en lo pequeño y en lo grande, en todo.

3. Presencia de Dios en nosotros
Bueno es buscar la presencia de Dios en la naturaleza que nos rodea y en los acontecimientos de la historia de la que formamos parte; pero no debemos olvidar que Dios «no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28). Dios se compara metafóricamente al medio en el que vivimos, como si fuera nuestra atmósfera natural. Pero Dios es mucho más, pues no sólo nos envuelve, sino que nos invade, nos llena. Dios habita en todo aquel que le abre las puertas de su corazón: «¡Mira!, estoy de pie a tu puerta y llamo. Si uno escucha mi llamada y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Apc 3,20).

San Agustín buscaba a Dios entre las criaturas, e hizo un gran descubrimiento que cambió su vida, descubrió la presencia de Dios dentro de sí: «Estabas dentro de mí y yo te buscaba fuera» (Confesiones, X,27), pues tú eres «más íntimo a mí que yo mismo» (Confesiones, III,6). El contacto íntimo con Dios puede ser tan real como el de un amigo con su amigo del alma: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un amigo con un amigo» (Éx 33,11). Entre amigos y personas que se quieren a veces ni siquiera es necesario el uso de la palabra para que fluya como el agua la comunicación interior mutua. La comunicación del creyente con Dios es aún más fácil que la que se puede imaginar entre los mejores amigos. Entre éstos puede saltar la chispa de la simpatía, pero en ningún caso podrá darse una verdadera compenetración y fusión material de uno en otro. Sin embargo, en la unión del alma con Dios desaparece la distancia; Dios está presente por sí mismo en el espíritu humano que se abre a Dios. En realidad, el hombre se mueve en tres dimensiones o coordenadas: las dos conocidas de espacio y tiempo; la tercera es la de la trascendencia, por la que nos ponemos en contacto con lo divino. Esta tercera coordenada es tan real como las de espacio y tiempo, pertenece al ser histórico del hombre -existencial sobrenatural-, pero es perceptible sólo por la fe. Por ella, las cosas y los acontecimientos son trasparentes a los ojos de los puros y limpios de corazón, y, como si fuera una potentísima antena, podemos percibir, captar, experimentar, la maravillosa presencia de Dios en nosotros: «Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios» (Mt 5,8).

El hombre, cima de la creación, está hecho a imagen y semejanza de Dios (Gén 1,26-27); por eso en él se puede vislumbrar a Dios. Clemente de Alejandría llega a decir: «Has visto a tu hermano, has visto a Dios» (Stromata, I,19: PG 8,811). De manera muy especial y significativa Dios se hace presente y se identifica con los más débiles de nuestra sociedad. De hecho, el NT nos enseña que el hombre es centro de atención de Dios y de Jesús, el Señor. Cristo se identifica con los hombres, especialmente con los más pobres y necesitados (ver Mt 25,31-45). Ellos son el camino seguro para llegar a Jesús, y por Jesús al Padre; Jesús mismo lo ha dicho: «Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí» (Jn 14,6). Así, pues, el Señor nos ha regalado la posibilidad de descubrir su presencia en la creación, en el hombre, y en el hombre por excelencia, Jesucristo, que está presente como el Padre y el Espíritu en su creación y en la historia.
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La presencia activa de Dios en el pueblo de Israel
El amor no conoce distancias ni lejanías. Los que se aman siempre se sienten cercanos, presentes, al menos espiritualmente, pues la relación de amistad no admite separación intermedia en el espíritu. Por el contrario, la relación de enemistad se expresa con las categorías de lejanía y de separación, aunque espacialmente los enemistados estén muy próximos. Entre Dios y los suyos, que somos todos, la realidad supera toda imaginación. Dios trasciende toda categoría espacial: en realidad ni se acerca ni se aleja, siempre está presente, como leemos repetidamente en la sagrada Escritura: - Rajab comunica a los espías israelitas que «todos se han quedado sin aliento ante vosotros; porque el Señor, vuestro Dios, es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra» (Jos 2,11). - En Jer 23,23 Dios reprende a los falsos profetas y les comunica por medio de su auténtico representante Jeremías: «¿Soy yo Dios sólo de cerca y no Dios de lejos?». - Y el salmista se pregunta a si mismo y responde, hablando con Dios: «¿A dónde iré lejos de tu aliento, a dónde escaparé de tu mirada? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el confín del mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. Si digo: “Que al menos la tiniebla me encubra, que la luz se haga noche en torno a mí”, ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día» (Sal 139,7-12).

La Escritura, A y NT, es constante en su enseñanza acerca de la presencia invisible, pero activa, de Dios entre los hombres Unas veces lo dice directamente; otras, las más, utiliza el lenguaje metafórico. Esta presencia real y activa no es una mera presencia local, sino que por ella hemos de entender la expresión de la máxima comunión y comunicación de Dios con su pueblo, es decir, la donación sí mismo, de su propia vida, como se nos revelará en el Nuevo Testamento. El presente capítulo se circunscribe al AT, el próximo al NT

1. Dios está con el pueblo fuera de Palestina
La lectura de la Biblia hace que nos familiaricemos con la idea de que Dios está presente en la historia de los hombres. Los autores sagrados están convencidos de ello y, por eso, le hacen intervenir visiblemente, como si fuera un personaje más en sus relatos. En la prehistoria del pueblo de Israel Dios acompaña a los padres Abrahán, Isaac y Jacob en su permanente peregrinar. De la misma manera Dios está junto al pueblo desde sus orígenes en Egipto, durante su formación y consolidación en la travesía del desierto: orientando, aleccionando, sosteniendo, protegiendo y guiando, hasta establecerlo en la tierra que había prometido a los padres con juramento. El estilo directo de los relatos del Pentateuco y de los otros libros narrativos nos acercan a la realidad misteriosa y maravillosa de la presencia del Señor en medio de su pueblo. Todo esto lo vamos a ver confirmado por los innumerables pasajes que a continuación recordamos ordenadamente.

1.1. Dios acompaña a los Padres
Desde la primera orden del Señor a Abrahán: «Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré» (Gén 12,1), hasta la muerte de Jacob en Egipto (cf. Gén 49,33), se extiende la historia de los Padres, que es una historia sagrada en la que interviene Dios, el Señor, como personaje principal, en palabras de Jacob poco antes de morir: «El Dios ante el cual caminaban mis padres, Abrahán e Isaac, el Dios que me apacienta desde antiguo hasta hoy» (Gén 48,15). Los relatos del Génesis son una sucesión de cuadros escénicos, en los que se representa visiblemente la acción invisible de Dios que guía y protege a los antepasados del pueblo de Israel, concentrados en tres nombres ilustres: Abrahán (cf. Gén 12-24), Isaac (cf. Gén 24-27) y Jacob (cf. Gén 28-49).

1.2. Dios acompaña al pueblo en Egipto
La historia providencial de los Padres continúa en sus descendientes, primero fuera de Canaán y después en Canaán o Palestina, la tierra elegida. Dios, el Señor, acompaña a unos y otros en su continuo peregrinar de acá para allá, como Dios protector. A Jacob se lo dice expresamente antes de aventurarse a bajar a Egipto: «De noche, en una visión. Dios dijo a Israel: -¡Jacob, Jacob! Respondió: -Aquí estoy. Le dijo: ¡Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en un pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto y yo te haré subir. José te cerrará los ojos» (Gén 46,2-4).

Nadie conoce en aquel momento lo que el futuro reserva a este “pueblo numeroso”. De lo que sí pueden estar seguros los miembros de ese pueblo es de que su Dios, el Señor, estará siempre a su lado, como sombra bienhechora, y de que la antigua promesa, hecha a los padres, de volver a la tierra algún día se cumplirá. Así lo manifiesta José a sus hermanos: «Yo voy a morir. Dios se ocupará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que prometió a Abrahán, Isaac y Jacob» (Gén 50,24).

La estancia de los israelitas en Egipto se prolonga más de lo que se podía esperar con las secuelas subsiguientes: un pueblo extranjero que prospera más que los nativos no puede ser mirado con buenos ojos (cf. Éx 1,7-10). Pasadas algunas generaciones, los egipcios sometieron a los israelitas a una servidumbre insoportable. En su desamparo «los israelitas se quejaban de la esclavitud y clamaron. Los gritos de auxilio de los esclavos llegaron a Dios. Dios escuchó sus quejas y se acordó del pacto hecho con Abrahán, Isaac y Jacob, y viendo a los israelitas, Dios se interesó por ellos» (Éx 2,23-25). Los planes del Señor se realizan con la intervención de un personaje carismático: Moisés, que aparece en el relato revestido de la autoridad de Dios que lo envía: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob ... He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, el país de los cananeos... La queja de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora, anda, que te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas (...). Yo estoy contigo» (Éx 3,6-10.12; cf. 3,16-17; 6,5-8). Más adelante, poco antes de entrar en la tierra prometida. Moisés recuerda esta parte de la historia de su pueblo: «Nuestros padres bajaron a Egipto, donde vivimos muchos años, los egipcios nos maltrataron a nosotros como a nuestros padres, entonces gritamos al Señor y él nos escuchó y envió un ángel que nos sacase de Egipto» (Núm 20,15-16). También las generaciones futuras, establecidas ya en Canaán, lo recuerdan, como vemos que hace Samuel: «Cuando Jacob fue con sus hijos a Egipto, y los egipcios los oprimieron, vuestros padres gritaron al Señor, y el Señor envió a Moisés y a Aarón para que sacaran de Egipto a vuestros padres y los establecieran en este lugar» (1 Sam 12,8). Y el profeta Oseas: «Por medio de un profeta, el Señor sacó a Israel de Egipto» (Os 12,14).

1.3.  A la salida de Egipto
Probablemente no hay ningún momento en la historia de Israel que haya sido más recordado y cantado que éste de la salida del pueblo de Israel de Egipto. Precisamente la primera gran fiesta de Israel, la Pascua, fue instituida para recordar el hecho transcendental de la liberación de los israelitas de la servidumbre de Egipto: «Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis fiesta al Señor. Ley perpetua para todas las generaciones» (Éx 12,14); o bien: «Respeta el mes de Abib celebrando la Pascua del Señor, tu Dios, porque el mes de Abib te sacó de Egipto el Señor, tu Dios» (Dt 16,1). Después del destierro Abib se cambió en Nisán: cf. Éx 12,2; 13,4. La memoria del pueblo ha sido fiel, especialmente en los momentos difíciles, como nos recordarán los innumerables pasajes de la Escritura que nos hablan de cómo el Señor sacó a su pueblo de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, por ejemplo: «Sacaste de Egipto a tu pueblo, Israel, con prodigios y portentos, con mano fuerte y brazo extendido, y con gran temor» (Jer 32,21).

El relator del libro sagrado utiliza, entre otras, una doble metáfora, para representar visiblemente la protección invisible, pero real, del Señor a su pueblo perseguido, la de la columna de nubes y de fuego. En la primera jomada del pueblo en el desierto «el Señor caminaba delante de ellos, de día en una columna de nubes para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para alumbrarles; así podían caminar día y noche. No se apartaba delante de ellos ni la columna de nubes de día ni la columna de fuego de noche» (Éx 13,21-22). En no pocas ocasiones los autores hablan del ángel de Dios en sustitución del mismo Señor en persona: «El ángel de Dios, que caminaba delante del campamento israelita, se levantó y pasó a su retaguardia; la columna de nubes que estaba delante de ellos se puso detrás de ellos, manteniéndose entre el campamento egipcio y el campamento israelita; la nube se oscureció y la noche quedó oscura, de modo que no pudieron acercarse unos a otros en toda la noche» (Éx 14,19-20). Esta forma de hablar se mantendrá también en los relatos antiguos del tiempo de los jueces (cf. Jue 6).

El Señor dirige desde su atalaya la operación del paso del Mar Rojo, como si fuera un general en jefe. Los israelitas caminan de prisa, pero ordenadamente, a través de la brecha abierta en las olas; los egipcios los persiguen con la caballería y los carros pesados. «De madrugada, miró el Señor desde la columna de fuego y de nubes y desbarató al ejército egipcio» (Éx 14,24). Sigue la catástrofe para unos y la victoria para otros: «Aquel día libró el Señor a los israelitas de los egipcios, y los israelitas vieron los cadáveres de los egipcios a la orilla del mar. Los israelitas vieron la mano de Dios magnífica y lo que hizo a los egipcios, temieron al Señor y creyeron en el Señor y en Moisés, su siervo» (Éx 14,30-31). El Señor en persona los ha liberado. Aun entre los pueblos extraños corrió este rumor: «Porque hemos oído [habla Rajab] que el Señor secó el agua del Mar Rojo ante vosotros cuando os sacó de Egipto» (Jos 2,10).

1.4. En la tienda del encuentro en el desierto
En !as fiestas que se repiten periódicamente a lo largo del año, el pueblo recuerda agradecido los beneficios que el Señor le ha hecho; también acota lugares particulares para que la comunidad celebre actos de culto a su Señor. Dios está presente en todo lugar, porque suya es la tierra y suyo es el cielo; pero los israelitas creen, como todos los pueblos de su entorno, que en estos lugares acotados, “sagrados”, la presencia del Señor es especial. Mientras el pueblo está de camino en el desierto, no habrá un lugar fijo que se considere la morada o templo del Señor. Como santuario del Señor valdrá una tienda, “la tienda del encuentro”, aprobada por el Señor: «Hazme un santuario, y moraré entre ellos» (Éx 25,8), dice el Señor a Moisés. Por encargo del mismo Señor comunica Samuel a David: «Asi dice el Señor: “¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? Desde el día en que saqué a los israelitas de Egipto hasta hoy no he habitado en una casa, sino que he viajado de acá para allá en una tienda que me servía de santuario. Y en todo el tiempo que viajé de acá para allá con los israelitas, ¿encargué acaso a algún juez de Israel, a los que mandé pastorear a mi pueblo, Israel, que me construyese una casa de cedro?”» (2 Sam 7,5-7). El santuario ambulante es el símbolo visible de la presencia invisible de Dios en medio de su pueblo: «En cuanto Moisés entraba, la columna de nube bajaba y se quedaba a la entrada de la tienda, mientras el Señor hablaba con Moisés. Cuando el pueblo veía la columna de nube parada a la puerta de la tienda, se levantaba y se prosternaba cada uno a la entrada de su tienda» (Éx 33,9-10; cf. Núm 12,5; Dt 31,15). El centro de la vida de aquella comunidad peregrina era la tienda; por eso el pueblo sólo se trasladaba de lugar, si se movía la tienda: «Cuando la nube se alzaba del santuario, los israelitas levantaban el campamento en todas las etapas. Pero cuando la nube no se alzaba, los israelitas esperaban hasta que se alzase. De día la nube del Señor se posaba sobre el santuario, y de noche el fuego, en todas sus etapas, a la vista de toda la casa de Israel» (Éx 40,36-38; cf. Núm 9,15-23; 10,11-12.34).

1.5. A través del desierto
Pasado el Mar Rojo, los israelitas comenzaron su larguísima peregrinación a través del desierto. Los fugitivos tienen que sortear y superar las dificultades que ofrece el árido y desigual terreno y los escasos pero aguerridos pobladores que lo habitan. Una curiosa interpretación teológica de por qué los israelitas eligieron el camino más largo para llegar a Canaán nos la da el autor de Éx 13,17-18: «Cuando el Faraón dejó marchar al pueblo. Dios no los guió por el camino de Palestina, que es el más corto, pensando que si se veían atacados, se arrepentirían y volverían a Egipto, por eso Dios hizo que el pueblo diese un rodeo por el desierto hacia el Mar Rojo». La constante preocupación que el autor tiene por presentar al Señor cerca de su pueblo, la descubrimos en la figura del ángel guía, otro recurso literario para acortar distancias y hacernos más familiar la compañía invisible del Señor. El ángel del Señor precederá al pueblo: «Voy a enviarte un ángel por delante para que te cuide en el camino y te lleve al lugar que he preparado» (Éx 23,20). Lo que se repite en Éx 23,23: «Mi ángel irá por delante y te llevará a las tierras de los amorreos, heteos, fereceos, cananeos, heveos y jebuseos, y yo acabaré con ellos»; y, un poco después: «Enviaré por delante mi ángel para que expulse a los cananeos...» (Éx 33,2). El ángel precederá también a Moisés, el jefe: «Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije: mi ángel irá delante de tí» (Éx 32,34). Este ángel es el mismo Señor: «Los saqué de Egipto y los llevé al desierto» (Ez 20,10).

Como en el paso del Mar Rojo, la presencia del Señor se presenta bajo la metáfora de la nube (cf. Éx 24,15-18: en el Sinaí; Núm 9,15-23: sobre el santuario). El autor sagrado está firmemente persuadido de que el Señor guía a su pueblo en persona, presente en la columna de nube y en la columna de fuego: «Han oído que tú. Señor, estás en medio de este pueblo; que tú, Señor, te dejas ver cara a cara; que tu nube está sobre ellos, y tú caminas delante en columna de nube de día y en columna de fuego de noche» (Núm 14,14). Las repetidas y persistentes confesiones de fe así lo confirman: «Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os sacó de Egipto para ser vuestro Dios» (Núm 15,41; ver también Éx 18,10-11; 32,11; Lev 26,45; Núm 24,8; Dt 4,37; Jos 24,6; Is 63,9). Al recuerdo de la liberación frecuentemente va unido el de la esclavitud a la que estaba sometido en Egipto este pueblo que en el desierto se siente libre: «Dios ha pronunciado las siguientes palabras: -Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud» (Éx 20,1-2); «Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de Egipto, de la esclavitud, rompí las coyundas de vuestro yugo, os hice caminar erguidos» (Lev 26,13). En el futuro se les debe recordar a los hijos esta circunstancia: «Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: “¿qué son esas normas, esos mandatos y decretos que os mandó el Señor, vuestro Dios?”, le responderás a tu hijo: “Éramos esclavos del Faraón en Egipto y el Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte; el Señor hizo signos y prodigios grandes y funestos contra el Faraón y toda su corte, ante nuestros ojos. A nosotros nos sacó de allí para traernos y darnos la tierra que había prometido a nuestros padres» (Dt 6,20-23); y también: «Por puro amor vuestro, por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató de la esclavitud, del dominio del Faraón, rey de Egipto» (Dt 7,8; ver, además, Núm 20,14-17; Dt 5,6.15; 13.6.11; 15,15; 24,17-18; Jos 24,14.17).

La protección que ha demostrado el Señor en Egipto la seguirá demostrando en los momentos difíciles de la travesía del desierto, cuando el pueblo empiece a dudar: «¿Por qué nos ha traído el Señor a esta tierra, para que caigamos a espada y nuestras mujeres e hijos caigan cautivos?» (Núm 14,3). Entonces Moisés intercederá ante Dios por ellos, como si al Señor se le pudiera convencer como a un hombre: «Si ahora das muerte a este pueblo como a un solo hombre, oirán la noticia las naciones y dirán: “el Señor no ha podido llevar a este pueblo a la tierra que les había prometido; por eso los ha matado en el desierto”. Por tanto, muestra tu gran fuerza, como lo has prometido» (Núm 14,15-17; cf. Dt 9,26-29). Pero el Señor no sólo está al lado de su pueblo desde el principio: «Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de Egipto para daros la tierra de Canaán y ser vuestro Dios» (Lev 25,38; cf. v. 55); «A vosotros os tomó el Señor y os sacó del horno de hierro de Egipto para que fueseis el pueblo de su heredad, como lo eres hoy» (Dt 4,20; cf. Jer 2,5-7; 11,3-4; Os 11,1; Am 3,1). Además, el Señor irá delante, preparando el camino, como dice el mismo Señor a Moisés: «Yo en persona iré caminando para llevarte al descanso. Replicó Moisés; -Si no vienes en persona, no nos hagas salir de aquí. Pues ¿en qué se conocerá que yo y mi pueblo gozamos de tu favor sino en el hecho de que vas con nosotros? Esto nos distinguirá a mí y a mi pueblo de los demás pueblos de la tierra» (Éx 33,14-16; cf. Dt 11,22-23), Por esto Israel no debe temer a los pueblos del país: «No os rebeléis contra el Señor ni temáis al pueblo del país, pues nos los comeremos. Su sombra protectora se ha apartado de ellos, mientras que el Señor está con nosotros. ¡No los temáis!» (Núm 14,9; cf. Dt 7,19-21); aunque vengan con un ejército numeroso: «Cuando salgas a combatir contra tus enemigos, y veas caballos, carros y tropas más numerosas que las tuyas, no las temas, porque está contigo el Señor, tu Dios, que te hizo subir de Egipto» (Dt 20,1).

La travesía del desierto no ha sido un camino de rosas, a pesar del recuerdo idealizado de Moisés: «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto, para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones, si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná -que tú no conocías ni conocieron tus padres- para enseñarte que el hombre no vive sólo de pan, sino de todo lo que sale de la boca de Dios. Tus vestidos no se han gastado ni se te han hinchado los pies durante estos cuarenta años, para que reconozcas que el Señor, tu Dios, te ha educado como un padre educa a su hijo; para que guardes los preceptos del Señor, tu Dios, sigas sus caminos y lo respetes» (Dt 8,2-6; cf. 29,4; 32,10-14). La dureza del recorrido la recuerda también Moisés al pueblo, al que le pide: No te olvides del Señor, tu Dios, «que te sacó de Egipto, de la esclavitud; que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que te sacó agua de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres: para afligirte y probarte y para hacerte el bien al final» (Dt 8,14-16). Precisamente, para que las generaciones futuras no olviden jamás esta dolorosa experiencia, fue instituida la fiesta de las Chozas: «Habitaréis los siete días en chozas. Todo indígena e israelita habitará en chozas; para que sepan vuestras futuras generaciones que yo hice habitar a los israelitas en chozas cuando los saqué de Egipto» (Lev 23,42-43).

2. Dios está con el pueblo en la tierra prometida
Canaán o Palestina es la tierra tantas veces nombrada en tiempo de los padres, cuya posesión, como heredad, Dios promete a los padres y a sus descendientes. En Gén 12,7 encontramos por primera vez la promesa de la tierra: «El Señor se apareció a Abrán y le dijo: -A tu descendencia le daré esta tierra [la tierra de Canaán]». Después de que el Señor asegurara a Abrahán que su descendencia sería tan numerosa como las estrellas del cielo: «Abrán creyó al Señor y se le apuntó en su haber. El Señor le dijo: -Yo soy el Señor que te sacó de Ur de los Caldeos para darte en posesión esta tierra» (Gén 15,6-7). Abrahán ofrece un sacrificio al Señor, que le responde con esta solemne promesa: «A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río [Éufrates], la tierra de los quenitas...» (Gén 15,18-21). La promesa de la tierra a los padres recorre toda su historia (ver Gén 13,14-15.17; 17,8; 28,13; 35,12).

Palestina es el horizonte hacia el que se dirigen los israelitas desde que salen de Egipto, dirigidos por Moisés. A él dirige Dios estas palabras: «Yo hice alianza con Abrahán, Isaac y Jacob, prometiéndoles la tierra de Canaán, tierra donde habían residido como emigrantes. (...) Os llevaré a la tierra que prometí con juramento a Abrahán, Isaac y Jacob, y os la daré en posesión. Yo, el Señor» (Éx 6,4.8)
.

2.1. De Josué a David
Durante los largos y duros años del desierto Palestina era para los israelitas un sueño dorado, la tierra donde vivieron antaño los padres, la tierra tan idealmente concebida que manaba leche y miel, la tierra prometida por el Señor. En este tiempo, a juicio del autor sagrado,  el Señor fue el guía del pueblo a través de inhóspitos parajes, y su protector eficaz frente a naciones más poderosas: «Así dice el Señor, Dios de Israel: Yo os hice subir de Egipto, os saqué de la esclavitud, os libré de los egipcios y de todos vuestros opresores, los expulsé ante vosotros para entregaros sus tierras» (Jue 6,8-9).

El Señor ha estado con el pueblo de Israel desde sus inicios; él lo ha acompañado a través del desierto y lo seguirá acompañando mientras subsista, esté donde esté. La asistencia del Señor a Moisés ha sido en función de su misión; al terminar esta misión con su muerte a las puertas de Canaán, la asistencia del Señor a Josué, su sucesor, está asegurada. Moisés lo declara en sus últimas disposiciones al pueblo: «El Señor, tu Dios, pasará delante de ti... ¡Sed fuertes y valientes, no temáis, no os acobardéis ante ellos [los pueblos]!, que el Señor, tu Dios, avanza a tu lado, no te dejará ni te abandonará» (Dt 31,3-6).

El traspaso de poderes de Moisés a Josué tiene lugar de forma pública y solemne: «Moisés llamó a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: -Sé fuerte y valiente, porque tú has de introducir a este pueblo en la tierra que el Señor, tu Dios, prometió dar a tus padres, y tú les repartirás en heredad. El Señor avanzará ante ti. Él estará contigo, no te dejará ni te abandonará. No temas ni te acobardes» (Dt 31,7-8). Palabras que el Señor confirma personalmente, al decir del autor deuteronomista en Dt 31,23: «El Señor ordenó a Josué: -Sé fuerte y valiente, que tú has de introducir a los israelitas en la tierra que he prometido. Yo estaré conti​go». Desaparecido Moisés, su lugar lo ocupa, de hecho, Josué (cf. Dt 34,5-12 y Jos 1,1-4) con la aprobación del pueblo y del Señor, que reafirma su voluntad de seguir asistiéndole en el desempeño de su misión en todo momento: «[Dijo el Señor a Josué] Mientras vivas nadie podrá resistirte. Como estuve con Moisés estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré. (...) ¡Yo te lo mando! ¡Ánimo, sé valiente! No te asustes ni te acobardes, que contigo está el Señor, tu Dios, en todas tus empresas» (Jos 1,5.9) 

Josué cumplió fielmente su misión, según el espíritu de la época; él fue consciente de que el Señor estaba a su lado en todo lo que emprendía. Por esto, al final de su vida, él mismo se considera parte integrante de la historia del pueblo y hace de ella un magnífico resumen desde los antepasados de Abrahán “al otro lado del río Éufrates” hasta el momento del pacto del pueblo con el Señor “bajo la encina del santuario del Señor” en Siquén (cf. Jos 24,1-27). En esa larga historia el Señor habla y actúa en primera persona: «Tomé a Abrahán..., lo conduje..., multipliqué su descendencia..., le di en propiedad..., envié a Moisés y a Aarón..., saqué de Egipto a vuestros padres..., os llevé al país de los amorreos..., os los entregué..., sembré el pánico ante vosotros..., os di una tierra por la que no habíais sudado, ciudades que no habíais construido y en las que ahora vivís...». El Señor sigue siendo el conductor de su pueblo bajo la figura del ángel, como en los tiempos del Éxodo: «El ángel del Señor subió de Guilgal a Betel y dijo: Yo os saqué de Egipto y os traje al país que prometí con juramento a vuestros padres: “Jamás quebrantaré mi pacto con vosotros, a condición de que vosotros no pactéis con la gente de este país y de que destruyáis sus altares» (Jue 2,1-2). Otro resumen de la historia de Israel desde sus inicios hasta el asentamiento en Palestina lo presenta la confesión histórica solemne que todo israelita deberá hacer en el futuro: «Mi padre era un arameo errante: bajó a Egipto y residió allí con unos pocos hombres; allí se hizo un pueblo grande, fuerte y numeroso. Los egipcios nos maltrataron y nos humillaron, y nos impusieron dura esclavitud. Gritamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz; vio nuestra miseria, nuestros trabajos, nuestra opresión. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con terribles portentos, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra que mana leche y miel. Por eso traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que nos diste, Señor» (Dt 26,5-10).

Pero «los israelitas abandonaron al Señor, Dios de sus padres, que los había sacado de Egipto» (Jue 2,12); entonces «el Señor se encolerizó contra Israel: los entregó a bandas de saqueadores, que los saqueaban; los vendían a los enemigos de alrededor, y los israelitas no podían resistirles» (Jue 2,14). En su angustia, los israelitas gritaban al Señor, que se compadecía de ellos y les enviaba un salvador. Pasado el peligro, los israelitas volvían a hacer lo que reprobaba el Señor. Y el ciclo se repetía una y otra vez. En una de estas ocasiones, «el ángel del Señor se le apareció [a Gedeón] y le dijo: -El Señor está contigo, valiente. Gedeón respondió: -Perdón; si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha venido encima todo esto? ¿Dónde han quedado aquellos prodigios que nos contaban nuestros padres: “De Egipto nos sacó el Señor...”? La verdad es que ahora el Señor nos ha desamparado y nos ha entregado a los madianitas. El Señor se volvió a él y le dijo. -Vete, y con tus propias fuerzas salva a Israel de los madianitas. Yo te envío. Gedeón replicó: -Perdón, ¿cómo puedo yo librar a Israel? Precisamente mi familia es la menor de Manasés, y yo soy el más pequeño en la casa de mi padre. El Señor contestó: -Yo estaré contigo, y derrotarás a los madianitas como a un solo hombre» (Jue 6,12-16). Así que el Señor siempre estaba junto al pueblo. A él se le atribuían las cosas buenas: las victorias, y las malas: las derrotas. Algo parecido dice Isaías: «Yo soy el Señor, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago todo esto» (Is 45,6-7). Visión providencialista de la historia que encierra un mensaje de esperanza, pues todo está en manos de Dios. Este mensaje de esperanza para el futuro se puede expresar magníficamente con la palabra de Débora a Barac: «¡El Señor marcha delante de ti!» (Jue 4,14).

Una vez que los israelitas han entrado en la tierra y la han conquistado, sigue siendo la tierra del Señor, en expresión antropomórfica, repetidamente utilizada por los autores sagrados, la tierra donde él habita: «No contaminéis [con sangre humana derramada] la tierra en que vivís y en la que yo habito. Porque yo, el Señor, habito en medio de los israelitas» (Núm 35,34; cf. Jos 3,10). Los lugares consagrados tienen como finalidad fundamental ofrecer el culto debido al Señor (cf. 1 Re 3,2-5); pero también desempeñan la función simbólica de recordarnos su presencia invisible entre nosotros. La “tienda del encuentro” significó esta presencia permanente del Señor entre los israelitas peregrinantes durante la travesía del desierto. Así mismo los diversos santuarios provisionales en Palestina, como el antiguo de Siló adonde acudió Ana, la que había de ser madre de Samuel, «con el alma llena de amargura se puso a rezar al Señor, llorando a todo llorar. Y añadió esta promesa: -Señor de los ejércitos, si te fijas en la humillación de tu sierva y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu sierva y le das a tu sierva un hijo varón, se lo entrego al Señor de por vida y no pasará la navaja por su cabeza» (1 Sam 1,11). Reprendida erróneamente por el sacerdote Elí, le contesta humildemente Ana: «Estaba desahogándome ante el Señor» (v. 15). A lo que Elí responde: «Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido» (1 Sam 1,17). Los personajes de este pasaje están convencidos de que en la oración hablan con el Señor, allí presente. Mucho tiempo después un salmista recordará que Dios «abandonó la morada de Siló, la tienda que había instalado entre los hombres» (Sal 78,60).

2.2. Con David y Salomón
Efectivamente, el arca de Dios permaneció en Siló (1 Sam 1-3) hasta que los filisteos la capturaron (1 Sam 4,11-6,12). Una vez devuelta a los israelitas, fue instalada en casa de Abinadab de Guibeá en Quiriat Yearim (1 Sam 7,1-2). Allí permaneció casi olvidada durante muchos años, hasta que David decidió trasladarla a su casa en la Ciudad de David, Jerusalén; pero un imprevisto hizo que se quedara en casa de Obededom, el de Gat (2 Sam 6,1-11; 1 Crón 13). Superadas las dificultades, «fue David y llevó el arca de Dios desde la casa de Obededom a la Ciudad de David, haciendo fiesta. (...) Y la instalaron en su sitio, en el centro de la tienda que David le había preparado» (2 Sam 6,12.17; cf. 1 Crón 15,1-16,1). 

Anteriormente vimos que en los tiempos del Éxodo “la tienda del Señor” era el símbolo visible de la presencia invisible de Dios en medio de su pueblo. Por esto se llamaba también “tienda del encuentro”. Así lo entiende el autor de Éx 25,8 que pone en boca del Señor estas palabras, dirigidas a Moisés: «Hazme un santuario, y moraré entre ellos», entre los israelitas. Al instalar David la tienda del Señor en el corazón de su Ciudad y, dentro de ella, el arca de Dios, compendio de una historia de elección, está pensando en que es Dios mismo el que se instala en medio de ellos. Esta idea la confirman los pasajes de la historia de la sucesión al trono de David, en los cuales se hace mención de esta tienda o santuario.

Durante toda la antigüedad los santuarios eran lugares de asilo: los que acudían a ellos se ponían bajo la protección de la divinidad allí presente (cf. Sal 27,5-6; 61,5). Eso es lo que hizo Adonías, que «tuvo miedo de Salomón y fue a agarrarse a los salientes del altar» (1 Re 1,50). El derecho de asilo valía solamente para los homicidas involuntarios (cf. Éx 21,13; Núm 35,11.15; Dt 19,5; Jos 20,3-4.9). Para los homicidas voluntarios o asesinos no existía lugar alguno de asilo, ni siquiera el altar de un santuario (cf. Éx 21,14; Núm 35,20-21; Dt 19,11-13). Éste es el caso de Joab, aunque él piense que está seguro “junto al Señor”. Salomón había mandado matar a Adonías y destituir al sacerdote Abiatar. «Cuando le llegaron a Joab estas noticias (porque Joab se había pasado al partido de Adonías, aunque no había sido de Absalón) huyó a refugiarse en el santuario del Señor, y se agarró a los salientes del altar. Pero cuando avisaron al rey Salomón que Joab se había refugiado en el santuario del Señor y que estaba junto al altar, Salomón le envió este mensaje: -¿Qué te pasa que te refugias junto al altar? Joab respondió: -Tuve miedo y he buscado asilo junto al Señor. Entonces Salomón ordenó a Benayas, hijo de Yehoyadá: -¡Vete a matarlo! Benayas entró en el santuario del Señor y dijo a Joab: -El rey manda que salgas. Joab contestó: -No. Quiero morir aquí» (1 Re 2,28-30).

Salomón cree firmemente que el Señor está presente en el santuario. Por esto, cuando despertó de su sueño en Gabaón, «fue a Jerusalén, y en pie ante el arca de la alianza del Señor ofreció holocaustos y sacrificios de comunión y dio un banquete a toda la corte» (1 Re 3,15). 
De todas formas, el lugar preparado para la tienda en la Ciudad de David era provisional en los planes de David, como lo manifestó él mismo ante todas las autoridades de Israel, reunidas en Jerusalén: «Yo tenía pensado construir un templo para descanso del arca de la alianza del Señor y como estrado de los pies de nuestro Dios» (1 Crón 28,2). Este sueño no pudo realizarlo David, bien sea porque las guerras con los filisteos no le dejaron tiempo para ello, como dice Salomón a Jirán, rey de Tiro: «Tú sabes que mi padre, David, no pudo construir un templo en honor del Señor, su Dios, debido a las guerras en que se vio envuelto, mientras el Señor iba poniendo a sus enemigos bajo sus pies» (1 Re 5,17); bien sea porque sus manos estaban manchadas de sangre, como recuerda el mismo David a su hijo, Salomón: «Hijo mío, yo tenía pensado edificar un templo en honor del Señor, mi Dios. Pero él me dijo: “Has derramado mucha sangre y has combatido en grandes batallas. No edificarás un templo en mi honor porque has derramado mucha sangre en mi presencia. Pero tendrás un hijo que será un hombre pacífico y le haré vivir en paz con todos los enemigos de alrededor. Su nombre será Salomón... Él edificará un templo en mi honor”» (1 Crón 22,7-10; cf. 1 Re 8,17-21; 1 Crón 28,2-10; 2 Crón 6,7-10).

2.3. Presencia de Dios en el templo de Jerusalén
Y así fue. Salomón no tardó en emprender la magna obra que su padre, David, había ideado, y que dio fama imperecedera a su nombre. Judá es la tribu elegida para regir a Israel y para que en su suelo se edifique el templo del Señor. Salomón recuerda unas palabras de Dios a su padre: «Desde el día que saqué del país de Egipto a mi pueblo, no elegí ninguna ciudad de las tribus de Israel para hacerme un templo donde residiera mi Nombre..., sino que elegí a Jerusalén para poner allí mi Nombre» (2 Crón 6,5-6; cf. 2 Sam 7,6-7; 1 Re 8,16). Es lógico que otras ciudades y territorios muestren sus celos y envidias en contra de Jerusalén: «Montaña divina es la montaña de Basán, montaña escarpada es la montaña de Basán. ¿Por qué tenéis envidia, montañas escarpadas, del monte que ha escogido Dios para habitar? En él habitará el Señor por siempre. Los carros de Dios son miles y miles, millares los arqueros. El Señor marcha del Sinaí al santuario. Subiste a la cumbre llevando cautivos, recibiste como tributo hombres, incluso rebeldes; y te instalaste, Señor Dios» (Sal 68,16-19; cf. Esd 7,15).

Pero Salomón se pregunta con razón si es posible construir una digna morada para aquel que no cabe en el cielo ni en la tierra: «El templo que voy a construir debe ser grande, porque nuestro Dios es el más grande de los dioses. ¿Quién se atreverá a construirle un templo, cuando el cielo y lo más alto del cielo resultan pequeños para contenerlo?» (2 Crón 2,4-5; cf. v. 18 y 1 Re 8,17). Él sabe que no es posible encerrar a Dios en los muros de un edificio, por grande que sea; pero emprende la obra animado por las palabras que le dirigió su padre, David: «Ánimo, sé valiente; pon manos a la obra. No te asustes ni te acobardes, que el Señor Dios, mi Dios, está contigo» (1 Crón 28,20).

Cuando Salomón vio que el nuevo templo estaba terminado, «hizo traer las ofrendas de su padre, David: plata, oro y vasos, y las depositó en el tesoro del templo» (1 Re 7,51). Pero, en realidad, el templo estaba vacío. Le faltaba lo principal: el signo visible de la presencia del Señor, “el arca de la alianza del Señor” y “la tienda del encuentro”. El traslado de “la tienda del encuentro” y del “arca de la alianza del Señor” desde la Ciudad de David (o sea Sión) hasta el santuario del templo, el Santo de los Santos, el lugar apropiado bajo las alas de los querubines, se describe de forma detallada y solemne en 1 Re 8,1-9 (ver, también, 2 Crón 5,2-10). Es tal la convicción del relator de que con el arca y la tienda viene el Señor que añade un comentario, como lo más natural del mundo: «Cuando los sacerdotes salieron de la nave, la nube llenó el templo, de forma que los sacerdotes no podían seguir oficiando a causa de la nube, porque la gloria del Señor llenaba el templo» (1 Re 8,10-11). Y el creyente Salomón se admira de que el Señor del mundo haya querido habitar entre ellos: «El Señor puso el sol en el cielo, el Señor quiere habitar en la tiniebla, y yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre» (1 Re 8,12-13; cf. 2 Crón 6,1-2).

De ahora en adelante el templo de Jerusalén será considerado el lugar privilegiado donde reside el Señor. Él mismo se lo dice a Ezequiel: «Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde voy a residir para siempre en medio de los hijos de Israel... y residiré en medio de ellos para siempre» (Ez 43,7-9; cf. Joel 4,17; Zac 8,3; Sal 135,21). El templo de Jerusalén será también el lugar adecuado para celebrar el culto al Señor y para hablar con Dios en la oración. Así lo pide Salomón en su oración inaugural: «Vuelve tu rostro a la oración y súplica de tu siervo. Señor, Dios mío, escucha el clamor y la oración que te dirige hoy tu siervo. Día y noche estén tus ojos abiertos sobre este templo, sobre el sitio donde quisiste que residiera tu Nombre. ¡Escucha la oración que tu siervo te dirige en este sitio! Escucha la súplica de tu siervo y de tu pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú desde tu morada del cielo, escucha y perdona» (1 Re 8,28-30). Y Dios lo ratifica: «He escuchado la oración y súplica que me has dirigido. Consagro este templo que has construido, para que en él resida mi Nombre por siempre; siempre estarán en él mi corazón y mis ojos» (1 Re 9,3; cf. 2 Crón 7,16).

3. Dios acompaña al pueblo en el exilio
Es fácil confesar la presencia del Señor cuando todo va bien, en tiempo de prosperidad; pero si fracasamos o la desgracia viene sobre nosotros la sombra de la duda se apodera de nosotros, nos sentimos abandonados de Dios. Esto pensaba y decía el pueblo de Israel el día de la gran prueba, cuando todo el país y la ciudad de Jerusalén cayeron en manos de Nabucodonosor y todos se convirtieron en esclavos y botín de su ejército. El profeta Ezequiel, testigo de los hechos, lo confirma con palabras en boca del Señor: «Porque piensan: El Señor no nos ve, el Señor ha abandonado el país» (Ez 8,12), y nos da la explicación teológica: «Grande, muy grande, es el delito de la casa de Israel y de Judá: el país está lleno de crímenes; la ciudad colmada de injusticias, porque dicen: -El Señor ha abandonado el país, no lo ve el Señor» (Ez 9,9). Estas palabras son, de hecho, el cumplimiento de lo que el Deuteronomio ¡preveía! que iba a suceder: «El Señor dijo a Moisés: (...) el pueblo se va a prostituir con los dioses extraños de la tierra adonde va. Me abandonará y quebrantará la alianza que he concluido con ellos. Ese día mi furor se encenderá contra ellos: lo abandonaré y me esconderé de él, se lo comerán y le ocurrirán innumerables desgracias y sufrimientos. Entonces dirá: “Es que no está mi Dios conmigo; por eso me ocurren estas desgracias”» (Dt 31,16-17). Nosotros, si embargo, preguntamos: ¿es cierto que el Señor abandona al pueblo abatido por la mala suerte y las desgracias? ¿Se aleja realmente el Señor de su pueblo, cuando éste más lo necesita? El profeta Oseas nos da la respuesta, aun previendo y suponiendo que el pueblo tendrá que sufrir: «¿Cómo podré dejarte, Efraín; entregarte a ti, Israel? ¿Cómo dejarte como Admá; tratarte como a Seboín? Me da un vuelco el corazón, se me conmueven las entrañas. No ejecutaré mi condena, no volveré a destruir a Efraín: que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (Os 11,8-9). Dios no pretende la destrucción con las pruebas históricas, sino la erradicación del mal, la conversión del corazón, la mejora del pueblo. Por esto es muy necesario que comprendamos lo que el texto sagrado nos quiere decir con las metáforas del abandono y del escondimiento de Dios.

3.1. Dios se esconde
A Dios no lo vemos con los ojos ni lo alcanzamos con las manos, pero sabemos que está a nuestro lado velando nuestras vigilias y nuestro sueño. La fe lo descubre en medio de la más densa niebla y oscuridad de la vida: «¿A dónde te escondiste, amado, y me dejaste con gemido?» (San Juan de la Cruz). Isaías también lo dice con claridad: «Es verdad: Tú eres el Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador» (Is 45,15). Entre nosotros puede haber grados en lo escondido, más o menos escondido. El deuteronomista aplica a Dios esta forma humana de hablar: «El pueblo me abandonará y quebrantará la alianza que he concluido con ellos. Ese día mi furor se encenderá contra ellos: lo abandonaré y me esconderé de él, se lo comerán y le ocurrirán innumerables desgracias y sufrimientos. Entonces dirá: “Es que no está mi Dios conmigo; por eso me ocurren estas desgracias”. Y yo, ese día, me esconderé todavía más, por la maldad que comete volviéndose a dioses extranjeros» (Dt 31,16-18). Según el profeta Ezequiel la desgracia equivale a no ver el rostro del Señor: «Por eso les oculté mi rostro, los puse en manos de sus adversarios y cayeron todos a espada. Los traté según merecían su inmundicia y sus delitos, ocultándoles mi rostro» (Ez 39,23-24).

También se dice que el Señor se aleja, cuando permite que vengan las desgracias sobre el pueblo. Dice el Señor a Ezequiel: «Hijo de Adán, ¿no ves lo que están haciendo? Graves abominaciones comete aquí la casa de Israel para que me aleje de mi santuario» (Ez 8,6). Este alejamiento del Señor de su santuario o templo de Jerusalén lo describe simbólicamente el mismo profeta Ezequiel. En una visión ve cómo la gloria del Señor -símbolo de la presencia divina- abandona el templo: «La gloria del Señor salió levantándose del umbral del templo y se colocó entre los querubines. Vi a los querubines levantar las alas, remontarse del suelo (sin separarse de las ruedas) y salir. Y se detuvo junto a la puerta oriental de la casa del Señor; mientras tanto, la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos» (Ez 10,18-19). Y poco después: «Los querubines levantaron las alas (sin separarse de las ruedas); mientras tanto, la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos. La gloria del Señor se elevó sobre la ciudad y se detuvo en el monte, al oriente de la ciudad» (Ez 11,22-23).

3.2. El Señor está con el pueblo en el exilio
El Señor se retira de Jerusalén, es decir, la deja en manos de los enemigos; pero en ningún momento abandona a los israelitas desterrados, sino que los acompaña en su tribulación. Entre los desterrados está Ezequiel, profeta del Señor, que les hablará en su nombre (cf. Ez 1,1-3; 2,1-3). La gloria del Señor, que había abandonado el santuario de Jerusalén, está presente en los campos del destierro y se manifiesta a su portavoz: «Entonces se apoyó sobre mí la mano del Señor, quien me dijo: -Levántate, sal a la llanura y allí te hablaré. Me levanté y salí a la llanura: allí estaba la gloria del Señor, la gloria que yo había contemplado a orillas del río Quebar, y caí rostro en tierra. Penetró en mí el espíritu y me levantó en pie» (Ez 3,22-24; cf. 1,28; 3,12).  Y, sobre todo, el mismo Señor lo proclama para consuelo de los despreciados exiliados y escarmiento de los que se quedaron en Palestina y se consideran dueños de la tierra en Jerusalén: «Hijo de Adán, los habitantes de Jerusalén dicen de tus hermanos, compañeros tuyos de exilio, y de la casa de Israel toda entera: “Ellos se han alejado del Señor, a nosotros nos toca poseer la tierra”. Por tanto, di: Esto dice el Señor: Cierto, los llevé a pueblos lejanos, los dispersé por los países y fui para ellos un santuario pasajero en los países adonde fueron» (Ez 11,15-16). El Señor llena la tierra y el cielo, «el Señor es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro» (Dt 4,39); la tierra y el cielo son el templo del Señor, y él es el Santísimo en todos los lugares de la tierra. Por esto mismo el Señor es el pastor de su pueblo: «Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las descarriadas; vendaré a las heridas, curaré a las enfermas: a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido» (Ez 34,15-16). El Señor reafirma, pues, su voluntad de permanecer con su pueblo: «Y sabrán que yo, el Señor su Dios, estoy con ellos, y ellos son mi pueblo, la casa de Israel -oráculo del Señor-» (Ez 34,30). Por esto puede animar a los pusilánimes y temerosos: «No temáis al rey de Babilonia, a quien ahora teméis; no lo temáis -oráculo del Señor- porque yo estoy con vosotros para salvaros y libraros de su mano» (Jer 42,11); y el pueblo lo sabe y lo proclama: «Tú estás con nosotros, Señor; llevamos tu nombre, no nos abandones» (Jer 14,9). Cada uno en particular puede recordar las consoladoras palabras del Señor en el tercer Isaías: «Yo moro en la altura sagrada, pero estoy con los de ánimo humilde y quebrantado» (Is 57,15).

En la epopeya del libro de Judit la intrépida protagonista se enfrenta con los jefes del pueblo, precisamente porque cree con toda firmeza que el Señor bueno, fiel, poderoso y providente está con el pueblo. Después de llevar a cabo su peligrosa estratagema, de vuelta a la ciudad de Betulia, victoriosa e indemne, proclama a voz en grito: «Dios, nuestro Dios, está con nosotros, para demostrar una vez más su fuerza en Israel y su poder contra los enemigos, como lo ha hecho también hoy» (Jdt 13,11). En mi comentario a este pasaje escribo: «Todo había salido mejor aún de lo previsto. Se había cumplido a la perfección el deseo, expresado por Ozías y los jefes de la ciudad la noche que Judit salió de Betulia para entregarse a los asirios: “Que el Señor Dios te guíe para venganza de nuestros enemigos” (8,35). Por esto Judit proclama fuera de los muros de Betulia, antes de que le abran la puerta: “Dios, nuestro Dios, está con nosotros”. El pueblo de Israel en el desierto había dudado de la presencia del Señor en medio de ellos: “¿Está el Señor entre nosotros o no?” (Éx 17,7). Moisés se encargó de convencer al pueblo de que Dios los seguía acompañando, a pesar de todas las pruebas. También los habitantes de Betulia, desesperados, creen que Dios los ha abandonado: “Dios nos ha vendido a los asirios para sucumbir ante ellos por la sed y la gran destrucción” (7,25). Judit se encara con los jefes, porque no están seguros de la protección del Señor y lo han puesto a prueba (cf. 8,12-13); ella sí cree en el Señor incondicionalmente: “Él tiene poder para protegernos en los días que quiera, o también para destruirnos ante nuestros enemigos” (8,15). Ella pide sinceramente la ayuda del Señor, pone manos a la obra aun a riesgo de su honor y de su vida. Al final puede gritar con todas sus fuerzas, ante su gente incrédula y desconfiada, aquello en lo que siempre ha creído y confiado, que Dios, nuestro Dios, está con nosotros
, para demostrar lo que tantas veces se ha experimentado en la historia de Israel: su fuerza y su poder contra los enemigos (cf. 9,14), y se sigue experimentando también hoy. Lo que dice Judit, lo pueden decir y lo deben decir todos los creyentes en Dios, Señor del tiempo y de la historia. El libro de la Sabiduría termina con un mensaje de esperanza, parecido al de Judit. Las palabras que yo escribía, comentando Sab 19,22, son válidas también para Judit 13,11: “la lección que se desprende de la historia para el presente y para el futuro es de esperanza. Dios es fiel a sí mismo; lo que ha hecho en tiempos pasados con el pueblo, lo seguirá haciendo en el futuro. Esta afirmación de confianza en Dios salvador vale, pues, para el Israel de todos los tiempos, para todo pueblo que reconozca la soberanía misericordiosa del Señor y para el nuevo ‘Israel de Dios’ (Gál 6,16), pues Jesús mismo ha prometido su asistencia hasta el final de los tiempos: ‘Mirad que yo estoy con vosotros cada día hasta el final del mundo’ (Mt 28,20)»
.
3.3. En el exilio se anuncia la vuelta a casa
Los desterrados tienen conciencia desde el principio de que su situación de desplazados ha sido la consecuencia lógica de los malos pasos políticos y religiosos de sus gobernantes y responsables. La predicación de sus profetas (Jeremías y Ezequiel) ha abierto los ojos al pueblo desorientado. Pero esta misma predicación ha mantenido encendida la llama de la esperanza con los anuncios continuados del retorno inminente a la patria añorada: «Aquel día -oráculo del Señor de los ejércitos- romperé el yugo de tu cuello y haré saltar las correas; ya no servirán a extranjeros, servirán al Señor, su Dios, y a David, el rey que les nombraré. Y tú, siervo mío, Jacob, no temas; no te asustes, Israel -oráculo del Señor-, que yo te salvaré del país remoto y a tu descendencia del destierro; Jacob volverá y descansará, reposará sin alarmas, porque yo estoy contigo para salvarte -oráculo del Señor-» (Jer 30,8-11). La palabra del Señor está empeñada inequívocamente: «Y sabrán que yo, el Señor su Dios, estoy con ellos, y ellos son mi pueblo, la casa de Israel -oráculo del Señor-» (Ez 34,30). Jeremías había puesto un plazo aproximado a la liberación: «Esto es lo que dice el Señor: Cuando se cumplan setenta años en Babilonia, me ocuparé de vosotros, os cumpliré mis promesas trayéndoos de nuevo a este lugar. Yo conozco mis designios sobre vosotros: designios de prosperidad, no de desgracia, de daros un porvenir y una esperanza. Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escucharé; me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón; me dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte - oráculo del Señor-. Os reuniré en todas las naciones y lugares adonde os arrojé -oráculo del Señor- y os volveré a traer al lugar de donde os desterré» (Jer 29,10-14)
.

4. Dios está con el pueblo a la vuelta del exilio
Después de tantos buenos augurios, de tantas palabras de aliento, a los desterrados, el Señor cumple su palabra, y se establece para siempre entre su pueblo en la tierra recuperada.

El decreto de repatriación, firmado por Ciro, subraya la presencia del Señor con los repatriados: «Ciro, rey de Persia, decreta: El Señor, Dios del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra y me ha encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. Los que entre vosotros pertenezcan a ese pueblo, que su Dios los acompañe y suban a Jerusalén de Judá para reconstruir el templo del Señor, Dios de Israel, el Dios que habita en Jerusalén» (Esd 1,2-3).

El simbolismo de la gloria del Señor vuelve a estar presente en las palabras de Ezequiel. La gloria del Señor -la presencia majestuosa del Señor- había salido del templo de Jerusalén (cf. Ez 10,18-19; 11,22-23); la misma gloria vuelve al sitio de partida: «Vi la gloria del Dios de Israel que venía de oriente, con estruendo de aguas caudalosas; la tierra reflejó su gloria... Y caí rostro en tierra. La gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental. Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La gloria del Señor llenaba el templo. Entonces oí a uno que me hablaba desde el templo -el hombre seguía a mi lado-, y me decía: -Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde voy a residir para siempre en medio de los hijos de Israel» (Ez 43,2-7).

Los profetas del tiempo celebran a coro el retorno del Señor a su casa en Jerusalén: «Festeja y aclama, joven Sión, que yo vengo a habitar en ti -oráculo del Señor-. Aquel día se incorporarán al Señor muchos pueblos y serán pueblo mío; habitaré en medio de ti, y sabrás que el Señor de los ejércitos me ha enviado a ti» (Zac 2,14-15). De tal manera se canta la presencia de Dios para siempre en medio de su pueblo: «Residiré en medio de ellos para siempre» (Ez 43,9), que el profeta cambia el nombre de Jerusalén: «La ciudad se llamará “El Señor está allí”» (Ez 48,35; cf. 1 Crón 23,25).

Cuando el Señor entregó a su pueblo en manos de sus adversarios, el profeta dice que el Señor les ocultó su rostro (cf. Ez 39,23); ahora que los hace regresar a casa de todas las naciones donde habían estado dispersos, les vuelve a mostrar benévolamente su rostro, y ya para siempre:  «No volveré a ocultarles mi rostro» (Ez 39,29). Tobías, en su cántico, nos lo repite: «Cuando os volviereis a él con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma, para practicar la verdad en su presencia, entonces se volverá hacia vosotros y ya no os ocultará jamás su rostro» (Tob 13,6).  En el comentario a este pasaje hacía yo estas consideraciones, que servirán de cierre a este capítulo: «El autor exhorta a los oyentes y lectores a la sincera conversión del corazón. Es una exhortación con espíritu deuteronomista. Darse la espalda significa que se han roto las relaciones amistosas; volverse de cara o convertirse es restablecer de nuevo las relaciones de amistad. Éste es el esquema que se utiliza en la sagrada Escritura para hablar de las relaciones del pueblo o de los individuos con Dios, especialmente en los medios deuteronomistas, como se ve por los pasajes siguientes. En Dt 4 habla Moisés de la dispersión que el pueblo ha de sufrir por olvidar la alianza que sus padres habían hecho con el Señor: “El Señor os dispersará entre los pueblos y no quedaréis más que unos pocos en medio de las naciones adonde el Señor os lleve” (Dt 4,7). Pero el pueblo pronto reconocerá sus pecados y volverá de nuevo al Señor: En el lugar del destierro “buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma. Cuando estés angustiado y te alcancen todas estas palabras, al fin de los tiempos, te volverás al Señor, tu Dios, y escucharás su voz; porque el Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso: no te abandonará ni te aniquilará, y no se olvidará de la alianza que con juramento concluyó con tus padres” (Dt 4,29-31). Si os volviereis al Señor de todo corazón -dice nuestro autor-, Dios se volverá a vosotros. En estas palabras parece que resuenan las del profeta Jeremías: “Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escucharé; me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón; me dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte  -oráculo del Señor-” (Jer 29,12-14; cf. Dt 30,1-4.8-10; Zac 1,3). Cuando se habla antropomórficamente del rostro del Señor, se está hablando de Dios mismo y de su actitud hacia el hombre. Aquí, naturalmente, se refiere no al rostro airado del Señor, sino a su rostro benévolo. Moisés sabía que gozaba del favor y amistad del Señor (cf. Éx 33,11-17); en un acto de atrevimiento le pide al Señor: “Enséñame tu gloria” (Éx 33,18), y el Señor le contesta: “Podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás” (Éx 33,23; cf. 33,20). Sin embargo, nuestro autor afirma que cuando el pueblo de Israel se vuelva sinceramente al Señor, y lo demuestre con la práctica de la verdad en su presencia, que equivale a la práctica de la justicia (cf. v. 6j), entonces se volverá hacia vosotros y ya no os ocultará jamás su rostro, porque siempre os será favorable y misericordioso. Pues en la mirada de Dios está la salvación, y en la manifestación de su rostro el símbolo de su misericordia»
.
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Descubrimiento de la presencia de Dios
El amigo verdadero busca la presencia del amigo; si decimos que Dios es amigo del hombre, lógicamente tendremos que admitir que Dios busca la presencia del hombre. Las motivaciones de la búsqueda en el hombre amigo y en Dios amigo no pueden ser las mismas, necesariamente son diferentes. El hombre amigo busca la presencia de su amigo, porque le es dulce y reconfortante; Dios busca al hombre, no porque tenga necesidad de él, pues es plenitud, sino por el hombre mismo: para llenar su inmenso vacío y hacerlo partícipe de su vida y del gozo de su amistad gratuita y enriquecedora.

En este capítulo intentaremos hablar del misterio de la presencia de Dios según algunas de sus múltiples facetas, a saber, como realidad objetiva y como vivencia subjetiva. Las afirmaciones que hagamos no pueden ir más allá de nuestras propias percepciones y experiencias dentro del ámbito de la fe cristiana y de la reflexión humana. Por lo primero -la fe cristiana- valientemente nos adentramos en el misterio de Dios, como nos lo presenta la revelación en Cristo; por lo segundo -la reflexión humana- nos apoyamos en una tradición multisecular.

1. Nostalgia mítica
La mentalidad de los antiguos era muy diferente a la nuestra, como se demuestra con facilidad al tratar de realidades metafísicas y trascendentes. La mentalidad moderna imperante, que es materialista-positivista, distingue entre la realidad cercana y directa de nuestra experiencia sensible y espiritual -mundo cercano- y la realidad de la abstracción -mundo ideal-; al primero se le llama mundo real, al segundo imaginario o fantástico. Por supuesto, la realidad objetiva se adjudica al primero, la ficción al segundo; la realidad es objetiva, la ficción irreal y subjetiva. Los antiguos hablaban del ámbito primero con absoluta seguridad, porque tenían una confianza total, sin fisuras ni críticas, en la percepción de los sentidos; el ámbito segundo lo asimilaban al primero y le asignaban una realidad que no existía, la realidad mítica: por ejemplo, el mundo platónico de las ideas. Dios y su ámbito era equiparado al mundo de las ideas: un duplicado de nuestro mundo presente. Entre los paganos se disparaba la imaginación, al tratar de hablar del mundo de los dioses (de Dios) con sus complicadas relaciones entre ellos y con el hombre.

La forma de pensar de los escritores sagrados era parecida en muchos aspectos a la de sus coetáneos paganos. Los métodos de expresión eran los mismos, no así lo expresado. El Dios, en el que ellos creen, es real como ellos mismos; pero la forma y manera de existir es muy diferente a la humana. La trascendencia divina la expresan de manera multiforme: «Que soy Dios y no hombre» (Os 11,9); por comparaciones: «Dios es más grande que el hombre» (Job 33,12); preguntando si hay alguien semejante a él: «Salomón, en pie ante el altar del Señor, (...) dijo: ‑¡Señor, Dios de Israel! Ni arriba en el cielo ni abajo en la tierra hay un Dios como tú...» (1 Re 8,22-23; cf. Éx 15,11; Sal 35,10; 71,19; Is 44,6-7; Jer 10,6; 49,19); negando la posibilidad de comparar: «Nadie se le puede comparar» (Sal 40,6). Él es creador de todo y a él nadie lo ha hecho. Sin embargo, en sus relatos sobre los orígenes se mezcla el mundo de Dios con el de los hombres, Dios es un personaje más de la historia o del relato: ver, por ejemplo, cómo Dios se pasea por el jardín tomando el fresco y cómo habla con Adán, con Eva y con la serpiente (Gén 3). Los autores sagrados saben que el relato es fingido: ellos mismos lo han compuesto, y no pretenden que los lectores lo tomen al pie de la letra. Ellos creen firmemente en Dios y en el ámbito que lo circunda, pero no conocen otra forma de hablar de Dios que ésta que llamamos mítica. En nuestro tiempo los intérpretes intentarán descifrar este lenguaje mítico, valiéndose de sus conocimientos acerca de los métodos literarios de comunicación entre los antiguos. Desde hace casi un siglo se han acelerado prodigiosamente los estudios sobre los géneros literarios en la sagrada Escritura; por ellos hemos llegado a comienzos del siglo XXI a un conocimiento casi completo de los géneros y métodos literarios que utilizaban los antiguos. Por desgracia todavía hay muchos que lamentan que se haya conseguido el desciframiento de los relatos míticos, como si con ello se hubiera perdido para siempre el contenido religioso revelador de esos escritos. Preferirían que se siguiera pensando en los paseos vespertinos del Señor con Adán y Eva en “el paraíso”, o en los frecuentes diálogos de los patriarcas con “los ángeles del Señor”, o de Moisés con el mismo Dios en el monte Sinaí, o de la acumulación de hechos prodigiosos del Señor o de “su ángel” en Egipto y durante la travesía del desierto, etc. ¡Aquellos eran tiempos maravillosos en que Dios en persona actuaba visiblemente entre los hombres! Tiempos que ya pasaron y no se repetirán, al menos, hasta el fin de la historia en que otra vez los “ángeles del Señor” actuarán con gran estrépito de sus trompetas, anunciando el cataclismo final. Es la gran nostalgia de los tiempos míticos, nostalgia que amenaza peligrosamente la vitalidad y vigencia de la fe auténtica en Dios y en su enviado Jesucristo, el Señor, en el momento presente. Porque la realidad del Dios misterio, que nos transmite la sagrada Escritura con su estilo mítico, es tan actual para nosotros, para nuestro mundo y para el futuro, como la vida misma que vivimos.

2. Vivencia de la fe en el presente
Al que cree en Dios no es necesario definirle primero qué es la fe para que la practique; como tampoco hay que explicar al que vive qué es la vida para que siga viviendo. Por lo general gustamos la realidad de la fe, sin que previamente hayamos reflexionado sobre ella para construir un preciso concepto teológico de la fe en Dios. Sobre la vida hay un dicho que dice: «Primero vivir y después filosofar». En efecto, es muy gratificante sentir los latidos rítmicos y acompasados del corazón, el aliento regenerador al inspirar y expirar generosamente el aire de nuestros pulmones; percibir las agradables sensaciones en toda la extensión de nuestra piel; ver con los ojos abiertos un panorama de ensueño: el verde césped del suelo, la variedad de los árboles y arbustos; el ocre de los tejados, de la Iglesia, de la torre; los grises lejanos de las montañas medianas y altas; el pajizo de los rastrojos; el azul y añil del cielo; el blanco de las nubes; la línea irregular e infinita del horizonte; olfatear el césped recién cortado; el aroma múltiple de las flores; el aire que se filtra entre los árboles; gustar el sabor incoloro del agua fresca y el coloreado de las frutas en sazón.

También es bueno y provechoso saborear la dulzura de la fe en Dios, mientras se abre internamente la conciencia a la presencia de Dios y se establece un diálogo directo con Dios mismo que nos llena, nos envuelve, nos atrae poderosamente hacia sí como un imán.

Antes de que nos introduzcamos en las profundidades de la conciencia , y de la experiencia -casi inefable- de Dios en ella, analicemos reposadamente los diferentes niveles o ámbitos en los que se desenvuelve nuestra vida consciente, que coincide con los niveles de la realidad que nos envuelve y en la que estamos inmersos.

2.1. Nivel superficial
A la realidad primaria de la vida se le aplican metáforas espaciales de fácil comprensión, como la horizontalidad y la verticalidad. La vida en sus aspectos más cercanos se llama superficial porque emerge y se hace visible, como las rocas e islas en el mar o la vegetación que cubre la tierra. Lo superficial de nuestras vidas lo constituye todo aquello que es mensurable en el tiempo y en el espacio por nosotros mismos o por otros que lo ven y pueden testificar sobre ello. Para nosotros es superficial lo que nos sucede, lo que vivimos y sentimos en primer grado o primera instancia en el ámbito de los sentidos externos e internos y en el medio espiritual que no requiere una reflexión especial.

Fuera de nosotros la realidad es plural, multiforme, activa. Los individuos y las cosas entre sí y con nosotros forman una red de relaciones activas y pasivas en número infinito. Este mundo es el objeto primario de la observación y contemplación: desde una roca, una flor, un pájaro, un caballo, un valle, una montaña, un río, el mar..., hasta el cielo estrellado, un amanecer, un atardecer, un día de lluvia o un día esplendoroso..., y el hombre en solitario o acompañado, en el campo o en la ciudad, etc. Podemos relacionarnos con ese mundo que se extiende horizontalmente hasta límites insospechados, ensanchando así la amplitud de nuestro mundo interior, reflejo tamizado y enriquecido de nuestro entorno.

En este nivel, las relaciones interpersonales se reducen a un mero contacto que no dejan huella en nosotros, si no se pasa a otros niveles de mayor profundidad.

2.2. Nivel profundo e inmanente
En nuestra observación de la naturaleza podemos quedarnos en la mera superficie de las cosas y seres vivientes, en un nivel superficial, como insectos que, atraídos por los vivos colores, vuelan sin cesar de flor en flor. Si no pasamos de este nivel, nuestro conocimiento de la realidad es también muy superficial, como el que pueden tener los animales y, a veces, inferior, pues muchos de ellos tienen los sentidos más desarrollados que nosotros: como las aves de presa [la vista], el perro [el oído], casi todos los mamíferos, especialmente los depredadores [el olfato], etc. Pero también podemos adentrarnos más allá de la superficie y penetrar en lo más íntimo de los seres; sólo el hombre tiene esta posibilidad entre la multitud innumerable de seres que pueblan la tierra. Nos referimos al poder de la mente para conocer la naturaleza y las entrañas de las cosas. Metafóricamente hablamos de un nivel más profundo que el de la superficie. Lo llamamos inmanente, porque sólo se extiende a los seres que conforman la naturaleza, en contraposición al ámbito de lo estrictamente divino, que trasciende el orden de nuestro mundo o universo creado.

Los esfuerzos del hombre por penetrar en las entrañas de la materia, en el ámbito de los seres vivos, especialmente en el sagrado medio de la vida humana, son un claro ejemplo de la aventura del hombre moderno hacia un nivel profundo e inmanente. En este trabajo no bastan ya los medios de que nos ha dotado la naturaleza; son necesarios instrumentos, cada día más perfectos y sofisticados, que el ingenio humano ha sido y es capaz de imaginar y realizar.

Nosotros podemos analizar nuestras vivencias íntimas con la luz interior de nuestro entendimiento, entrar en el laberinto de nuestra conciencia y salir de él. Aún así no todo lo nuestro nos está patente; hay muchos espacios oscuros -el reino del subconsciente- adonde no llega la luz de la conciencia, a menos en primera instancia. Se requieren técnicas muy depuradas para descifrar algunos enigmas que se guardan celosamente en lo más recóndito de nuestro interior; es el objeto de la psicología profunda. Por analogía extendemos a nuestros semejantes estos problemas, resueltos o sin resolver. Si ya es difícil el conocimiento de uno mismo, mucho más el conocimiento de los demás. A este conocimiento nos aproximamos bien por una revelación o manifestación sincera de parte del otro, bien por conjeturas más o menos fundadas en actitudes y actos significativos con un alto riesgo de error.

Por el esfuerzo reflexivo de nuestro espíritu podemos, pues, introducirnos en los niveles más profundos de la realidad que nos rodea: con aproximación en nuestro mundo interior; con alguna probabilidad en el de nuestros semejantes.

2.3. Nivel profundo y trascendente
Más allá del nivel profundo del que acabamos de hablar no hay otro más profundo. El nivel profundo y trascendente, del que ahora tratamos, se aplica exclusivamente a Dios, en cuanto él es el fundamento lógico o razón última que explica la existencia y persistencia de todos los seres creados. Este nivel profundo y trascendente no hay que imaginarlo como una capa inferior, último fundamento en que se apoyan los seres, al modo de los estratos geológicos. Esto sería pasarnos al anterior nivel profundo e inmanente. No. Dios no es una capa más, aunque sea la última y más profunda. La presencia de Dios no es local, sino esencial. Dios está presente en todo ser por el hecho de serlo, pues sólo él justifica y explica la existencia de todos los seres. A Dios mismo jamás podremos verlo con nuestros ojos (cf. Jn 1,18a; 1 Tim 6,16), ni abarcar y comprender con nuestro entendimiento de criaturas al que es Creador y Señor de todo, el misterio absoluto por excelencia. Sin embargo, en el NT se nos revela como Padre, como Hijo y como Espíritu; más cercano a nosotros que nosotros mismos.

En el presente capítulo hablamos de esta cercanía y presencia de Dios, en cuanto puede ser percibida y experimentada por nosotros. No hablamos de la naturaleza y ser de Dios, que estudian los teólogos. Trataremos, en primer lugar, de la presencia de Dios en la creación y en la historia; después, de la presencia cálida y cercana de Dios en nosotros.

3. Presencia de Dios en la creación y en la historia
En Jn 1,18a leemos que «nadie ha visto jamás a Dios», y 1 Tim 6,16 añade: «ni puede ver». Sin embargo, como cristianos sabemos que Dios ha remediado esta imposibilidad. En primer lugar, revelándosenos en su creación como en un libro abierto. San Pablo declara inexcusables a los «hombres impíos e injustos que cohíben con injusticia la verdad» (Rom 1,18b), si se niegan a aceptar la realidad y existencia del Señor: «Pues lo que se puede conocer de Dios les está manifiesto, ya que Dios se les ha manifestado. Desde la creación del mundo, su condición invisible, su poder y divinidad eternos, se hacen asequibles a la razón por las criaturas» (Rom 1,19-20). Desde la fe y con los ojos iluminados del corazón tratamos de descubrir esta presencia callada de nuestro Dios en el mundo y en los acontecimientos históricos. Sabemos que podemos descubrirla, porque realmente está presente en ellos. El Salmo 139 nos lo asegura con insólitas imágenes espaciales: «¿Adónde me alejaré de tu aliento?, ¿adónde huiré de tu presencia? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás. Si me traslado al ruedo de la aurora o me instalo en el confín del mar, allí se apoya en mí tu izquierda y me agarrará tu derecha. Si digo: que me sorba la tiniebla, que luz se haga noche en torno a mí, tampoco la oscuridad es oscura para ti, la noche es clara como el día: da lo mismo tiniebla o luz» (Sal 139,7-12). Es cierto que no nos vamos a encontrar con un ser anónimo y frío, sino con un ser personal pero inefable, del que podemos decir más lo que no es que lo que es, cuya omnipotencia se nos impone, pues todo lo llena sin ser mensurable: «¿No lleno yo el cielo y la tierra?» (Jer 23,24). Él está escondido como un tesoro en un campo. Dice el canto de Isaías: «Es verdad: Tú eres el Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador» (Is 45,15). San Juan de la Cruz comienza así su Cántico espiritual:

«¿A dónde te escondiste,

Amado, y me dejaste con gemido?

Como el ciervo huiste

habiéndome herido;

salí tras Ti clamando, y eras ido».

El ideal sería haber descubierto ya dónde se encuentra, que en realidad «no está lejos de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17,27). Si todavía no lo hemos encontrado, bueno será seguir buscándolo y más con la ventaja que tenemos, pues «gran cosa es saber el lugar donde está escondido para buscarle allí a lo cierto»
. En efecto, sabemos que Dios está escondido en su creación y en nosotros mismos. San Juan de la Cruz vuelve a decirnos en su Cántico espiritual: 

«Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura,

y, yéndolos mirando,

con sola su figura,

vestidos los dejó de hermosura».

La creación entera habla de Dios a aquel que le pregunta por él; «y dice que pasó, porque las criaturas son como un rastro del paso de Dios»
. Y lo que decimos de la creación visible y sensible con relación a Dios, vale también para la historia, pues Dios no hay más que uno, Señor de la historia, su acción es única y continua. Así pensaba el Déutero-Isaías que proclamaba la presencia de Dios en las actuaciones de Ciro, rey pagano: «Así dice el Señor a su ungido, Ciro, a quien lleva de la mano: Doblegaré ante él las naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se le cerrarán. Yo iré delante de ti, allanándote los cerros;... Te pongo la insignia, aunque no me conoces, para que sepan de oriente a occidente que no hay otro fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago todo esto» (Is 45,1-7).

A pesar de lo que acabamos de decir de la presencia de Dios en su creación, no hay posibilidad de confusión ni de identidad entre Dios y la creación, en contra de lo que afirman todos los panteísmos. Él conserva la identidad de su mismidad, es otro, el Otro. No es el mundo ni parte de la totalidad del mundo. San Agustín va buscando a Dios entre las criaturas; todas le van respondiendo: «nosotras no somos Dios», «él nos ha hecho»
. Creer en Dios es afirmar su misterio de trascendencia, misterio insondable mientras la criatura sea criatura y Dios Dios, es decir, siempre. La paradoja de lo finito y lo infinito es una realidad. Es posible lo uno y lo otro, aunque la mente humana no pueda comprender este misterio abisal. En una visión de fe cabe lo finito y lo infinito, sin que uno quite nada al otro, ni uno quede absorbido, disuelto, en el otro. Porque no está uno junto al otro, sino uno dentro del otro. San Juan de la Cruz vuelve a ser nuestro maestro. Él nos dice: «Muy bien haces, ¡oh alma!, en buscarle siempre escondido, porque mucho ensalzas a Dios y mucho te llegas a él teniéndole por más alto y profundo que todo cuanto puedes alcanzar; y, por tanto, no repares en parte ni en todo lo que tus potencias pueden comprender; quiero decir, que nunca te quieras satisfacer en lo que entendieres de Dios, sino en lo que no entendieres dél, y nunca pares en amar y deleitarte en eso que entendieres o sintieres de Dios, sino ama y deleítate en lo que no puedes entender y sentir de él; que eso es, como habemos dicho, buscarle en fe; que, pues es Dios inaccesible y escondido, como también habemos dicho, aunque más te parezca que le hallas y le sientes y le entiendes, siempre le has de tener por escondido y le has de servir escondido en escondido. Y no seas como muchos insipientes que piensan bajamente de Dios, entendiendo que, cuando no le entienden o le gustan o sienten, está Dios más lejos y más escondido, siendo más verdad lo contrario, que cuanto menos distintamente le entienden, más se llegan a él, pues, como dice el profeta David, puso su escondrijo en las tinieblas (Ps 17,12[Vg]); así, llegando cerca de él, por fuerza has de sentir tinieblas en la flaqueza de tu ojo. Bien haces pues en todo tiempo, ahora de adversidad, ahora de prosperidad espiritual o temporal, tener a Dios por escondido, y así clamar a él diciendo: ¿A dónde te escondiste, Amado, y me dejaste con gemido?»
.

Para nosotros los creyentes Dios no es una abstracción, sino una realidad que se aclara a medida que la fe se vive más hondamente. Mientras caminamos en fe, la obscuridad es una propiedad inherente a nuestro conocimiento acerca de Dios: siempre caminaremos «a tientas», como dice Pablo en el discurso del Areópago: Dios «hizo que buscaran a Dios y que lo encontraran aun a tientas» (Hch 17,27). El conocimiento de Dios es una forma de revelación, pero ésta jamás es clara por sí misma, mientras caminamos en fe. Podemos compararla a lo que sucedió al ciego de Betsaida antes de recuperar la visión perfecta: Jesús, «tomando al ciego de la mano, lo sacó de la aldea, le untó con saliva los ojos, le aplicó las manos y le preguntó: -¿Ves algo? Fue recobrando vista y dijo: -Veo hombres; los veo como árboles, pero caminando» (Mc 8,23-24).

Sin embargo, aunque Dios siga siendo «el Dios escondido», muchos lo han encontrado. Muchas almas sencillas, simples, místicas, descubren a Dios en todas las cosas y acontecimientos: en las florecillas, en el cielo estrellado, en las alegrías, en el dolor, en la muerte, es decir, en lo pequeño y en lo grande, en todo.

4. Presencia de Dios en nosotros
Bueno es buscar la presencia de Dios en la naturaleza que nos rodea y en los acontecimientos de la historia de la que formamos parte; pero no debemos olvidar que Dios «no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28). Dios se compara metafóricamente al medio en el que vivimos, como si fuera nuestra atmósfera natural. Pero Dios es mucho más, pues no sólo nos envuelve, sino que nos invade, nos llena. Dios habita en todo aquel que le abre las puertas de su corazón: «¡Mira!, estoy de pie a tu puerta y llamo. Si uno escucha mi llamada y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Apc 3,20).

San Agustín buscaba y buscaba a Dios entre las criaturas, e hizo un gran descubrimiento que cambió su vida, descubrió la presencia de Dios dentro de sí: «Estabas dentro de mí y yo te buscaba fuera»
, pues tú eres «intimior intimo meo: más íntimo a mí que yo mismo»
. El contacto íntimo con Dios puede ser tan real como el de un amigo con su amigo del alma: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un amigo con un amigo» (Éx 33,11). Entre amigos y personas que se quieren a veces ni siquiera es necesario el uso de la palabra para que fluya como el agua la comunicación interior mutua en las dos direcciones. La comunicación del creyente con Dios es aún más fácil que la que se puede imaginar entre los mejores amigos. Entre éstos puede saltar la chispa de la simpatía, pero en ningún caso podrá darse una verdadera compenetración y fusión material de uno en otro. Sin embargo, en la unión del alma con Dios desaparece la distancia; Dios está presente por sí mismo en el espíritu humano que se abre a Dios. En realidad, el hombre se mueve en tres dimensiones o coordenadas: las dos conocidas de espacio y tiempo; la tercera es la de la trascendencia, por la que nos ponemos en contacto con lo divino. Esta tercera coordenada es tan real como las de espacio y tiempo, pertenece al ser histórico del hombre -existencial sobrenatural-, pero es perceptible sólo por la fe. Por ella, las cosas y los acontecimientos son trasparentes a los ojos de los puros y limpios de corazón, y, como si fuera una potentísima antena, podemos percibir, captar, experimentar, la maravillosa presencia de Dios en nosotros: «Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios» (Mt 5,8).

El hombre, cima de la creación, está hecho a imagen y semejanza de Dios (Gén 1,26-27); por eso en él se puede vislumbrar a Dios. Clemente de Alejandría llega a decir: «Has visto a tu hermano, has visto a Dios»
. De manera muy especial y significativa Dios se hace presente y se identifica con los más débiles de nuestra sociedad. De hecho, el NT nos enseña que el hombre es centro de atención de Dios y de Jesús, el Señor. Cristo se identifica con los hombres, especialmente con los más pobres y necesitados (ver Mt 25,31-45). Ellos son el camino seguro para llegar a Jesús, y por Jesús al Padre; Jesús mismo lo ha dicho: «Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí» (Jn 14,6).

Así, pues, el Señor nos ha regalado la posibilidad de descubrir su presencia en la creación, en el hombre, y en el hombre por excelencia, Jesucristo, que está presente como el Padre y el Espíritu en su creación y en la historia.

5. Criterio último y definitivo para reconocer la presencia de Dios
Nosotros nos orientamos por medio de los sentidos: sabemos dónde estamos, quién nos acompaña, hacia dónde vamos, etc., porque lo vemos, lo percibimos, o nos lo dice otro que lo ve o lo percibe. En las cosas de Dios, sin embargo,  bien poco nos pueden ayudar los sentidos corporales, pues «a Dios nadie lo ha visto jamás» (Jn 1,18; 1 Jn 4,12), «ni lo puede ver», «pues habita en luz inaccesible» (1 Tim 6,16; cf. Éx 33,18-20). A pesar de esto, sí puede ayudarnos en este ámbito el testimonio de nuestra conciencia, como nos enseña san Pablo: «El Espíritu Santo confirma el testimonio de mi conciencia» (Rom 9,1; cf. Hch 24,16; 2 Cor 1,12; Heb 10,2; 17,18; 1 Pe 3,16). La conciencia es el reflejo de nuestra conducta; si ésta se conforma a los mandamientos de Dios, estaremos seguros de que permanecemos unidos a él, según escribe san Juan en su primera carta: «Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos ha dado» (1 Jn 3,24; cf. 3,6.9; Jn 15,10).

El respeto y amor al prójimo es la suprema señal que Jesús nos dejó para mostrar al mundo y a nosotros mismos nuestro grado de adhesión a él: «En esto conocerán todos que sois mis discípulos, en que os amáis unos a otros» (Jn 13,35), y, consiguientemente, la certeza de la permanencia de Dios en nosotros: «Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a la perfección. En esto reconocemos que permanecemos en él y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu» (1 Jn 4,12-13). Así pues, el criterio último y definitivo para confirmar la permanencia de Dios en nosotros está en la práctica de la vida cristiana y en la confesión de nuestra fe en Cristo: «Nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre ha enviado a su Hijo, como salvador del mundo. Si uno confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios. Nosotros hemos conocido y hemos creído en el amor que Dios nos tiene. Dios es amor: y el que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él» (1 Jn 4,14-16).

�. Ver, además, Éx 3,8.17; 13,11; 23,20-23.31; 32,13; 33,1; Lev 23,10; Núm 10,29; 13,2; 14,21-23.30; etc.


�. Es muy probable que el autor quiera aludir a la profecía de Isaías sobre el Enmanuel o Dios-con-nosotros (cf. Is 7,14; 8,8.10 y Sal 46,8.12). Mateo ve en la concepción de Jesús el cumplimiento de esta profecía, pues “se llamará Enmanuel, que significa Dios-con-nosotros” (Mt 1,23).
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